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DIPUTACION PROVINCIAL

DE CATALUÑA;

SE INSTALÓ EN 6 DE JUNIO DE 182O,
Y CESA

EN 28 DE ÏEBRERO DE l822.

SEÑORES GEFES POIÍTICOS QÜE LA HAN PRESIDIDO.

El Sr. D, Josef de Castellar, hasta principios de
diciembre de 18'io.

El Sr. D. Joséf Maria Gutierrez de Terán, has¬
ta mediados de febrero de 1821.

El Excmo. Sr. D. J^uan Manuel Munarriz, has¬
ta mediados de junio de 1821.

El Sr. D. Antonio Remon Zarco del Valle , has¬
ta principios de diciembre de 1821.

SEÑORES VOCALES ACTUALES.

El Excmo. Sr. D. Juan Manuel Munarriz, ac¬

tual Gefe politico ; presidente.
El Sr. D. Bernardo de Elizalde, intendente; vv-

ce-presidente.
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DIPUTADOS.

J * D. Manuel Lasaía.
2." D. Benito Rubinat.
3.' D. Pedro Felip.
4.* D. Jaime Quintana.
5.° D. Luis Çanou.
6." D. Manuel Barba, en reemplazo de D. Pedro

Joaquin Alcoriza que fue exonerado por enferme¬
dad y falleció despues.

D. Jaime Serrat-Calvó, en reemplazo de Don
Gaspar Borras, por haber sido nombrado juez de
primera instancia de Mataró.
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Si es una costumbre, si es un deber, hermoso á la
par que útilísimo, el que las autoridades ó corpora¬
ciones constituidas para promover la prosperidad de
los pueblos, den una cuenta pública y solemne de los
trabajos que han empi'endido para corresponder dig¬
namente á tan sublime confianza, la Diputación pro¬
vincial de Cataluña, cuando toca ya al término de su
misión política, no debe ni quiere prescindir de una
costumbre y una obligación tan gratas. Ella está ínti¬
mamente persuadida de que los beneméritos ciudada¬
nos que la honraron con un nombramiento, lisonjero
sí, pero muy superior á las fuerzas de los elegidos,
conviene que gozen, bajo un gobierno representativo, la
satisfacción de que sus mandatarios les instruyan exac¬
ta y cumplidamente del modo con que han desem¬
peñado los delicados encargos que puso en sus manos
la patria, ó á lo menos, de que, si no han llenado del
todo, cual seria menester, las esperanzas de la misma,
no han perdonado por su parte medio ni fatiga alguna
para el mejor ejercicio de las funciones administrativas.

Tal es, y la Diputación no tiene reparo en decirlo,
la dificil y espinosa posición en que se ha hallado cons-
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tantemente desde primeros de junio de 1820 en que
se instaló, sea eon respecto á la provincia, sea con res¬

pecto á sí misma, y sea por fin con relación á la vas¬
tedad y complicación de asuntos que la han rodeado
sin cesar. En efecto, apenas es dable concebir que una
Diputación sola, por mas luces y celo de que se baila¬
sen revestidos sus individuos, pueda, atendida la ín¬
dole particular de semejantes Cuerpos, oir con fruto,
promover con ahinco, y despachar ventajosamente y
con brevedad los negocios y los intereses de una pro¬
vincia, cuya circunferencia, población y demás relacio¬
nes agrícolas, industriales y mercantiles la desnivelan
de casi todas las demás del reino, y por consiguiente
acumulan sobre ella mucha mayor copia de solicitudes
que atender; resultando de aqui, que apenas hay atri¬
bución alguna, de las que, sea por la ley fundamental,
ó por posteriores decretos y órdenes, se consideran co¬
mo generales á la provincia, que no eleve los espedien¬
tes á un volumen escesivo. Y si se mira la cuestión bajo
el aspecto de los elementos constitutivos de las mismas
Diputaciones, resultar<á todavia con mayor evidencia la
cuasi imposibilidad de llenar completamente la espec-
tacion de una provincia como Cataluña en su actual
estado; por cuanto circunscrito precisamente el número
de sus sesiones al de noventa, y no siendo dable por otra
parte que los diputados estén reunidos perennemente
todo el año, como seria necesario durante la total plan¬
tificación del régimen constitucional y de sus conse¬
cuencias, debe sufrir necesariamente el despacho de
les negocios un entorpecimiento doloroso á la par que
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inevitable. Sin embargo, los actuales diputados, cuya
mayor parte cesa en este dia, han creído siempre pro¬

pio de su obligación y de la confianza, que merecieron
á la provincia, permanecer lo mas que les ha sido po¬
sible en el campo de batalla de la administración pú¬
blica, y suplir á lo menos con el celo y asiduidad infa¬
tigables la falta de luces y vastos conocimientos en to¬
do género, que exige la gravedad de su cargo y que no
es dado al humano entendimiento adquirir de impro¬
viso. Veinte y un meses han corrido, desde que los vo¬
cales de la Diputación de Cataluña entraron en el ejer¬
cicio de sus destinos, y no obstante el estrecho círcu¬
lo, como ya se ha dicho, á que la ley limita sus sesio¬
nes , no llega todavía á tres meses el tiempo que ha ce¬
sado el despacho, ocupando los dias intermedios en

trabajar separadamente por comisiones. Sea bastante
esta indicación para manifestar, que la Diputación,
atenta siempre al cumplimiento de sus deberes, aspira
únicamente á aquella satisfacción indefinible que pro¬
duce en los eorazones rectos y amigos del bien el tes¬
timonio consolador de la propia conciencia, y á la in¬
dulgente acogida que dispensan los hombres sensatos
á los esfuerzos generosos, aunque no siempre los co¬
rone el acierto, de la filantropía y la virtud.

Para obtener, pues, un placer tan puro y un jui¬
cio tan favorable es por que esta Diputación se ha pro¬
puesto hacer una corta reseña de los trabajos mas im¬
portantes y de utilidad é Ínteres general de la provin¬
cia, á que ha podido consagrar sus tareas durante los
dos años de su embarazosa administración. Nada mas
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fácil ni acaso mas conforme á los principios constitu¬
cionales, como el formar una brillante idea de lo que

pudieran y debieran hacer las Diputaciones de provin¬
cia, y de lo que harán efectivamente, cuando verifica¬
da que sea la division del territorio peninsular, plan¬
tificado en todas sus partes el sistema constitucional,
llevadas á cabo las grandes y necesarias reformas, y
reducidos en fin á perpetua nulidad los enemigos del
pacto social, puedan las mismas entregarse sin dificul¬
tades ni tropiezos á promover la riqueza y felicidad de
sus comitentes; empero, mientras la nave del Estado
va surcando enti'e borrascas y escollos, mientras que
todo es nuevo y todo debe crearse, ó conservarse don¬
de existe, espíritu público y mantenedores armados y
sin armas de nuestros recobrados derechos que nos

usurpara el despotismo palaciego, mientras que encar¬
nizados contrarios mal avenidos con un sistema de or¬

den y equidad mantienen en continuà inquietud á los
depositarios del poder y á los buenos ciudadanos, fuer¬
za es, y deber el mas sagrado, que las Diputaciones pro¬
vinciales y las demás Autoridades asi militares como
políticas velen dia y noche por la intacta conservación
y defensa del preciosísimo Paladión de la libertad, di-i
rijan la opinion por la senda de la verdad y del bien
procomunal, y se ocupen con esclusiva preferencia, si
conviene, en aquellos objetos que tengan mayor rela¬
ción con la custodia y homenages debidos á la tabla de
salud, viéndose con frecuencia obligadas á dejar para
tiempos mas tranquilos el fomento de los ramos pro¬
ductivos y de todas aquellas obias ó establecimientos
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que exijan la calma de las pasiones, la reunion de los
espíritus, la abundancia de medios, y sobre todo la ac¬
ción libre y desembarazada del gobierno.

No se haga, pues, ya que no se baria con justicia,
un cargo severo á la Diputación de Cataluña, si duran¬
te el bicnnio de su administración, ni los rios han fer¬
tilizado con sus corrientes la aridez de nuestros cam¬

pos, ni la instrucción y beneficencia pública han visto
elevarse aquellos grandiosos monumentos, que ó der¬
raman en la sociedad los beneficios inestimables del sa¬

ber, ó sostienen la humanidad desvalida é indigente,
ni los diversos caminos han adquirido apertura, soli¬
dez ó renovación, ni las distancias entre los pueblos se
han abreviado por medio de j)nentos nuevamente cons¬
truidos ó reparación de antiguos, ni finalmente el co-
mércio, que todo lo vivifica, y las artes que dan nue¬
va forma á las primeras materias, han recibido aquel
impulso bienhechor y suspirado, que esta provincia
por tantos títulos estimable tiene derecho á exigir de
sus gobernantes. ¿Que no hubiera hecho la presente
Diputación para llevar á cabo unos proyectos tan im¬
portantes y benéficos, si la cooperación de las circuns¬
tancias públicas, si el estado general de la Nación hu¬
biesen puesto en sus manos, no ya la voluntad que muy
de sobras la tenia, sino los medios necesarios c indis¬
pensables para acometer y realizar unas obias tan difí¬
ciles y costosas? La Diputación no trata de justificar¬
se, y vive persuadida, que la sencilla enumeración de
los principales trabajos, que ha podido hacer en utili¬
dad de su amada provincia, le atraerá de parte de los

a
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lectores itnparciales y sensatos la indulgencia por lo li¬
mitado de sus luces, de que ella no es responsable, y
la justicia de creerla, pura siempre en sus miras, celo¬
sa en sus esfuerzos, y decidida á sostener con energía
la autoridad sagrada de las leyes, y á imbuir constan¬
temente á sus representados los venerables principios
que forman la base del orden social.

ADMINISTRACION GUBERNATIVA.

Nada dirá la Diputación provincial acerca de los me¬
morables y gloriosos acontecimientos, que en el marzo
de 1820 restablecieron en Cataluña el dulce imperio
de la Constitución, ni dé la ilustrada, activaj y vigo¬
rosa cooperación, que para consolidar los primeros mo¬
vimientos, afianzar el orden público y conducir á los
pueblos por la nueva senda, prestaron sucesivamento
la Comisión provisional creada en Barcelona entre el
estruendo de las ruinas del gótico edificio del despo¬
tismo, la Junta gubernativa que se formó despues por
elección de los corregimientos, y últimamente la Di¬
putación cesante en i8i4, mandada reunir provisio¬
nalmente por decreto del Rey, hasta el nombramien¬
to é instalación de la actual. Todo el mundo ha he¬
cho la debida justicia al celo impertérrito, á la adhe¬
sion unánime, al tino singular, y á la consumada pru¬
dencia, con que las. referidas corporaciones desempe¬
ñaron sus nobles encargos en medio de una crisis tan
peligrosa, y cuando destruido apenas el yugo del poder
arbitrario, y entronizado apenas el régimen constitució-
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nal, bramaban todavía de corage las pasiones ulceradas,
no brillaban aun los terribles aceros en las manos de
los hijos de la patria, y todo ofrecía por do quiera el
cuadro de un ejército, vencido sí, pero no derrotado. La
Diputación aprovecha con gusto esta ocasión oportuna
para pagar en nombre de su provincia á los beneméri¬
tos individuos de aquellas juntas, el tributo de admi¬
ración, respeto y gratitud por los eminentes servicios
que prestaron á la causa pública, y veces mil se ha fe¬
licitado a sí misma de no haber tenido que emprender
la marcha administrativa, sino después que viera ya
en gran parte desembarazado el camino por la mano
del patriotismo y de la ilustración.

En 6 de junio de i8ao fué, cuando reunidos en OTiservanctd
Barcelona los vocales de la Diputación actual, se laur- co^suiudon*
zaron con temor al inmenso piélago de las vastas é im¬
portantes atribuciones que les designa la ley funda¬
mental , y se propusieron firmemente la idea de sa-p

crificar sus intereses, su reposo y hasta su existencia,
si fuese menester, en obsequio de esa digna provin¬
cia , que acababa de darles una prueba de inapreciable
confianza. Y si bien que la Diputación no sea por la
esencia de su institución constitucional una autoridad
creada inmediatamente para sostener el pacto de alian¬
za entre el Rey y sus pueblos, y para hacer respetar el
santuario de las leyes patrias, pues que casi todas sus
funciones no pasan de la esfera de económicas ; sin em¬

bargo, ¿como podia la Diputación, esta hija primogéni¬
ta del Código fundamental, prescindir de consagrar el
priniero de sus desvelos hácia un objeto tan eminente-*
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mente patriótico, y sin el cual vanas ¿ inútiles son cuan¬
tas garantías se quieran dar á las libertades públicas?
Jamas por consiguiente ha perdido de vista la Diputa¬
ción un objeto tan altamente privilegiado; y asi es, que
luego después de su instalación dirigió la voz á los pue¬
blos de la provincia, (Ap. n.° i), exortándoles á la mas
estrecha obediencia y respeto hacia las Autoridades cons¬
tituidas, al amor mas puro y ferviente hacia las nuevas
instituciones por medio de sacrificios de toda clase, y
finalmente al mas rígido cumplimiento de los deberes
y derechos sociales. Invocado apenas el auxilio y coo¬
peración de sus comitentes, invocó con no menor con¬
fianza y energia las luces y la coadunación de las do¬
mas Diputaciones del reino, poniéndose en inmediata
y continua relación con ellas, enviándose recíproca¬
mente cuantos planes é ideas les ha sugerido el deseo
del bien, y formando juntas una segunda línea repre¬
sentativa, que ha resistido hasta ahora con generosa va¬
lentía todos los embates de la perfidia y del error. Ape¬
nas llegó á esta capital la fausta noticia de haber pres¬
tado S. M. en el seno de las Córtes el solemne Jura¬
mento de fidelidad á la Constitución, cuando le feli¬
citó cordialmente por un rasgo tan sublime de des¬
prendimiento y virtud, y aseguró á las Córtes que los
catalanes todos, llenos de inesplicable júbilo, y viendo
en ellas el baluarte de su libertad civil, secundarían
con prontitud las tareas legislativas. La memorable se¬
sión del 7 de setiembre del mismo año, en que resonó
con tanto aplauso la voz elocuente y pura del Cicerón
español, y fueron aterrados por primera vez los par-
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tidarios del desorden, produjo igualmente de par¬
te de la Diputación dos enérgicas felicitaciones á S. M.
y á las Cortes por él tino y valor cívico que desplegá-
ra el gobierno, eti aquellos críticos dias. Ora se llena
de una santa indignación al saber que la facción liber¬
ticida habia logrado en el Escorial sorprender la rec¬
titud y buena fe del Monarca y comprometer su envi¬
diable gloria, y al paso que compadece la triste suerte
de los reyes , continuo blanco de la seducción, dirige á
la Diputación permanente de Cortes una esposicion vi¬
gorosa, (Ap. n/a) y le asegura que Cataluña en medio
de todos los baibenes políticos será un antemural fir¬
mísimo de la Constitución, y sus autoridades las prime¬
ras á Sacrificarse por ella. Ora en febrero del año pa¬
sado Sabedora del atentado, con que los agentes de una
cobarde y vil facción provocaron de nuevo la paciencia
del pueblo, elevó al Rey un grito de dolor, y le suplicó
y le conjuró con todas veras (Ap. n.° 3) que desplomase
el rayo de las leyes sobre la cabeza de los delincuentes,
único medio de convencerlos, supuesto que la impu¬
nidad ha sido en todas épocas el principio de la diso¬
lución moral de los estados. Ora al acercarse el térmi¬
no de la segunda legislatura ordinaria, y previendo la
Diputación asi los graves riesgos, que podria correr la
nave constitucional durante el largo intervalo hasta la
reunion de las nuevas Córtes, como los bienes incalcula¬
bles que producirla en todos los ramos la continuación
de aquellas en clase de estraordinarias, fué de las prime¬
ras en representar al trono (Ap. n.° 4) los gravísimos
motivos de conveniencia pública que asi lo demandaban,
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indicando al mismo tiempo aquellos objetos, cuya dis¬
cusión y arreglo exigían en su concepto mayor prefe¬
rencia. Ora á mediados de diciembre del ailo último

protestó altamente (Ap. n." 5) contra los funestos movi¬
mientos de Cádiz, Sevilla, y'otras partes, en que so pre-»
testo de defender la libertad amenazada, se proclama¬
ron y establecieron de hecho principios anárquicos,
destructoi'es de la misma libertad; y separando, como
conviene, la causa del Rey de la de sus ministros, in¬
culcó la necesidad de obedecer las órdenes dictadas

constitucionalmente, al paso que reclamó la competen¬
te formación de causa, si efectivamente el Ministerio
fuese reo del crimen horrible de prevaricación. Ora fi¬
nalmente la Diputación se conmovió y espresó debida¬
mente (Ap. n.* 6) asi el escándalo con que supo el hor¬
rible atentado con que algunos miserables facciosos vub
neraron en Madrid la inviolabilidad de la representación
nacional, como los vivísimos deseos de que tamaño delir
to, gérmen fecundo de desorganización, sea castigado
con toda la severidad, que exige la gravedad de la ofensa.

Con no menor energía y fruto ha procurado la Di¬
putación contribuir por su parte á que se mantuviese
viva siempre en todos los pueblos la llama santa del
patriotismo y del amor al régimen constitucional, sea
apoyando vigorosamente una consulta del Gefe políti¬
co acerca la suma utilidad de fijar en cada pueblo una
buena lápida de la Constitución, solemnizándola co¬
locación de ella con funciones religiosas y cívicas cor¬

respondientes á tan sublime objeto, á cuyo fin conce¬
dió su aprobación para que asi la lápida, como las fun-
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clones pudiesen costearse de los fondos públicos del
común, aprobación que fué coronada ( como es noto¬
rio) por el éxito mas feliz: sea, dando las mas espresi'
vas gracias al coronel Gobernador de Manresa D. Josef
Perol y á sus valientes compañeros de armas por su
celo y tamaños servicios en desconcertar las conspira¬
ciones estalladas en las cercanías de Manresa y Gaste-!-
llar de Nuch, y aprobando casi todas las medidas po¬
líticas y pecuniarias, que adoptó dicho gefe para resta¬
blecer el orden y escarmentar á los delincuentes: sea

dirigiendo una razonada esposicion al gobierno para
que deliberase por sí ó consultase sin demora á las
Górtes estraordinarias acerca las medidas, que deberían
adoptarse para reprimir en Cataluña los abusos de la
libertad de imprenta durante la incomunicación, que
sufrió Barcelona por razón del contagio, supuesto que
era - imposible observar las formalidades y trámites
prescritos por la ley de 12 de noviembre de 1820 para
la calificacion de los impresos y condigno castigo de
los malvados, que convierten aquella libertad saluda¬
ble, enfrenadora del poder arbitrario y conducto de
ilustración en vil instrumento de venganzas, de odios y
de trastorno público: sea, apoyando con la mayor ener¬
gía y en diferentes ocasiones (Ap. n." 7) el proyecto su¬
mamente patriótico á la par que filantrópico, promovi¬
do por la junta funeraria creada en honor del malhada¬
do D. Luis Lacy y por el Ayuntamiento de esta ciudad
á fin de ensanchar la plaza de la Constitución y cons¬
truir en ella un soberbio monumento, que transmitie¬
se la memoria del héroe á las futuras generaciones: sea
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prodigando los merecidos elogios á algunos ministros
dtí la religión, que desde la cátedra del Espíritu santo
y en otros puntos han anunciado al pueblo las verda¬
des políiicas propias de su celo pastoral y del respeto
que se merecen las potestades de la tierra: sea por
fin tomando averiguaciones acerca algunas infraccio¬
nes de Constitución, que se babian denunciado, y que
por carecer de suficiente mérito no se las juzgó acree¬
doras al apoj'o.

Elecciones Hubo sin cuibargo otro punto, que sin tener reía-
para Diputados don inmediata con las atribuciones designadas á la Di-
a' Cortes. . . . i />• «• i • • i

putacion provincial rijo por su alta importancia y la
calidad de ser consultado con mucho Ínteres por el
Gefe político la meditación mas asidua y dictámenes
repetidos de un Cuerpo, que rnirabá en su acierto ci¬
frada la mayor parte de la felicidad nacional.' Tal se
presentó á últimos de agosto del año pasado la delica¬
da é importantísima cuestión dé'lasíelecciopes parro-;
quiales para diputados á Córtes, que el Gefe político,
careciendo por un lado de instrucciones del gobierno,
y abrumado por otra del inmenso peso de las atencio¬
nes sanitarias, sometió al exámen y consejo de la Di¬
putación. Está calculó desde luego el corto tiempo de
poco mas de un mes, qüe restaba hasta el dia de la ce¬
lebración de las juntas parroquiales, y que casi no da¬
ba lugar á que se esperasen las órdenes de la Corte:
se hizo cargo de la instrucción formada y circulada en
el año de 1820 por la junta llamada preparatoria de
provincia ; y al paso que no pudo menos de hallar al¬
gunos de sus artículos muy oportunos y conformes ai
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actual estado (le las cosas, se convenció igualmente que
no todos podian tener igual aplicación, y en parti¬
cular los que trataban de las elecciones parroquia¬
les insiguiendo el sistema de la division de la pro¬
vincia en corregimientos; supuesto que desde la apro¬
bación de los nuevos partidos por las Cortes en 26 de
octubre de dicho afio, y la consecuente plantificación
de los juzgados de primera instancia, (con la circuns¬
tancia ademas de ciertas causas ó resentimientos loca¬
les ), se habia estendido y arraigado en casi todos los
pueblos el concepto, muy fundado por otra parte, de
que asi como habia cesado la division judicial, debia
cesar igualmente la política, arreglando esta por las
nuevas cabezas de partido. En fuerza, pues, de estas
y otras varias poderosas consideraciones no pudo me¬
nos de opinar la Diputación, que las próximas eleccio¬
nes parroquiales debian conformarse á la nueva divi¬
sion de partidos ; y como este arreglo no podia verifi¬
carse por los alcaldes de sus cabezas sin preceder al¬
gunas i'eglas que les sirviesen de norma, formó y
acompañó al Gefe la instrucción de 3o de agosto, que
aquel magistrado aprobó en todas sus partes, circuló
á los pueblos de la provincia, y elevó al gobierno para
los efectos oportunos. Diéronse en ella las reglas para
la formación de unas juntas auxiliares y consultivas
del alcalde en cada cabeza de partido para la mejor y
mas cómoda distribución y señalamiento de compro¬
misarios y electores en las parroquias pequeñas; y fi¬
nalmente para que las elecciones en las parroquias nu¬
merosas se verificasen con orden, comodidad, y arre-

5
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glo á los preceptos constitucionales se prescribió el mé¬
todo, con que habian de regirse en obsequio á la orden
de las Cortes de 8 de noviembre de 1820. Muy sabido
es, que semejante instrucción fué recibida generaliuea-
te con aplauso por los pueblos de la provincia, sien¬
do no pocos los testimonios que sobre lo mismo ha re¬
cogido la Diputación ; pero he aqui, que tocábamos ya
á últimos de setiembre, cuando llegó una Ileal órden
mandando que las elecciones para diputados á Córtes
se hiciesen en los mismos términos , que se habian he¬
cho las anteriores, no habida razón de los nuevos par¬
tidos judiciales. Sorprendido el Gefe político con tan
inesperada órden , deseoso como siempre del acierto, y
de conciliar en lo posible el cumplimiento de la ley
con el Ínteres y la comodidad pública bien entendi¬
da, oyó de nuevo á la Diputación provincial, la cual en
informe de 26 de setiembre, manifestó muy eslensa-
mente la imposibilidad física de circular con fru¬
to á los pueblos dicha Real disposición por las sumas
distancias entre los mismos y por la premura del tiem¬
po, de lo que resultaria indudablemente que muchí¬
simos pueblos ó no celebrarían juntas parroquiales ó
las celebrarían mal: espuso el disgusto inevitable y ge¬
neral , que causaria en la provincia el que se destruye¬
se, apenas nacida, la division por partidos, sustituyen¬
do á ella la de corregimientos, proscrita ya por la opi¬
nion pública, repugnante al nuevo sistema y notable¬
mente perniciosa asi á la mas cómoda celebración, co¬
mo al éxito mas ventajoso y saludable de las juntas
parroquiales, tanto mas cuanto había algunos pueblos
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cabezas de partido, que fundados eu lo mismo, se re-
sistian abiertamente a reconocer las órdenes de los ab
caldes de las cabezas de corregimiento, y hacian pre¬

sagiar funestos altercatos, si se les sometía nuevamente
á su inílujo; la Diputación por fin transcribió al Gefe
cuantas reflexiones le sugirió su ardiente celo, á fin de
que el gobierno penetrándose de su verdad y solidez no
se empeñase en la ejecución de una órden rodeada de
grandes inconvenientes. Felizmente S. M. tomó en cour
sideración los graves motivos espuestos por el Gefe , y
asi es que en Real órden de 3 de octubre siguiente se
sirvió prevenir, que no se alterase lo mandado en la
de 17 de setiembre, si la forma en que se verificasen
las juntas electorales de parroquia no fuese un obstá¬
culo para su cumplimiento, Esta Real órden fué un

rayo de consuelo para el Gefe y la Diputación, la cual
consultada inmediatamente por el primero, manifestó
con toda estension y solidez el invencible obstáculo, que
oponia al cumplimiento de dicha Real órden la forma
en que se habian verificado las juntas parroquiales en
toda la provincia, y recapituló brevemente las reflexiones
políticas espuestas en el primer dictamen ; cuya con¬
sulta elevada por el Gefe á S. M. obtuvo la Real apro¬
bación, que puso como el sello á las difíciles y árduas
tareas emprendidas por la Diputación, á fin de corres¬
ponder á la confianza del Gefe político y al arreglo mas
pronto, cspedito y constitucional de un punto, que
aunque ageno absolutamente de sus atribuciones, debe
considerarse como el cardinal y el de mayor trascen-
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dencia é influjo en fe» consolidación del sistema, que
afortunada mente nos rige.

Pero entre tanto las consultas de los pueblos al
Gefe político, tanto sobre juntas electorales de parro¬
quia como sobre las de partido, para quienes este Cuer¬
po estendió igualmente otra instrucción, se sucedían, se
amontonaban, y se exigia su despacho rápidamente. Y
entx'e tanto la Diputación, consultada de continuo por el
Gefo sobre cada una de las indicadas dudas y pretensio¬
nes, se ocupaba con ahinco en examinarlas y devolver¬
las con su dictamen; pudiendo servir, como mas noto¬
rias, de ejemplo (entre muchas otras) las reglas é ins¬
trucciones que trazó, para que las juntas parroquiales y
de partido correspondientes a Barcelona y Tortosa, in¬
vadidas en aquella época de una voraz epidemia, se ce¬
lebrasen, ya que era imposible arreglarlas enteramente
ó la letra de la Constitución, á lo menos con la mayor

aproximación á ella y principalmente á su espíritu, y
sin que la salud pública de aquellos habitantes y las
precauciones sanitarias convenientes en tales casos su¬
friesen un menoscabo, que no pudo autorizar ni con¬
sentir el legislador; teniendo la Diputación el gusto de
ver sancionadas con la aprobación del Rey las instruc¬
ciones y reglas, que discurrió al mencionado objeto.

Con igual celo y decidido empeño por la observan¬
cia de la Constitución y decretos de Cortes se ha ocu¬

pado la Diputación en examinar escrupulosamente y
devolver con su parecer á los Gefes políticos una por¬
ción de enmarañados espedientes sobre elecciones de
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concejales, espedientes tanto mas engorrosos y difíciles
de resolver con acierto, cuanto es mas fogoso en los
pueblos el espíritu de partido, la verdad mas desfigu¬
rada, las pasiones mas reñidas, y las disposiciones de
las leyes con mayor astucia burladas. La Diputación
sin embargo ha cogido algunas veces en sus manos los
hilos del laberinto, y los ha puesto en las de la autori¬
dad en los espedientes, que sobre esta materia se le
han pasado á consulta.

Una de las principales y sin duda mas importantes Formaron
funciones que señala la ley fundamental á las Diputa-
clones de provincia, es la de establecer ayuntamien¬
tos en los pueblos que no le tengan y en que conven¬
ga le h^ya, no pudiendo dejar de haberlos en los que
por sí ó con su comarca lleguen á mil almas con se¬
ñalamiento también del término que corresponde. Es
bien sabida la poderosa influencia, que puede tener en
la prosperidad de los pueblos la presencia y dirección
económica y administrativa de los Cuerpos municipa¬
les, que coitiponiéndose de ciudadarios libremente ele¬
gidos é interesados inmediatamente en el bien proco¬
munal, envuelven todas las garantías de celo, despren¬
dimiento y luces príícticas, que exige el cargo de con¬
cejal , y que todavia podrá recibir considerables me¬

joras en favor de los mismos pueblos, si se ocupase el
legislador en adoptar ciertas medidas, que sin desviar¬
se de los principios constitucionales alejasen del Cuerpo
municipal á cuantos no tuviesen un ínteres muy di¬
recto en una buena administración popular. Pero en¬
tre tanto que no se promulga esta sabia ley que desean
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con ansia los españoles sensatos, la Diputación de Ca¬
taluña se ha ocupado con preferencia en activar y pro¬
mover la formación de ayuntamientos en los pueblos
que lo han solicitado; teniendo que vencer al efecto
no pocas y reñidas dificultades, nacidas unas del espí¬
ritu de discordia y rivalidad que reina comunmente
en los pueblos cortos, otras déla situación topográfi¬
ca de los mismos, que hacen muy difícil una buena
demarcación, y separación de propios, arbitrios y con¬
tribuciones , y otras en fin de la abierta y tenaz opo¬
sición , que manifiestan generalmente á tan benéficas
medidas aquellos pueblos limítrofes , para quienes es
siempre sensible toda segregación. Pasan de cuarenta
los espedientes, muchos de ellos sumamente compli¬
cados y reñidos, que ha debido examinar y despachar
la Diputación concernientes á formación de ayunta¬
mientos y señalamiento de términos; no dudando la
misma en asegurar, que semejante operación sencilla
en aquellos pueblos, cuyo vecindario es numeroso, es
de las mas engorrosas y complicadas en los que care¬
cen de dicho requisito, y que solo la reclaman por con¬
veniencias locales.

Division y Ocupó igualmente la atención de este Cuerpo, po-
rectificación de i • i i i • i

partidos. CO dcspues de instalado, el examen, en union con la
Audiencia territorial, del espediente de division de
partidos de Cataluña, formado en i8i3 por la Dipu¬
tación de aquel tiempo, á fin de rectificarlo y remitirlo
sin demora al gobierno para la debida revision y apro-
bacion de las Cortes. Muchas y largas fueron las con¬
ferencias , que debieron celebrarse con este importante
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motivo, y fruto de ellas la conveniente rectificación y
envio al gobierno del citado espediente, que recibió fi¬
nalmente la sanción de las Cortes con algunas varia¬
ciones en 25 de octubre de 1820. Y como en el mismo
decreto de aprobación provisional de partidos se en¬
cargaba á la Diputación, que oyendo las reclamaciones
de los pueblos limítrofes propusiese al Congreso aque¬
llas rectificaciones que pareciesen mas convenientes,
es de ahí que no tardó la Diputación en verse inun¬
dada de un grande número de solicitudes dirigidas á
la segregación de un partido é incorporación á otro, y
fundadas todas en conveniencias locales. Fué en esta

ocasión ímprobo, asiduo y fastidioso el trabajo que de¬
bió emplearse en examinar una por una todas las so¬
licitudes, reconocer ó desechar las razones que se ale¬
gaban, tener muy presente la población de los pueblos
que querian segregarse, á fin de que los partidos tuvie¬
sen el competente número de vecinos, formar nueva¬
mente un estado de los mismos, estender el informé
razonado y someterlo todo á la aprobación de las Cór-
tes, incluyendo al mismo tiempo las reclamaciones de
los pueblos, en número de mas de doscientas, á fin
de evitar toda nota de parcialidad. La Diputación po¬
dria estenderse en manifestar algunas variaciones y
supresiones mas importantes, que propuso á las Córtes
en la citada rectificación: podria hacer mérito de una

esposicion que hizo, á fin de que los juzgados de parti¬
do lo fuesen igualmente de hacienda pública, derogán¬
dose al intento los artículos 5.° y 9.° del decreto de las
Córtes de i3 de setiembre de i8i3: podria añadir......
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pero es el caso que los meneionados trabajos, en que se
gastó mucho tiempo y paciencia, son totalmente infruc¬
tuosos por efecto de la division pi'ovisional del territo¬
rio, que acaban de decretarlas Cortes en su legislatura
estraordinaria.

Division ds Division de territorio ! á esta medida mil veces
trítono.

suspirada y otras tantas reclamada con no menor ener¬
gía, no puede menos de conmoverse el ánimo de la
Diputación, que agobiada por el inmenso peso de los
negocios de la provincia y convencida del desnivel en
que se hallaban estos con sus fuerzas , veía únicamen¬
te en la indicada division el consuelo de su pesar, el
medio grande y saludable de promover con eficacia y
fruto la felicidad de la provincia, el rápido curso
y manejo de la administración pública, y mil y mil
ventajas que no se ocultan á la penetración de cual¬
quiera hombre medianamente conocedor. Para lograr
un fin tan deseado como necesario, no perdia jamas la
Diputación ocasión alguna de inculcar al gobierno y á
las Cortes la absoluta necesidad de poner la mano en
tan importante obra, ora remitiendo al Congreso, sin
esponer, empero, su dictámen sobre el punto de ca¬
pitalidad, las representaciones de dos ciudades de Ca¬
taluña que pedían ser declaradas cabezas de provin¬
cia, ora insistiendo por repetidas veces en demos¬
trar la urgencia de que se nombrasen algunos Ge-
fes políticos subalternos, ora gestionando particular¬
mente para que no se retardase á los españoles un
beneficio de tanta monta, ora en fin señalando la di¬
vision de territorio como uno de los primeros obje-
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OS, de que debían ocuparse con preferencia las Cortes

estraordinarias.
Amaneció por último con suma complacencia da

la Diputación el proyecto impreso de division de terri¬
torio , formado por una comisión del Congreso; y al pa¬
so que lo leyó ansiosamente y le pareció muy sabio y
oportuno en su totalidad y bases adoptadas, no pudo
menos de encontrar en la demarcación de límites de
las cuatro provincias, en que se divide á Cataluña, ciér-
tas irregularidades y defectos, que, aunque no fuesen
considerables á primera vista, afeaban en su concep¬
to una obra tan primorosa, y podían con el tiempo dar
margen á acaloradas disputas. Ocurrióle al instante
la idea (ya que no podia hacerlo por sí misma) de
nombrar y comisionar dos sugetos inteligentes y práo
ticos, que recorriendo material y personalmente las
líneas divisorias de las cuatro provincias, trazadas por
la comisión de Cortes, y hechos cargo de las varias
inexactitudes y errores topográficos de aquellas, di¬
manadas principalmente de la poca fidelidad de los
mapas, hiciesen con la mayor escrupulosidad las de¬
bidas confrontaciones, marcasen los pueblos equivo¬
cados en el mapa, y propusiesen las variaciones y rec¬
tificaciones, que fuesen mas conformes á la posición
natural del pais y á la comodidad de los mismos pue¬
blos limítrofes, sin desviarse empero en lo sustancial
de los mismos principios y bases adoptadas por la co¬
misión de Córtes. Partieron en efecto los dos comisio¬
nados prevenidos de las correspondientes instruccio¬
nes , recorrieron todas las líneas divisorias, v presenta-

4
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ron por fin á últimos de setiembre una interesante
memoria, que examinada cuidadosamente por la Dipu¬
tación y consultada ademas con personas inteligentes,
se aprobó por ella y se remitió á las Córtes, acompa¬
ñada de un largo y documentado informe. La Diputa¬
ción ha tenido el gusto y la satisfacción de ver, que la
mayor parte de las rectificaciones propuestas, despues
de examinadas por la sabia comisión de Córtes, y por
los diputados en ellas de su provincia, han merecido
la aprobación del Congreso; lográndose de esta mane¬
ra el que la division provisionalmente decretada, salga
con la aproximación posible á la exactitud , y se pre¬
vengan de antemano ¡numerables reclamaciones y aca¬
so disputas reñidas de los pueblos, que se creyesen
perjudicados. La Diputación se lisonjea que la proviur
cia toda recibirá con aprecio y gratitud este servicio,
que produjo en ella la persuasion de los buenos re¬
sultados, que una rectificación anticipada debia cau¬
sar en la verificación del proyecto.

Reemplazo Seria sin duda muy inoportuno detenerse en ma-
Jei Ejercito, ¡Qg gjandes bienes, que resultan á la sociedad

humana del sacrificio mas penoso y mas destructivo
en cierto modo de ella misma, cual es el servicio per?

sonal de las armas, y hasta que llegue la venturosa
. ópoca, en que entronizada una sólida filosofía haga de¬

saparecer de nuestro triste suelo la bárbara y loca am-
bicion de gobernar á los hombres por medio de la
fuerza, seria una ilusión repreensible el no confiar á
ciudadanos armados la custodia y defensa asi del ór-
4en interior, como de la independencia esterna. Es ade-
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mas otro de los deberes que impone á los españoles
la ley fundamental, el de servir á la patria con las ar¬
mas, cuando fuere llamado por la ley, y como bajo el
imperio de esta lejí^ que iguala á todos en los derechos
y obligaciones, seria imposible é injusto que algunas
provincias déla Monarquía continuasen, en esta mate¬
ria, disfrutando de un privilegio ó exención negada á
las demás, es por esto que la Diputación animada de
lós mas puros sentimientos en favor de su provincia
representó á las Cortes en octubre de 1820 (Ap. n.° 8)
los gravísimos perjuicios que resultarian de establecer
en Cataluña y demás provincias llamadas exentas las
quintas forzosas para el reemplazo del ejército , demos¬
trando por el contrario la suma utilidad de que á todo
el reino se le dejase en plena libertad de verificar su

contingente, sea por sorteo, ó por medio de sustitutos
voluntarios; en cuyas ideas tuvo el gusto de ver que
coincidían no solo otras provincias, si que también las
Cortes mismas por su decreto de reemplazo del ejérci¬
to espedido en \i\ de mayo del año anterior. Consi¬
guiente á este decreto y cometido á las Diputaciones
el prolijo é interesante trabajo de repartir individual¬
mente á los pueblos el cupo total de la provincia, no
son decibles las continuas y esquisitas diligencias que
practicó la Diputación en todos los archivos y oficinas
públicas de la capital para el hallazgo de noticias y da¬
tos, que reuniendo el carácter de legales y aproximados
á la verdad, pudiesen servir de base al i'eparto hace¬
dero. Realizóse con efecto este no sin perenes vigilias
y multiplicadas discusiones-; señaláronse las cajas mi-

Arxiu General de la Diputació de Barcelona. Biblioteca



[ 24 ]
üíares, formóse la instrucción correspondiente, y la
circulación iba á tener cumplimiento, cuando el mal
esterminador aparecido en el puerto y luego en la Bar-
celoneta, excitó el sobresalto y la consternación gene¬
ral , y aconsejó imperiosamente al Gefe político y á la
Diputación que se suspendiese la circulación del repar¬
to, hasta que mejorada la salud pública, como se espe¬
raba muy en breve, y restablecida la calma en los es¬
píritus, que habian turbado estraordinariamente las
primeras noticias del contagio, estuviesen los pueblos
en disposición de cumplir con tan penoso, aunque in¬
dispensable servicio. Salieron por desgracia fallidas las
esperanzas del Gefe y la Diputación, desplegóse y cunr
dió espantosamente la mortífera enfermedad, y es por
esto que la Diputación enterada de una Real órden de
22 de octubre último, en que pedia el gobierno noti¬
cias del estado en que se hallase el reemplazo de Ca¬
taluña, manifestó estensamente asi las diligencias prac¬
ticadas para realizarle, como los gravísimos motivos que
habian retardado su verificación, concluyendo por opi¬
nar que no era conveniente ni oportuno proceder á él
hasta mediados de diciembre : insistió por segunda vez
el gobierno con Real órden de 3 de dicho mes, en que
no se demorase un instante mas, y la Diputación per¬
suadida de que subsistian aun muchas de las causas
que lo habian entorpecido, espuso de nuevo su opi-
nipn sobre la conveniencia política de alguna, aunque
poca, espera; pasada la cual, y en virtud de nueva ór¬
den del gobierno, se va á circular el reparto con todas
las prevenciones oportunas.
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La patria de hombres libres, el pais de la igual- MiUciaa

dad y de la soberanía nacional, la sociedad de ciuda-
danos que no reconocen mas primacia que la vir¬
tud y el mérito, ni mas autoridad que la que les de¬
signa el mismo pacto social que ban jurado espontá¬
neamente, esta patria necesita para garantía de sus de¬
rechos , ademas de las filas de veteranos liberalmen-
te constituidas, que otros hijos suyos interesados mas,
si cabe, en la conservación de la libertad, por que
sus propiedades, su industria ó sus talentos los ha¬
cen independientes del poder y dependientes solo de
la ley, estos hijos suspendan á veces el ejercicio de
su profesión, abandonen la paz de sus moradas y la
tranquilidad de sus lechos, y empuñen unas armas
terror de la tiranía, y júbilo, y consuelo y protección
del desvalido ciudadano, y de las autoridades que man-<
dan en nombre de la ley.

Tal es el noble instituto, tal la útilísima profesión
de las valientes milicias nacionales. ¿Y como esta Dipu¬
tación podia dejar de mirarlas con el cariño y la pre¬
dilección mas decidida , y menos dejar de protegerlas
y fomentarlas con todo el fervor y exaltación del pa¬
triotismo? ¿Y á quien son desconocidos los eminentes
y singulares servicios, que las brillantes y entusiasma-f
das milicias de Cataluña han prestado á la causa sa¬

grada de la libertad y á la conservación del orden in- '
terior, sin el cual no puede haber gobierno ni Consti¬
tución? Este Cuerpo fundará constantemente su satis¬
facción y su gloria en haber contribuido por su parte
á la formación y organización de tantas y tan respeta^
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bles milicias: la Diputación ha sido pródiga en conce¬
der su aprobación á cuantos arbitrios municipales se
le han propuesto para costear su equipo y armamen¬
to, mientras que no hayan chocado con los principios
de una sábia legislación: ella ha dirigido palabras de
paz, de union y de fraternidad entre aquellos milicia¬
nos, que agitára la negra discordia, y ofrecieran con
su division motivos de júbilo á los enemigos de la pa¬
tria: ella apoyó y dirigió con el mayor encarecimiento
al augusto Congreso nacional, despues de haberlo apro¬
bado interinamente, el importante establecimiento gim¬
nástico militar, primero de su clase en España, y asis¬
tió con la mayor efusión de ternura al brillante y de¬
licioso espectáculo, ({ne oíveció e\ batallón de jóvenei
en la tarde del 9 de julio: ella ha dirimido infinitas du¬
das sobre formación y servicio de las milicias, ya de¬
clarando según la ley inumerables exenciones, ya ne^
gaiidó muchs otras, ya conóciéndo sób're validez ó nu¬
lidad de elecciones y renuncias; ella instó Con eficacia
para que el Gobierno ó las Córtes se ocupasen de uñ
reglamento ó ley, que fijase el servicio y ta autoridad
que corresponde á la milicia nacional en una plaza de
armas invadida de un contagio: ella por último ha ele¬
vado al Gobierno, cuando ha creido no hallarse con fa¬
cultades , varias consultas dirigidas á promover el ma¬

yor lustre y arreglo de las milicias, y á que estas sean

por sus virtudes cívicas , por su subordinación, y por
su porte todo constitucional, las delicias de la patria,
las esperanzas de los buenos, y el espanto de los mal¬
vados.
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Pero no ha sido lodo consuelos y Satisfacciones para cens» y

la Diputación, jamas se ha ocultado á sus ojos aquel estadística,
esencialísimo deber , aquel artículo precioso que les
señala la formación del censo y la estadística de las
provincias. Semejante operación , base principal y soli¬
dísima del sistema administrativo, y sin la cual ni las
contribuciones de todas clases pueden repartirse con la
igualdad y equidad debidas, ni el legislador puede dis¬
tribuirlas sin esponerse á irrogar los mas grandes per¬
juicios á la riqueza individual y general, semejante ope¬
ración ha debido reservarse por la Diputación á mejo¬
res tiempos, en que á beneficio de la division territo¬
rial y mediante el menor cúmulo de negocios particu¬
lares podrán las Diputaciones sucesivas entregarse con
desembarazo y seguridad del fruto á la adquisición de
todos los datos, documentos y noticias, que son necesa¬
rias para tan importante objeto. Porque, ni los pape¬
les recogidos de la provincia y formados por las juntas
de estadística, que se crearon al intento en 1817, pue¬
den servir con utilidad al objeto de que se trata, pues
que sobre faltar muchísimos pueblos abundan los cua¬
dernos hechos en las mas crasas falsedades y equivo¬
caciones, ni es posible que los pueblos, de^i con toda
certeza y franca cooperación el estado exacto é indivi¬
dual de su riqueza en todos los ramos, liasta que lle¬
guen á persuadirse del grave perjuicio, que sus oculta¬
ciones y engaños acarrean á la causa pública, hasta
que un gobierno paternal y justo les convenza de la
inutilidad de sus manejos, y hasta que reducida la es-~~^
fera de atracción de las Diputaciones, y compuestos
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constantemente ( como hasta aquí en general ) los
ayuntamientos de los ciudadanos de mas probidad,
arraigo y luces de los pueblos se consolide definitiva¬
mente la union y el amor al sistema constitucional.
Entre tanto la Diputación actual de Cataluña debe
manifestar con sentimiento, que en esta materia ha de¬
bido contentarse con estériles deseos, y esperar funda¬
damente de la imparcialidad de los hombres conoce¬
dores, que le concederán su indulgencia por la impo¬
sibilidad en que se ha visto de consagrarse con buen
éxito á la realización de tan delicado encargo.

ADMINISTRACION ECONOMICA.

Propios y Ninguno habrá sin duda de los que estén media-
Litrio!. namente instruidos en el gobierno municipal é ip|erior

administración de los pueblos, que no conozca la gra¬
ve importancia de que los fondos de propios y arbi¬
trios de los mismos sean manejados con aquella pu¬
reza , claridad y método, que evitando en lo posible lás
tinieblas y tortuosidades de una vergonzosa dilapida¬
ción , sirvan en alivio y en utilidad de los pueblos, ya
que estos se ven precisados á tolerar tamaños gravá¬
menes. Es sobradamente conocida la historia de gran

parte de nuestros propios y arbitrios, no ignorados los
manejos con que en muchos pueblos cuatro holgaza¬
nes é intrigantes disponian en provecho suyo de los
fondos del común, y eternamente lamentable la in¬
moralidad y los vicios, que bajo un gobierno arbitra¬
rio y despótico se propagaban á la par de un contagio
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en todos los ramos de la administración popular! Én
aquella época adulterada aun con los restos del feuda¬
lismo reinaba en los pueblos una inquisición funesta
contra el malhadado tráfico interior encadenado y
oprimido de mil modos, veíanse arriendos á ,cu yo

nombre temblaba la razón, veíase por fin una oprèsion
indefinida, que impedia á los hombres dar un solo pa¬
so hacia la mejora de su suerte, que no estuviese acom¬

pañado del grillo esclavizador. Triunfai'on en fin la
filosofía y la verdad; y ya desde luego volvió á sus
justos y naturales elementos el régimen económico
y administrativo de los pueblos, desaparecieron los
misterios y la iniquidad, y al brillar una luz purísima
el infame y negro monstruo del monopolio huyó despa¬
vorido á las cavernosas moradas, en que junto con sus
hermanos el crimen y el error, llora su infausta y
vergonzosa derrota. Fiel á tan santos principios la Di¬
putación no ha cesado un momento de establecer en

los pueblos aquella razonable libertad, que es él
principio vital del comercio interior; de abolir y
perseguir de muerte todos los arbitrios, hijos del
poder, del abuso y del privilegio, que sin ser de utili¬
dad alguna al bien común, Servian únicamente para
alimentar el orgullo y la holganza ; de destruir aquellos
impuestos que pagaban injustamente en algunos pue¬
blos los propietarios y comerciantes de otros, solo por¬
que los primeros habian obtenido del gobierno una
Real gracia de mercado ó féria; de garantir por fin á
todo ciudadano el ejercicio é industria de vender, no
obstante los arriendos que en algunos pueblos son con-<

5
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-venientes, y cuya admisión ó prescripción depende de
su voluntad, y mediante el pagar las cuotas de las
cargas municipales consignadas sobre los arbitrios, que
de otro modo tendrían que exigirse por repartimientos
ó derramas.

Los principios, que se acaban de referir, están con*
signados patentemente en una multitud de decretos y
circulares de la Diputación, singularmente en las de
i4 de agosto y'27 de octubre de 1820, y 17 de enero
de 1821, dirigidas las dos últimas al ministerio de la
gobernación de la península con una difusa esposicion
(Ap. n.* 9) en que se desenvuelven las teorías en que
fundó el Cuerpo los diferentes artículos que fueron ob¬
jeto délas espresadas circulares; artículos que,.analiza¬
dos debidamente, es imposible que no produzcan la con¬
vicción del celo y de los útiles esfuerzos practicados por
ja Diputación de Cataluña, á fin de libertar á los pue~
blos de las injustas cargas que les oprimían, concllian-
do al mismo tiempo el necesario sosten de las atencio¬
nes municipales. No es decible cuanto trabajo y cuan
prolijo y minucioso examen han absorvido las infinitas
reclamaciones en pro ó en contra de los arriendos, y
las subrogaciones propuestas de nuevos arbitrios en lu¬
gar de los antiguos. Con solo decir que durante el bien-
nio de la Diputación pasan de nuevecientos los espe¬
dientes que ha acumulado este solo ramo, podrá cual¬
quiera formarse una idea de lo vasto y engorroso de
sus atribuciones.

Aprovechó igualmente la Diputación con especial
gusto suyo otra ocasión de libertar á los pueblos de
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una carga, que bajo todas las apariencias de saludable,
económica y provechosa en cslrcnio á los pobres labra¬
dores, envolvía particularmente en esta provincia lo¬
dos los caracteres de ruinosa, y contraria al objeto
Hiismo que dictó su institución. Tal era el gravamen
conocido bajo el nombre de pósitos; y aunque afortu¬
nadamente en Cataluña eran en corto número los pue¬
blos que los teuian antes de la invasion francesa, con
ocasión de exigir el gobierno un informe sobre su ul¬
terior permanencia ó estincion, este Cuerpo levantó
una voz enérgica y demostrativa, unióla á la de otras
Diputaciones, y todas proclaniaron los grandes é incon¬
trastables principios de que bajo un gobierno liberal el
mejor apoj'o y la mas sólida protección de la agricultura
consisten en la fecundidad de medios, con que la sub¬
division de las propiedades, el destierro de la holgaza¬
nería, la buena dirección del cultivo, y el aprovecha¬
miento de las aguas vuelven feraces a unas tierras , que
piden solamente la mano laboriosa del agricultor.

Hemos llegado ya al punto mas arduo de la admi- ConfrílHicío-
nistracion pública, al resorte mas poderoso de los go-
biernos, al eje fundamental sobre el que gira la com¬
plicada máquina del estado, .á saber es, las contribu¬
ciones. No puede negarse que ellas son un mal físico,
un principio de destrucción y de ruina de los capita¬
les, un semillero de disgustos y de quebraderos de ca¬
beza para el infeliz contribuyente; pero si ellas son un
mal necesario, la suma de bienes políticos, que produ¬
cen, compensa abundantemente los sacrificios y
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disminución que sufre por ellas la riqueza particular;
Es menester hacerse cargo que somos una nación civi¬
lizada, y que en esta el guerrero protector de la tran¬
quilidad, el magistrado defensor de los derechos y ven¬
gador délos ultrages irrogados á las leyes, el funciona¬
rio público de todas clases, son tan sagrados é indis¬
pensables para la existencia y buen orden de una so¬
ciedad bien cimentada, como ei afanado labrador, el
artesano y el comerciante.

La dificultad, pues, no consiste en las contribucio¬
nes, consiste sí, como es harto sabido, tanto en los mo¬

dos de exigirlas y percibirlas, como en las cuotas de
su repartimiento. Y ellas afectarán con mayor ó menor
daño la circulación de los capitales, el movimiento de
la industria y los tardíos i'éditos de la labranza, en
cuanto se nivelen mas ó menos con los gastos precisos
é imprescindibles de la nación, se exijan en pocos y
determinados plazos, y turben lo menos posible el cur¬
so de las especulaciones del contribuyente. Guiada la
Diputación por tan sólidos principios, no los ha per¬
dido jamas de vista en los negocios y espedientes que
sobre este ramo se han presentado á su discusión. Ce¬
losa en estremo de que los pueblos paguen con la ma¬

yor escrupulosidad y exactitud sus impuestos, pues
que sin ellos caerían en el mayor abandono las obliga¬
ciones de la Hacienda con todas sus consecuencias, ha
inculcado repetidas veces á la provincia el sagrado de¬
ber y la urgente necesidad de no demorar un instante
el pago de lo atrasado y corriente, uniendo sus exor-
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taciones á las del gefe de la Hacienda pública , y apo¬
yando sus severos anatemas contra los morosos, que se
hacen sordos al grito penetrante de la ley.

Encargada por otra parte la Diputación de defen¬
der el honor y promover los intereses de su provincia,
no ha dejado pasar ocasión alguna en que no haya soli¬
citado que el importe de los sueldos y gastos de los
Juzgados de primera instancia fuese incluido en los
presupuestos generales, despues de haber señalado á
cada funcionario lo que consideró convèniente; en que
no haya arreglado del modo mas conveniente su de¬
positaría, confiándola á la tabla de comunes depósitos;
en que no haya vindicado altamente á Cataluña de la
tacha de morosa en el pago de contribuciones, que el
señor Ministro de Hacienda, en virtud de datos equivo¬
cados que se le habian dado, le impuso en la sesión de
Córtes de 12 de octubre de 1820, y en una Real órden
de 11 de enero del año pasado , y fruto de cuya vindi¬
cación afianzada en los documentos mas irrefragables-
y escrita con todo el fuego del honor injustamente
amancillado, fué otra Real órden de 7 de julio ante¬
rior, concebida en los términos mas honoríficos y sa¬
tisfactorios para Cataluña (Ap. n.° 10); y en que final¬
mente no haya examinado con la mas detenida escru¬

pulosidad y hecho las observaciones convenientes, an¬
tes de poner su intervención, sobre los diferentes re¬

partos asi de contribución general, como de dietas de
señores Diputados á Córtes, de juzgados de primera
instancia, de exacciones sobre propios, y otros de me¬
nor cuantía. Pocos habrá que se figuren el mucho cúi-
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_ [ 34 ]dado, el tiempo precioso, y el trabajo ímprobo que
ha debido emplear la Diputación en el examen, com¬

probación, é intervención de tantos repartos de tan va¬
ria naturaleza y sobre un número tan crecido de pue¬
blos, y todo esto en medio de las infinitas reclamacio¬
nes, que asi los ayuntamientos como los vecinos parti¬
culares le han dirigido quejándose de esceso, ó pidien¬
do rebaja en los cupos respectivos, lo que no duda se¬
rá un nuevo motivo de indulgencia por parte de los
lectores imparciales.

No puede pasar en silencio la Diputación, entre
otras, una ocasión crítica en que luchando á la vez con
los deberes de su instituto y las afecciones de su cora¬
zón no pudo escusarse de emplear un lenguage enér--
gico y terminante, al que le precisábanlas inminentes:
urgencias de la tesorería y la necesidad de que nc
quedasen desatendidos sus mas prefei'entes objetos.

Fué esto, cuando á mediados de abril del año pro-'
xinio pasado, exaustos según afirmó el señor Intenden-»
te todos los fondos públicos, y escedentes de mucho
las obligaciones á los ingresos, no quedaba ya mas re¬
curso que el enormísimo descubierto procedente de
la ciudad de Barcelona en equivalencia de los dere-;
chos de puertas y contribución general, y cuya histo¬
ria sobrado conocida no quiere renovar esta Diputación
para no abrir unas heridas, que acaso no tardarán á ci¬
catrizarse, y que tantos pesares y disgustos acarrearon
al Cuerpo político y demás habitantes de la capital. La
Diputación sin embargo tiene el consuelo y la satisfac¬
ción de espresar, que si bien en 2 7 de dicho abril einr
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pleó còn respecto al Ayuntamiento un idioma duro sí,
pero imprescindible en aquellos apuros , procuro no
obstante dulcificar en lo posible su amargura, ponien¬
do en juego todos los resortes, que estaban dentro el
círculo de sus facultades. Ya manifiesta al Ayunta¬
miento que no tiene reparo en conceder por su par¬
te la aprobación que fuese necesaria pai'a la garantía
é hipoteca del empi'éslito de un millón de reales abier¬
to para acallar las urgencias: ya aprueba el sistema
mixto de contribución directa y de impuestos sobre
algunos artículos de consumo, que al mismo fin le fué
propuesto por aquel: ya dirige y recomienda por dos
veces con el mayor encarecimiento al Ministerio de la
gobernación una solicitud del Ayuntamiento dirigida á
la indicada subrogación: ya informa favorablemente
sobre la pretension del mismo relativa á la rebaja de
1,372,000 reales por loque adeudaba del cupo total de
la contrata celebrada con la Real Hacienda en i8ig:
y ya en fin accede gustosa á la imposición y aumento
de ciertos arbitrios que solicitaba el mismo para cu¬
brir sus enormes gastos municipales , y singularmente
los del equipo y armamento de las milicias tan privi¬
legiados en su objeto, como útiles en su inversion.

Las discusiones y aprobación final del plan de Ha¬
cienda , decretado por las Cortes en 29 de junio pró¬
ximo pasado, han sido para la Diputación un pe¬
rene y fecundo semillero de disgustos, de investigacio¬
nes, de dudas, y de perplexidad. Clasificadas por el
Congreso las contribuciones en territorial, consumos,
patentes y casas, y cometida por el gobierno á las Di-
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putaciones no ya la mera intervención y aprobación,
sí que el reparto y formación de las dos primeras , se
presentó desde luego el inmenso trabajo que debian
costar precisamente semejantes operaciones sobre un
número tan crecido de pueblos; pero ignoraba todavia
la Diputación el monte de dificultades que le estaba
reservado al tiempo de emprender con ahinco la car¬
rera señalada. Sabido es, que no pudiendo recaer la
contribución territorial mas que sobre las propiedades
designadas por el mismo nombre, era indispensable
ante todo adquirir positivas noticias sobre todos y ca¬
da uno de los ramos que forman la riqueza general,
puesto que no podia servir de base al impuesto sobre
las tierras el conocido por el nombre de catastro, cu¬

yas certificaciones por corregimientos envolvian en glo¬
bo los diferentes ramos que ahora debian clasificarse.
Dirigióse por consiguiente la Diputación al señor Inten¬
dente y á la contaduría de provincia, única repartidora
que habia sido hasta entonces de las contribuciones en
Cataluña, creyendo con fundamento que aquella ofici¬
na le suministraría abundantes datos en que fundar
el reparto. Pero ¿cual fué su admiración, su sorpre¬
sa y su dolor al ver que despues de tres meses de las
mas esquisitas investigaciones , de repetidas conferen¬
cias, de multiplicados oficios, despues de examinados
con la mayor escrupulosidad legajos inmensos de pa¬
peles , le era imposible verificar con acierto el reparto
territorial, porque faltaba su única y sólida base, cual
es el saber lo que pagaba cada pueblo por el solo ramo
de las tierras?

Arxiu General de la Diputació de Barcelona. Biblioteca



[ 37 ]
En semejante conflicto, y á fin de que no quedasen

en descubierto las obligaciones del Estado en medio de
la crisis sanitaria que afligia á la provincia, ya no le
quedó á la Diputación mas recurso que el de suspen¬
der interinamente los trabajos sobre el impuesto terri¬
torial , y proceder al reparto y exacción de un tercio de
catastro, cual se pagaba en i8i^, antes del estableci¬
miento de la contribución general, bajo el supuesto de
que el escedente al impuesto sobre tierras se cobra¬
se con la calidad de provisional y á liquidar, asi los
pueblos como la Hacienda pública, de lo que respecti¬
vamente pagaren y recibiere de mas ó menos por lo
que mira á casas y patentes , luego que se estableciesen
estos impuestos , y se supiesen de fijo las cuotas que
corresponden á la provincia. Esta medida, tomada úni¬
camente por la Diputación en fuerza de las circunstan¬
cias y para sacar de apuros á la tesorería, obtuvo la
aprobación de S. M. comunicada por Real órden de 19
de octubre líltimo, cuya resolución se trasladó á los
pueblos en i.° de noviembre, (Ap. n." 11) al paso que
se les anunció estar ya verificado el reparto de dicho
primer tercio, asi como el de la contribución de consu¬
mos, á tenor de las reglas prescritas por instrucciones.

La Diputación quisiera en este momento poder
prescindir, y prescindiria en efecto muy gustosa, de
hablar poco ni mucho sobre semejante contribución, é
igualmente sobre la del registro fúMico^ impuestos
ambos que han escitado en esta provincia el mas sen¬
sible descontento , el primero , no por la esencia de su
institución, sino por la base inacomodable á gran parte
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de los pueblos; y el segundo, por envolver ciertamen¬
te, en concepto de esta Diputación, los vicios y las con¬
secuencias de una contribución odiosa y repugnante á
la naturaleza de un gobierno liberal, como lo han de¬
mostrado con victoriosa elocuencia las demás Diputa¬
ciones y Cuerpos que han pedido su abolición, y comó
lo manifestó bien claramente esta Diputación á S. M. en
su esposicion de i5 de diciembre (Ap. n.° la ). Es por
este motivo y por la publicidad con que en esta parte
espresó la Diputación sus sentimientos, que se absten¬
drá ahora de entrar en prolijos comentarios sobre
ambos estremos, quedándole únicamente el vehemen¬
te deseo de que las Córtes ordinarias , que van á reu¬
nirse, den un dia de júbilo y de satisfacción á todo el
reino, proscribiendo, ó á lo menos modificando la con¬
tribución del registro, y señalando para la de consu- '
mos unas bases mas acomodadas al estado y circuns¬
tancias de los pueblos. Añadirá por último la Diputa¬
ción , que agoviada por una infinidad de recursos rela¬
tivos al impuesto de consumos, se ha visto precisada
á dictar ciertas reglas fundadas en el espíritu é índole
de la misma contribución y aplicables á los varios ca¬
sos que se han alegado, en tanto que se discurren los
medios de hacerla mas llevadera mediante las debidas
rectificaciones. >

ADMINISTRACION PROTECTORA.

Sanidad. Si bicu que el cuidado de la salud pública de los
habitantes de la provincia no corresponde directamen-
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te á las atribuciones señaladas por la Constitución á

^ las Diputaciones provinciales, no es menos cierto, opor¬
tuno y conveniente por otra parte que dichos Cuerpos
deben tomar un vivo Ínteres, una vigilante coopera¬
ción y un celo ilustrado en cuanto diga relación con
un objeto de tan grave importancia, y cuyos resultados
derraman la prosperidad, ó bien la copa de destrucción
y abatimiento sobre aquellos pueblos, en que asoma por
desgracia una insidiosa dolencia. No fallaba otra cosa
á esta Diputación para complemento de sus afanes,
para prueba de su sensibilidad y para estímulo de su
fervoroso amor al bien, que las dos épocas desventura¬
das, en que invadidos primeramente algunos pueblos
de la vecina Mallorca por un contagio devorador, y en¬
tronizado despues en el verano siguiente tan hondble
monstruo en la populosa capital y otros pueblos de
Cataluña, no caben en ponderación los desvelos y el
intenso pesar, que en ambas ocasiones, y particular¬
mente en la segunda, ocupó el ánimo de la Diputación á
la presencia del cuadro profundamente melancólico,
que ofrccia de continuo á su meditación la desdicha¬
da suerte de tantas familias, víctimas del abandono y
de los estragos del mal, la paralización del comercio y
de la industria, alma de Cataluña, la miseria general
fruto de aquella, los disturbios civiles que podrian fo¬
mentarse con la miseria misma, y fínalmente los gri¬
tos de llanto y desesperación exhalados por tantos infe¬
lices, que desde el desamparo de sus lechos invocaban
acaso la muerte para acabar sus tormentos.
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En épocas tan deplorables queda á lo menos á la

Diputación el dulce, el inefable consuelo de no haber
omitido, por su parte, medio alguno de alivio y protec¬
ción á favor de los pueblos acometidos de la devasta¬
dora enfermedad. Apenas llegó a sus oidos la primera
noticia de los estragos de Mallorca, cuando inflamada
de los mas puros sentimientos, y no teniendo á su dis¬
posición fondo alguno con que ocurrir al socorro de
tamaña desgracia, dirigió su voz á los pueblos de la
provincia, les llamó enérgicamente al auxilio de la hu¬
manidad, abrió inmediatamente una suscripción vo-
luntai'ia , interesó en tan bella causa á los gefes de la
religion , movió el poderoso resorte del pundonor pro¬
vincial , y no tardó un instante en bañarse su corazón
de gozo purísimo al ver la prontitud, la emulación y el
bello desprendimiento, con que los catalanes dóciles á
su voz corrieron desalados al socorro de sus hermanos.
Mallorca admiró rasgos tan sublimes de patri,otismo y
fraternidad : Mallorca juró eterna y dulce memoria
á los sensibles catalanes, y Mallorca, por el órgano de
su Diputación, espresó repetidas veces á la de Cataluña
en el lenguage mas tierno y candoroso , porque salia
del corazón, su reconocimiento sin límites. Y cuando
el virtuoso jóven é ilustrado facultativo D. BuenaventU'
ra Casais enardecido de un santo entusiasmo se ofre¬
ció espontáneamente á ir á arrostrar la muerte entre
los cadáveres y moribundos de Artá, esta Diputación
admirando tan escelsa virtud, y deseosa de que tan no¬
ble ejemplo se repita para consuelo de la especie ha-
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mana, le prestó cuantos auxilios cupieron en sus fa¬
cultades, á fin de vencer los obstáculos que se oponían
al cumplimiento de tan generosa resolución.

Era llegada ya la época , en que con arreglo al artb
culo constitucional que limita el número de sesiones de
la Diputación, y entrada ya la estación calorosa habla
resuelto la de Cataluña disolverse hasta primeros de
setiembre, cuando las primeras noticias de la apari¬
ción de un mal sospechoso en algunos buques del
puerto pusieron en alarma y espectacion á todas las
autoridades, dividieron por desgracia los espíritus y
las opiniones, y aconsejaron poderosamente á la Dipu¬
tación á permanecer reunida, hasta que disipado el pe¬
ligro se restableciese la calma momentáneamente alte¬
rada. No fué asi por desdicha nuestra: abanzó insidio¬
samente la enfermedad al abrigo de las disputas y de
los encontrados intereses, y su resultado el que todos
lloramos. No puede ni debe esta Diputación entrar#
como lo ha hecho hasta cierto punto el Ayuntamiento
de Barcelona, en una relación histórica y mucho me¬
nos analítica asi de los progresos del mal, como de las
causas que influyeron en su tardío y lamentable desar¬
rollo; y aunque quisiese hacerlo la Diputación separán¬
dose de su instituto, no tiene en su poder los materia¬
les que debieran servir á una composición razonada de
historia tan melancólica, de tan terrible lección que

ojalá no .se pierda como otras muchas. Hablará, pues,
solamente la Diputación déla parte peculiar suya: dirá
y publicará francamente que no satisfecha de las tran¬
quilas seguridades, con que se procuraba disfrazar el
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insidioso carácter del mal aparecido, y sabedora del sus¬
to y consternación difundida por toda la provincia, di¬
rigió ya en i4 de agosto (Ap. n.° i3) al Sr. Gefe político^
como presidente de la Junta superior de sanidad, una es-

posicion terminante y enérgica, en que manifestando el
estado de la provincia é indicando los males que iban
á resultar al mismo orden público, pidió decididamen¬
te con arreglo á los Reales decretos de 17 de agosto de
1813, y 25 del mismo mes de 1817, se declarase por
la Junta, si la dolencia del puerto y Barceloneta era ó
no de carácter contagioso. Tranquilizóse algun tanto la
Diputación con la respuesta de la citada Junta; y mien¬
tras tanto, á la menor insinuación de la misma, nom¬

braba por vocales de ella á una porción de sugetos y fa¬
cultativos , los mas celosos, patrióticos y recomendables,
asistia por medio de un vocal suyo á las eternas juntas
de sanidad, y hasta se unió con ella, cuando difundi¬
do el contagio por la Barceloneta se pensó formalmen¬
te en proceder á incomunicarla, á pesar de toda opo¬
sición. Hizo mas; viendo ya que el mal se habia intro¬
ducido en la ciudad y salpicaba algunas calles, y sa¬
biendo que la provincia se alarmaba cada dia mas con
fuertes síntomas de anarquía sanitaria, se dirigió de nue¬
vo á la Junta con oficio de 8 de setiembre, (Ap. n.° i4)
encareciendo la cuestión de la responsabilidad, é instan¬
do vivamente al Gefe, para que sin contemplación algu¬
na tomase cuantas medidas fuesen necesarias para salvar
á la provincia, sin desatender por eso á Barcelona. Sa¬
lieron luego con efecto las autoridades y con ellas la
Diputación; situóse al cabo de pocos dias con el Gefe
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y la Junta superior de sanidad en Esparraguera, dondè
permaneció por espacio de tres meses; y desde alli, en
medio de otras vastas tareas, no desatendió un momento
el cuidado de la capital y demás pueblos víctimas de
la epidemia, ya librando de los fondos, que administra,
repetidas y cuantiosas sumas á favor de Barcelona, Tor¬
tosa y Aseó; ya autorizando empréstitos y escitando viva¬
mente (Ap. n.° i5) á los pueblos de la provincia para
que se interesasen en ellos; ya llamando la atención é
implorando los socorros del gobierno para los pueblos
invadidos; ya consintiendo en crecidísimas estracciones
de numerario para subvenir al alivio dé la miseria; ya
reclamando del gobierno, ó en su caso de las Córtes, el
permiso interino para la introducción del arroz y avi-
chuelas estrangeras con pago de derechos, durante la
epidemia; ya habilitando provisionalmente las aduanas
de Mataró y Villanueva en calidad de segunda cla¬
se para el comercio nacional y estrangero de entrada y
«alida, con estension la primera para el de Améri¬
ca, y la rada de Badalona para el comercio de víve¬
res, todo durante la incomunicación de la capital; ya
dirigiendo al gobierno con el mas favorable informe
el presupuesto de gastos municipales y estraordinarios
4e sanidad presentados por el Ayuntamiento de Barce¬
lona; ya disponiendo que se librasen las cantidades
diisponibles, tanto al objeto de verificar los respectivos
espurgos, como á favor de las familias pobres que hubie¬
sen quedado de resultas del contagio de Tortosa y Aseó,
á favor de las infelices hijas del respetable médico Don
Bamon Galindo, y á favor del otro médico D. Joaquin
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Teixidó, recomendando ademas á aquellas, y á este á
la protección del gobierno; ya estrechando á los pue¬
blos para que pagasen puntualmente los cupos detalla¬
dos por sanidad á fin de atender á tan enormes gastos;
y ya por último auxiliando al Gefe y á la Junta en el
mejor desempeño de sus delicadas atribuciones. (Apén¬
dice n.° 16).

La Diputación no quiere concluir este capítulo sin
pagar abiertamente el justísimo tributo de aprecio, ad¬
miración y gratitud al celo infatigable , á las virtudes
políticas, á la constancia en el bien, y á los bellos y
generosos sentimientos, que desplegó en todo el tiempo
de tan funesta crisis el señor Gefe político y su digní¬
simo presidente Z). Antonio Remon Zarco del Vallef
motivos todos, que unidos á su amable carácter y á su
ardiente é ilustrado patriotismo, la impulsaron á pedir á
S. M. con la mayor energía, y sin el mas remoto cono¬
cimiento suyo, se sirviese conservarle en el destino de
Gefe político, á lo menos mientras durase el cruel es¬
tado de la salud pública; y este Cuerpo tuvo la particu¬
lar satisfacción de saber, que el Rey accedió inmedia¬
tamente á sus reverentes súplicas, y no se arrepiente ni
arrepentirá jamas de habérselas dirigido, supuesto que
la provincia entera y en particular la desgraciada Bar¬
celona han colmado de los merecidos elogios la pruden¬
cia , la actividad y demás eminentes prendas, que ca¬
racterizan á aquel digno magistrado.

Foraenlo de Entramos en la parte mas hermosa, mas propia,
aericuUura.ar- i. iitx*.* **1 ..

tesycomercio. cligna de las Diputaciones provinciales, parte que
forma su base principal y la esencia, por decirlo asi, de
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su insliluto verdaderamente conslilucional, marcado
por aquellas palabras, de que habrá en cada provin¬
cia una Diputación encargada de promover su pros¬
peridad. Tal es el fomento de la agricultura, la indus¬
tria y el comercio. Pero si este encargo es efectivamen¬
te, como no puede dudarse, el mas helio y propio de
las Diputaciones, es igualmente cierto que acaso no hay
Gti'o , para cuyo desempeño estén menos facultadas y
meuos en aptitud de ejercerlo, cual conviene. Obstácu¬
los de toda clase, no en la Constitución, sino en las
leyes y reglamentos; obstáculos de opinion y encar¬
nizados partidos entre los mismos , que mas debie¬
ran contribuir á removerlos ; obstáculos en la mise¬
ria general, qufe vuelve estériles los mejores deseos;
obstáculos finalmente hasta en la falta de tiempo, y en
la acumulación prodigiosa de recursos particulares, que
persiguen y sitian por todas partes á los Diputados
y les impiden consagrarse de lleno, como convendría, á
negocios de Interes común: tales son los principales obs¬
táculos , que han paralizado hasta ahora el influjo
benéfico y fomentador de las Diputaciones, y que
es de esperar vayan desapareciendo sucesivamente, á
medida que dividido el territorio, reducida la esfera
de administración, plantificado el sistema, conocidos
y metodizados los impuestos, deslindadas con mayor cla¬
ridad las respectivas atribuciones, concluidas las refor¬
mas , y sustituidas las verdades y la razón en lugar de
los sofismas y las pasiones que siempre se oponen al
bien, puedan las Diputaciones de provincia ocuparse
con preferencia en tan nobles y consoladores objetos.

7
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La de Cataluña, sin embargo, no ha perdido ocasión

de manifestar al público y al gobierno el vivísimo Ín¬
teres, que la ha animado constantemente en favor del
progreso de los tres manantiales de la riqueza pública.
Ora reclama con energía el voluminoso espediente re¬
lativo á la rectificación del curso de los rios Tér y Daró,
que proporcionará el riego de una crecidísima por¬
ción de jornales de tierra, y contendrá las inundacio¬
nes que tantos daños amenazan, y los están amenazan¬
do aun mayores, si dicha rectificación no se verifica, lo
examina todo con la mayor escrupulosidad, comisio¬
na á un sugeto inteligente para reconocerlo personal¬
mente, dispone una junta general de los interesados
en Gerona, oye y deshace las dificultades que el Ínte¬
res particular opone siempre al público, y sino hu¬
biese sobrevenido la epidemia, tiempo hace que lo
hubiera remitido ya con su aprobación al gobierno, lo
que no obstante se realizará sin demora. Ora examina
y discute las respectivas pretensiones de los pueblos de
san Felio de Guíxols y Palamós sobre construcción de
puerto, gestiona con el gobierno para que se comisio¬
ne un ingeniero hidráulico perito é imparcial, pesa en
la balanza de la rectitud y del bien procomunal los
motivos de preferencia que residen en cada uno de di¬
chos pueblos, discurre acerca de los arbitrios que po¬
drían aplicarse á tan útil empresa, y remite por último
el espediente á la aprobación (que obtuvo) de S. M. ma¬
nifestando muy estensamente las razones que la habían
guiado en su dictámen. Ora examina el proyecto pre¬
sentado por el Ayuntamiento de la villa de Pons en so-
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íicitud de construir un puente sobre el rio Ségre, prime*
ro de sillcria , y luego despues provisional de madera, y
aprueba interinamente el plan y arbitrios propuestos
para la construcción , aprobación que ha producido
un general contento en la citada villa y su comarca, y
que debe acarrear notables beneficios á la agricultura y
comunicación interior. Ora acompaña y apoya (Ap. n.*
17) con toda la energía propia del fervor que la anima
en favor de la industria, una razonada y solidísima repre¬
sentación de la junta de comercio de esta ciudad, apo¬
yada también por su ayuntamiento, á fin de que las Cor¬
tes cerrasen los oidos á otra esposicion de ciertas corpo¬
raciones de Cádiz, que pedian la abolición de las leyes
prohibitivas en materia de industria, decretadas por el
Congreso , pintando como un inestimable beneficio un
decreto, que lo seria de muerte á la industria española
y especialmente á la catalana. Ora acoge con el mayor
gusto, y protege con empeño las diversas esposiciones
y pretensiones dirigidas por la comisión de fábricas de
esta ciudad al objeto de perseguir el ominoso contra¬
bando, que tantos perjuicios acarread la moral, á la
hacienda pública, y á los progresos de las artes. Ora
eleva su voz hasta el santuario de las leyes, á fin de que
se proscribiese el estanco del tabaco decretado interi¬
namente en la legislatura ordinaria de 1820. Ora con¬
testando á una consulta del Gefe político sobre dos
Reales órdenes relativas á la formación de nuevas po¬
blaciones en despoblados y á la invención ó continua¬
ción de obras por empresas ó compañías , se detiene
eñ manifestar el gran paso que habíamos dado hacia
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nuestra prosperidad mediante el cambio de gobier¬
no, y la tendencia del nuevo á buscar en nuestro suelo
las sólidas y permanentes riquezas, indicando al mis¬
mo tiempo algunas reglas, que podrían conducir al me¬
jor cumplimiento de las órdenes mencionadas. Ora di¬
rige una circular á los pueblos de la provincia en con¬
firmación del edicto publicado por la junta de comer¬
cio en 20 de febrero de 1817, relativo á prescribir las
dimensiones que debia tener la vasigería para condu¬
cir los caldos, contra los abusos introducidos en des¬
crédito del comercio de Cataluña , y en perjuicio de es¬
te precioso ramo de esportacion. Ora se ocupa varias
veces en examinar detenidamente , y aprueba por fin
el proyecto de construcción de una nueva cañería, y
otro sobre construcción de una carretera desde Olot al

Ampurdan, de largos años suspirada por ambas co¬
marcas, objetos ambos de la mayor importancia y uti¬
lidad para aquella populosa villa, no solamente en ra¬
zón de las imponderables ventajas que ha de repor¬
tar de su conclusion la agricultura y el comercio inte¬
rior, sí que también por la multitud de pobres jorna¬
leros que deberán á ella su subsistencia. Ora recomien¬
da al gobierno, y despues al señor Intendente, la utili¬
dad de permitir la introducción de vino estrangero pa¬
ra el consumo de la Cerdaña española en razón de los
perjuicios , que su prohibición acarrea á la hacienda
misma. Ora une su representación y sus votos á los de
la junta de comercio de esta ciudad contra la prórroga
que se concedia por Real órden de 18 de enero del
año pasado para la introducción de géneros prohibi-
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dos en la primera legislatura. Ya acompaña al Gefe
político, con un dictámen muy espresivo, el espediente
promovido sobre la percepción del dereclio llamado de
Cops en esta ciudad, manifestando lo gravoso de esta
contribución singular sobre el primer alimento , y su
contradicción con el sistema de igualdad en los im¬
puestos. Ya apoya con igual eficacia la representación
de los terratenientes y propietarios de los pueblos de
S. Baudilio de Llobregat, y de S. Pedro y S. Pablo del
Prat, en solicitud de que se continuase y concluyese el
canal de riego de la derecha del rio Llobregat, cuyos
beneficios en pro de la agricultura se ponderaron por
los interesados. Ya concede su autorización al Ayunta¬
miento de Barcelona, para que de los fondos munici¬
pales pueda garantir el total de la contrata, en que se
rematase la construcción en este astillero de dos goletas
por cuenta de la hacienda, y cubrir al mismo tiempo
los adelantos que fueren indispensables, remitiendo
despues el espediente al gobierno con el apoyo , que
reclamaba la utilidad de proporcionar trabajo. Ya con¬
testa al Ayuntamiento de Barcelona, queen su opinion
fundada en el espíritu de la Constitución y de las le¬
yes, era la autoridad municipal quien debia entender
y decidir en la parte económica y gubernativa de los
gremios, ó sean profesiones artísticas, no eon respecto
á sus injustas privativas, sino únicamente por lo que
mira á la policía general y al conocimiento de las for¬
tunas particulares. Ya examina y eleva al gobierno un
proyecto de estatutos para formar en esta capital una
sociedad económica de amigos del pais, que bien ci-
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mentada puede producir incalculables ventajas. Ya re¬
comienda y elogia el celo verdaderamente nacional del
difunto Brtisi, víctima de la pasada epidemia, en la
empresa felizmente establecida de una imprenta lito-
gráfica. Ya dirige al gobierno con especial recomenda¬
ción las instancias de varios ayuntamientos de la costa
del Ampurdan, para que se rectificase el equivocado
y funesto avalúo señalado á los tapones de corcho, que
iba á eslinguir sin remedio un ramo tan precioso de
agricultura, y arruinar la subsistencia de una multitud
de familias. Ya se interesa con el gefe de la hacienda
en esta provincia, para que no se derogue la práctica
observada hasta aqui, y jamas contrariada de invernar
los ganados de la Cerdaña francesa en territorio español,
á la par que los nuestros disfrutan el veraneo en aquella,
sometiéndose á todas las restricciones capaces de im¬
pedir el fraude, por cuanto sobre la delicadeza con

que deben respetarse convenios de reciprocidad, ha-
bia la razón económica del aprovechamiento de pastos
y abonos animales á favor de nuestros propietarios. Ya
recomienda y apoya las solicitudes de los ayunta¬
mientos de Mataró y Areñs de mar, para que se les
concediese la gracia de construir en sus astilleros á
cuenta del gobierno algunos buques de la armada na¬
cional. Ya solicita con ahinco ora la abolición del dere¬
cho llamado de hoUa^ gravoso á la par que injusto, ora
que se prohiba la introducción de cáñamo estrangera
en debido fomento del nacional, ora que se estingan
los injustos privilegios del gremio de mareantes de es¬
ta ciudad que encadenaban en cierto modo las opera-
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Clones del comerciante. Ya pone el mayor empeño en

que se sostengan y se vayan cobrando, hasta que se de¬
roguen ó sustituyan por otros, los arbitrios señalados
por Reales órdenes para la continuación de las obras
en los puertos de Barcelona, Tarragona y Salou. Ya
atiende y proporciona medios para que puedan cons¬
truirse , ó recomponerse en algunos pueblos, fuentes,
acueductos, calzadas y otros objetos de común utili¬
dad , haciendo particularmente repetidas declaraciones
á favor de la sabia y oportuna libertad de cerrar y aco¬
tar las tierras, que concede á todos los españoles el me¬
morable decreto de 8 de junio de i8i5, y que algunos
ayuntamientos , mal avenidos todavia con una libertad
que destruye sus monopolios y grangerias, se obstina¬
ban en resistir á toda costa con notorio daño de la

propiedad y de los pastos particulares ; y ya finalmen¬
te se congrega y reúne en sesión estraordinaria para
autorizar interinamente la continuación de las aduanas
de Salou y Villanueva que los gefes de rentas habian
suprimido por considerarlas incluidas en un decre¬
to de las Cortes, y cuya supresión, resistida por la
letra y espíritu de otro decreto, habia producido la
mayor efervescencia é irritación en los pueblos intere-:
sados, y hubiera sido un manantial fecundo de males y
perjuicios considerables á nuestra lánguida agricultura
y abatido comercio.

Uno de los trabajos mas importantes, en que se ocu¬

pó la Diputación, y en que una comisión de su seno
consumió largas é incansables vigilias, fué el informe
que debió desempeñar en fuerza del artículo 5.° del
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decreto de las Cortes de 8 de noviembre de 1820, re¬

lativo á dirigir al gobierno las observaciones, que con¬
siderase oportunas sobre las variaciones , que convengan
hacerse en los puntos que en él se señalan para adua¬
nas y contra-registros de Cataluña, y en fuerza igual¬
mente de la Real orden de 7 de enero del año últi¬
mo, comunicada por el Intendente y dirigida no solo
á llenar el objeto antedicho, sino también al de mani¬
festar su parecer fundado sobre las designaciones de
derechos, y prohibiciones de los artículos, que se prefi¬
jan en el nuevo arancel de aduanas. Obra era esta , co¬
mo se descubre á primera vista, de sumo Ínteres y tras¬
cendencia para una provincia mercantil y manufactu¬
rera, y cuyos intereses cifrados en la prohibición ab¬
soluta de algunos géneros, recargo de derechos en
otros, y libre admisión de pocos exigían de parte de
la Diputación el mayor tino y la mas consumada pru¬
dencia, para que al paso que se favoreciese lo más po¬
sible á la industria nacional con las prohibiciones de
ciertos artículos que mas la perjudican , no se sancio¬
nase al mismo tiempo un estanco general é inútil, fau¬
tor del contrabando, y aniquilador por lo mismo del
comercio de buena fe. Era necesaria igualmente la
mayor circunspección en situarlos contra-registros, de
manera, que causasen la menor incomodidad posible á
los conductores de géneros, y en clasificar por otra
parte las aduanas de tal modo, que tanto en su núme¬
ro, como en la estension de sus funciones, fuesen las
protectoras del comercio asi interior como esterior , en
vez de ser su azote.
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Llena profundamente la Diputación de semejan¬
tes ideas en mayor beneficio público, y desconfian¬
do justamente de sus luces propias, quiso oir el ilus¬
trado dictámen de los gefes mas distinguidos de la ha-
cienda, de la Junta de comercio de esta capital, del
Ayuntamiento de la misma, y demás pueblos mas no¬
tables de la provincia, y de otros ciudadanos inteligen¬
tes, á fin de que reunido un foco tan estenso de ilus¬
tración, estimulado poderosamente por el móvil del Ín¬
teres, resultase un informe , cual exigían la gravedad de
la materia y el honor de esta corporación. Ella no se
ocupará çn circunstanciar menudamente las opinio¬
nes que vertió en tan varios é importantes puntos que
formaron el objeto de su informe; dirá solamente, que

^ examinados con la mayor detención todos los dictá¬
menes y representaciones particulares que se le diri¬
gieron, fué siguiendo y analizando una por una las
quince clases en que estaba dividido el arancel ge¬
neral, haciendo sobre cada articulo las observacio¬
nes que le parecieron oportunas, ó refiriéndose, cuan¬
do coincidían con su parecer, á las que hablan he¬
cho otros cuerpos, y esponiendo con la mayor fran¬
queza cuanto creyó conveniente al bien público; dirá
que ni entusiasta por principios teóricos de la absolu¬
ta libertad de importación y esportacion, ni tampoco
partidaria servil del sistema prohibitivo, cuando tras-

/ pasa los límites de la prudencia y utilidad común,
apoyó ó propuso la prohibición de aquellos artículos
mas dañosos en su concepto á la industria nacional,
porque la ahogan en su débil cuna , é insistió en la ad-

8
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misión, con mas ó menos recargo de derechos, de
otros que ya por no manufacturarse en nuestro pais,
ó por hallarse en estado de sufrir la concurrencia es-
traña, no debian ser objeto de tan severo entredicho;
dirá, que en el claseo de las aduanas y en el señala¬
miento de contra-registros, consultó con esmero la co¬
modidad del comercio, las ventajas del tráfico y los
intereses bien entendidos de nuestra decaida provincia;
y dirá por fin que espuso su opinion particular con¬
cerniente á que se quitasen los contra-registros , pro-

proniendo un medio que los supla, sin las trabas que
estos ocasionan al comercio, mediante la zona ó línea
de observación que han adoptado las Cortes. No es
decible el trabajo y las fatigas, que costó la coordinación
de tantos y tan diversos materiales, el exámen y com¬

probación de sesenta y dos espedientes , algunos de
ellos muy voluminosos, y sobre todo el deseo vehemen¬
te de acertar, que debe ser el blanco de semejantes ta¬
reas; pero en cambio ha tenido la satisfacción y el
gusto de ver aprobadas por el Congreso en la legislatu¬
ra estraordinaria, que acaba defenecer, la mayor parte
de sus mas importantes observaciones, testimonio li-
songero é inapreciabilísimo del celo, desinterés, y mi¬
ras benéficas que guiaron su pluma en tan vasto y com¬
plicado informe.

Por último, si alguno pregunta, que es loque ha
hecho la Diputación durante el bienio de su tutela
administrativa en favor de los suspirados é importan¬
tísimos canales de ürgel, la Diputación responderá en
tono, patético sí, pero digno de comparecer ante el
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juicio inexorable de la posteridad, que no estaba en
su mano, el que semejante canal no se haya prosegui¬
do, cual debia, y que ha hecho por su parte cuantos
esfuerzos le ha sugerido su celo en pro de la conti¬
nuación de aquellas obras. Instalada apenas, y sabedo¬
ra por informes positivos de que era mas conveniente
dedicar todos los conatos á la obra del canal subsidia¬
rio, suspendiendo interinamente la del principal, dictó
las disposiciones oportunas (Ap. n.° 18) para que los
pueblos interesados en la empresa del primero, se reu-^
niesen respectivamente y nombrasen una nueva junta
compuesta de personas que tuviesen igual Ínteres ; pero
los pueblos, que, sea por malas cosechas, sea por la
impaciencia natural en los hombres, cuando se trata de
obras de larga duración , sea por creer que el gobier¬
no debia ayudarles, ó sea por otros motivos que ahora
no tóca indagar, estaban disgustados y aburridos de
la empresa , burlaron completamente las providencias
de la Diputación, y con su total inasistencia á los plin¬
tos de la convocatoria, manifestaron bien claramente
su intención y sus deseos de abandonarla. No desmayó
por esto la Diputación : puso los ojos en seis personas de
las mas acreditadas en el Urgel por su probidad, repu¬
tación , arraigo, conocimientos é Ínteres conocido á fa¬
vor de la empresa, y nombrándoles individuos de una
nueva junta, les escitó con todas veras (Ap. n.° 19)
á que tomasen sobre sí un cargo tan útil y glorioso
para ellos mismos y la provincia, y pusiesen en juego
todos los resortes posibles á fin de que se continuase
en todo ó en parte la obra de dicho canal. ¡Cual empe-
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ro no fué el sentimiento y la sorpresa de la Diputación
al presentársele una esposicion de cinco de los vocales
nombrados de la junta (Ap.n.°2o) en que manifestaban
paladinamente la resistencia de los pueblos en pagar el
treinteno de los frutos aplicado á la empresa, y la ab¬
soluta imposibilidad de exigírselo, sin cuyo recurso
era imposible la continuación de la obra ! Y ¡ cuanta
mayor fué su amargura al ver una representación de los
mismos pueblos interesados, (Ap. n.°2i) en que renun¬
ciaban abiertamente á la continuación del canal, y es¬
presaban su resistencia á la satisfacción del treinteno?
No le quedó ya á la Diputación otro remedio, que el de
lamentarse en secreto del ningún fruto de sus diligen¬
cias , y el de esperar que mejores tiempos y mayores
desengaños promuevan una empresa, que debe consti¬
tuir la prosperidad del Urgel. Ella confia, que la nue¬
va Diputación de aquel distrito tomará por su cuenta
este negocio, y vengará noblemente y con provecho pú¬
blico el desaire que la actual ha recibido.

Beneficencia. Beneficencia pública! hermosa virtud 1 tu debieras
ser de continuo el blanco de los que gobiernan á los
pueblos, pues que sin tí la morada del hombre so¬
bre la tierra, seria una cadena interminable de tedio,
<le pesadumbre y de martirios. La Constitución espa¬
ñola te ha elevado del rango de simple virtud al de
obligación constitucional, y ha cargado á los mandata¬
rios del pueblo con todo el peso de una justa abomi¬
nación, si no cumplen estrechamente con tus dulces,
tus irresistibles preceptos. Fiel y exacta observadora
de los mismos, la Diputación de Cataluña se ha des-
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velado eii procurar á la humanidad cuantos alivios
han pendido de su mano. Si el ayuntamiento de Man¬
resa , poseido de un espíritu verdaderamente filantró¬
pico, propone el establecimiento de una casa de cari¬
dad ó beneficencia en que se recogiesen los infelices
mendigos, se refrenase su vagancia, y se les diese
aquella educación religiosa, moral y gimnástica que

mejorando á la vez el corazón y las fuerzas del cuerpo,
hace al hombre un miembro útil á la sociedad; y al
efecto de sostener tan útil establecimiento, propone

que se aplique á su dotación parte de los bienes de
un rico propietario legados para limosnas de pobres,
la Diputación dirige al gobierno la esposicion del ayun¬
tamiento, y le apoya y recomienda en diferentes oca¬
siones con el mas decidido empeño. Si el grandioso
hospital general de santa Cruz acude á las Cortes pa¬
ra que se le declarase no comprendido en la ley que
prohibe nuevas adquisiciones á la?, manos muertas por
no haber tenido nunca semejante calidad, y por los
notorios beneficios que reporta de él toda la provincia,
la Diputación se complace en informar favorablemen¬
te las fundadas pretensiones de la ilustre administra¬
ción. Si algunos jueces de letras y alcaldes dé las ca¬
bezas de partido manifiestan él deplorable estado de
las cárceles del mismo, la inseguridad de ellas y los
perjuicios que se irrogan á la salud de los presos, la
Diputación se dirige á las Cortes pidiendo que se la
autorice para hacer un reparto entre todos los pueblos
del partido para la completa habilitación de la cárcel
común, ó bien reclama del gobierno que se destine
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para dicho uso alguno de los conventos que haya que¬
dado suprimido en la capital del juzgado, solicitando
ademas con empeño que se apliquen varios de loS
indicados edificios á hospitales y otros asilos de pie¬
dad. Si durante la epidemia de Barcelona los adminis¬
tradores del hospital general de la misma manifiestan
las dificultades de que se remitan á él, según costum¬
bre , los niños espósitos de toda la provincia, la Dipu¬
tación en un informe al Gefe político le indica las re¬
glas que convendrían observarse, para que no queda¬
sen abandonadas, y de consiguiente pereciesen aque¬
llas inocentes y desdichadas víctimas de la corrupción
ó flaqueza. Si la ilustrada junta directiva de la casa de
Caridad de Barcelona manifiesta sus graves apuros y
la urgente necesidad de que por el ayuntamiento y la
hacienda pública se le satisfagan los adeudos, único
recurso en que poder librar la subsistencia de los po¬
bres, la Diputación toma el ínteres mas vivo en los pe¬
sares de aquella junta , y escita con prontitud y con vi¬
veza el celo del Cuerpo municipal y del señor Inten¬
dente, para que dispongan la entrega de unas canti¬
dades , cuyo destino no es otro que el de dar ocupa¬
ción y toda suerte de bienes al considerable número
de pobres , como se abrigan en aquel famoso y metódi¬
co establecimiento. Si el ayuntamiento de esta ciudad
pide la aprobación de un arbitrio para dar trabajo en
tiempo de miseria a una porción de infelices artesa¬
nos; si otros ayuntamientos de la provincia solicitan
semejantes arbitrios para sostener algunos asilos bené¬
ficos ó socorrer la humanidad indigente, la Diputa-
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ci on se hace un deber el mas grato en aprobar interi¬
namente tan útiles proposiciones, y se complace en

presenciar ó saber los felices resultados de su coope¬
ración. La Diputación por fin derramó lágrimas de la
mas deliciosa ternura en la tarde del i4 de junio del
año próximo pasado, cuando acompañada del señor co¬
mandante general D. Pedro Viüacampa, y del señor
intendente D. Antonio Alonso , tuvo el indecible gus¬
to de visitar el presidio de la cindadela, que está bajo
la dirección del ilustrado patriota el coronel D. Anto¬
nio Puig, honor de nuestra provincia por sus luces , fi¬
lantropía y eminentes servicios, presidio que ofrece á
los ojos del observador el mas agradable espectáculo
(Ap. n.' 22) en la enseñanza mútua, que se proporciona
á los jóvenes presidiarios, en la instrucción de algun ar¬
te ú oficio con que se les imprime el amor al trabajo,
en la disciplina y subordinación con que se les trata sin
envilecer ni degradar la humanidad, en el aseo de sus

vestidos, en la buena calidad y economía de sus ran¬
chos, en la ocupación continua en muchas artes y ofi¬
cios que se proporciona á los de mayor edad para ha¬
bituarles y aficionarles al trabajo con el cebo de peque¬
ños lucros, en la limpieza de las cuadras y dormitorios,
y finalmente en la ingeniosa y útilísima idea de ins¬
cribir en muchas partes del presidio aquellos artícu¬
los de la Constitución mas análogos á su estado, y que
les llamen mudamente al deseo de volver á la clase
de buenos ciudadanos. No parece , sino que el ama¬
ble genio del bien personificado en Puig y en la de
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sus dignos compañeros ha querido darnos iina pal¬
pable lección de que todavía hay virtudes sobre la
tierra, y de que, en ninguno mejor que bajo un go¬
bierno liberal, es donde florece el árbol precioso de la
beneficencia, cultivado por la mano de la filosofia.

Instrucción ¿Qoo sciúan los pucblos sin la educación? una
i>úi)iica. horda de salvages, un conjunto de hombres que no

tendrían de racionales sino la figura. La discordia, e l
asesinato, en una palabra, el derecho del mas fuerte
•formarian todo el código de sus leyes, y la naturaleza
humana ofrecerla bien pronto el cuadro desesperante
de la bajeza y de la esclavitud. Por el contrario ¿que
son los pueblos con la educación? una sociedad de
hermanos, una reunion de amigos, un conjunto dé
hombres que aman las leyes , porque sin ellas no pue¬
de haber patria, respetan la autoridad, porque sin
ella no puede haber gobierno, y se socorren, y se pro¬
tegen , y se instruyen recíprocamente, porque sin so¬
corros, sin protección y sin instrucción no puede ha¬
ber ciudadanos dignos de este nombre. Y si la instruc¬
ción pública es tan importante en todo pais que dis¬
frute del inestimable beneficio de la civilización, es de
absoluta necesidad bajo un gobierno constitucional.
En este, mas que en los otros, hay derechos que ejercer
y obligaciones que cumplir, y mal se podrían ejercer
derechos, ni cumplir obligaciones , si la instrucción no
precediese á la juventud con su luminosa antorcha,
no le mostrase la verdadera senda, y no ,1a avezase á
distinguir el veneno de la triaca, las flores de las es-
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pinas, y las teorías absurdas y criminales que guian
al precipicio, de las verdades sólidas y puras, que con¬
ducen al santuario de la razón.

Penetrada de estos grandes principios la Diputa¬
ción de Cataluña ¿que no hubiera hecho para llenar
dignamente tan sublime objeto? Escasa, ó por mejor
decir, privada enteramente de medios con que ocur¬
rir á los crecidos gastos de la enseñanza pública, y ro¬
deada por otra parte de mil otras atenciones del mo¬
mento , ha debido y podido limitarse á prestar su apo¬
yo ó su influjo en favor de los establecimie utos litera¬
rios y ayuntamientos constitucionales, que han redar-
mado su protección, sea pidiendo que se destinen pa¬
ra escuelas algunos de los edificios pertenecientes á
cuerpos suprimidos, sea proponiendo arbitrios para
costear ó mejorar la enseñanza. Despues de haber pe¬
dido diferentes veces á todos los pueblos, y recogido
en fin con harta pena los estados y noticias de todos
sus establecimientos de educación, las que fueron remi¬
tidas al gobierno con los informes correspondientes,
puede asegurarse que son en muy crecido número los
pueblos de la provincia, en los cuales ó se han planti¬
ficado de nuevo escuelas de primeras letras, ó se han
provisto las que habla de buenos maestros, mediante
aumento de dotación, todo debido al consentimiento

y beneplácito, que prestó la Diputación al impuesto ó
aumento de algunos arbitrios con que sufragar aque¬
llos gastos. La misma gestionó con la mayor eficacia
para que se pagase por quien correspondía á la Uni¬
versidad literaria de Cervera cierta cantidad pertene-

9
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cíente á la dotación de sus cátedras, no teniendo en

ello mas que la debida y recomendable mira de que
pudiese continuar abierto á la instrucción de la juven¬
tud aquel ilustrado templo de Minerva, semillero de
distinguidos sabios y de hombres muy acreedores á la >

gratitud de la patria. La Diputación autorizó al Ayun- '
tamiento de esta ciudad, para que proporcionase auxi- /

lios á algunos laboriosos profesores y á varios estableci¬
mientos que son el honor de la capital y facilitan á los
jóvenes el bien inestimable del saber. La Diputación
ha examinado y aprobado un crecido número de maes¬
tros de primeras letras, que no duda darán con el
tiempo los mas sabrosos frutos, y solo tiene, al separar¬
se, el vivo pesar de no haber podido fomentar, cual de¬
seaba , la enseñanza primaria por la vasta ostensión y

población de la provincia, y por haber sobrevenido la
desoladora epidemia, que paralizó, entre otros, algunos
trabajos, con que la Diputación se proponía echar los
cimientos á tan importante obra. Quede reservada,
pues, tan apreciable gloria, superior á la efímera y
postiza de los conquistadores y tiranos, á los benemé¬
ritos representantes, en cuyas manos va á depositar la
provincia su mejora y prosperidad.

Hay en esta populosa capital un establecimiento
científico, cuyo nombre es bastante conocido, pero cu¬
yo silencioso trabajo solo se ve interrumpido de cuan¬
do en cuando por la presencia y curiosas preguntas de
un erudito viajador, ó de un literato cuya cabeza se
halle enredada en alguna investigación histórica. Al re¬
correr sus espaciosas salas, al contemplar sus cubier-
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tas graderías, al ver eírcunscrita y amontonada en tan
corto trecho aquella mole inmensa de papeles medio
carcomidos, y de rancios pergaminos, confundidos con
otros que en su consistencia y estabilidad parecen ha¬
ber desafiado la rápida voracidad de los tiempos, al
mirar alli reunida en pequeño espacio toda la serie
de los errores, flaquezas, virtudes y maldades de nues¬
tros ascendientes, el ánimo del espectador filósofo se

posee de una profunda eraocion, y paga entonces á la
venerable antigüedad el tributo de sus elogios ó de su

reprobación. A la cabeza de este establecimiento hay un
hombre dotado de estensos conocimientos en la histo¬
ria de nuestros mayores, y tan enamorado de revolver
sus apolllladas páginas, que parece olvidarse hasta de
sí mismo, cuando le ocurre el hallazgo de algun diplo¬
ma que ponga en claro algun hecho contestado, ó pa¬
tentice alguna de tantas iniquidades y á veces heroicas
proezas del gótico feudalismo.

Este establecimiento, pues, es el que se conoce en
todo el reino y hasta en los estrangeros por el archi~
vo general de la corona de Aragon. Noticiosa la Di¬
putación de las inmensas riquezas literarias y políticas
que contiene, fué á visitarlo con la mayor detención,
admiró sus inumerables documentos, contemplando
consignados originalmente en ellos los preciosos títu¬
los de las antiguas libertades y glorias de nuestra patria,
y se enteró con proligidad del ingenioso método de
colocación y conservación que se observa, y del consi¬
derable número de registros y documentos que se han
remendado, encuadernado y clasificado en tiempo del
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actual archivero D. Próspero de BofaruU. Examinó
con el mas vivo Ínteres un luminoso y adecuado pro¬

yecto de estatutos, que eon arreglo á las nuevas institu¬
ciones habia formado el mismo archivero, y tuvo des¬
pués el gusto de remitirlo al gobierno con algunas ob- >
servaciones y con la mas enérgica recomendación.

Fruto en parte de esta visita y del conocimien¬
to práctico que adquirió la Diputación de la idonei¬
dad del archivero mayor y sus oficiales, y de la justa
nombradla y buen arreglo del archivo, fueron poste¬
rior y sucesivamente dos reclamaciones al gobierno,
que ha tenido el placer de ver secundadas, relativa
la primera á que se incorporase la Diputación, para
trasladarlo inmediatamente al archivo de la corona,

del que fué propio y peculiar de la antigua Diputa¬
ción del principado, y que desde la estincion en 1714
de tan respetable autoridad, se custodiaba olvidado en
un desván del magnífico edificio cedido entonces á la
Audiencia y restituido hoy felizmente por las Cortes á
Ja Diputación actual. Cuando se haya limpiado, clasi¬
ficado y reconocido el archivo de la antigua de que se
trata, hallaremos sin duda con el mayor placer acopia¬
dos los mas preciosos documentos de la preponderan¬
cia militar y marítima, de la importancia y estension
de fueros, y de la justa y envidiada libertad que goza¬
ban nuestros mayores, y la juventud aplicada hallará
en los mismos aquel cebo é instrucción , que la haga
digna rival y émula de sus virtudes. /

Fué el objeto de la segunda reclamación el que
se mandasen agregar al espresado general archivo lo-
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•dos los particulares de los muchos monasterios supri¬
midos en Cataluña, algunos de los cuales, por su mu¬
cha antigüedad, por la consideración y esplendor-de
que gozaban, por sus riquezas y por la protección y
privilegios con que les hablan ensalzado los antiguos
condes y reyes de Aragon y otros poderosos príncipes,
contienen en sus archivos un sin número de documen¬
tos sumamente interesantes á la historia, y dignos por
todos respectos de ocupar un distinguido lugar en tan
preciosa y sabia colección. La Diputación cree haber
hecho con ambas solicitudes un grato servicio á los li¬
teratos y patriotas, que no podrán menos de compla¬
cerse en ver conservadas y reunidas en un solo punto
tantas riquezas que forman el honor de nuestra pro¬
vincia.

Ademas de los puntos generales que acaban de re¬
correrse muy rápidamente, y que forman, por decirlo
asi, el tipo y la base de las facultades designadas por la
Constitución y leyes vigentes á las Diputaciones pro¬
vinciales , han debido presentarse, y se han presentado
con efecto, diferentes objetos dignos por su gravedad,
su influjo y trascendencia de la atención, del celo, y
de los esfuerzos de aquellos cuerpos tutelares. Cuando
á últimos de octubre de 1820 se ocuparon las Cortes
en sesiones secretas de proponer al Rey las triples listas
de los ciudadanos, que por su sabiduría y patriotismo
mereciesen la delicada confianza de ocupar una plaza
en el Consejo de Estado, la Diputación de Cataluña ig¬
norante de los sugetos que se proponían, pero deseo¬
sa en estremo de que la elección refluyese en bien de
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la provincia, espuso y pidió reverentemente á S. M. se
dignase nombrar para consejero algun sugeto, que fue¬
se natural de Cataluña, en el caso de que las Cortes
hubiesen propuesto algunos de esta clase, y tuvo la sa¬
tisfacción de ver que S. M., penetrado sin duda de las
notorias razones de conveniencia y utilidad pública
que alegaba la Diputación, nombró para una de dichas
plazas á un catalan justamente conocido por su ilustra¬
ción y virtudes. Si el Ayuntamiento de Barcelona con¬
vencido de los fatales perjuicios, que acarrea al buen
éxito de las elecciones populares la monstruosa divi¬
sion de las parroquias de esta capital y el escesivo ve¬
cindario de dos de ellas, pide que para el efecto de las
elecciones se subdivida cada una de dichas parroquias
mas numerosas en cuatro secciones ó juntas, la Dipu¬
tación se hace un deber en apoj'ar y recomendar alta¬
mente al gobierno, para que este lo hiciese á las Cór-
tes, la utilidad y la urgencia de semejante subdivision.
Si el Gefe político consulta á la Diputación el medio
con que podrán satisfacerse constitucionalmente las
dietas y honorarios de los comisionados políticos ó mi¬
litares, que se envian con frecuencia á los pueblos, sea
por motivo de elecciones, ó por restablecer la tran¬
quilidad y la concordia, ó por cualquiera otros, toma
aquella en consideración un asunto tan delicado, y ele¬
va al gobierno en union con el Gefe una razonada es-
posicion, en la que, al paso que manifiesta la necesi¬
dad á veces de enviar semejantes comisionados, solici¬
ta la competente aclaración sobre los fondos de que
deberán cubrirse sus honorarios. Sabedora de los fu-?
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nestos inconvenientes, que produce en algunos parti¬
dos ó juzgados de primera instancia la falta de pre¬
sentación y ejercicio en ellos de los jueces nombra¬
dos, ó el no haberse nombrado todavía, acude repeti¬
das veces al gobierno, instando el remedio de tamaño
mal y el pronto establecimiento del juzgado. Noticiosa
de que algunos jueces de primera instancia se nega¬
ban á admitir en su tribunal, como procuradores legí¬
timos, algunos ciudadanos, que sin pertenecer á cole¬
gio, ó sin tener plaza anterior efectiva , pretendían jus¬
tamente ser habilitados como tales, la Diputación cla¬
mó á las Cortes contra semejante proceder, y mirando
el estanco de las profesiones de la vida civil (á escep-
cion de muy pocas) como una de las mas funestas va¬
llas á los progresos de la industria y al desarrollo de
los principios liberales, pidió se aboliesen generalmen¬
te los colegios de procuradores de número, y fuese li¬
bre á cada ciudadano el accionar por sí ó por otro en
los litigios, bajo las garantías y precauciones que la ley
estimase conducentes. Convencida cada dia mas y mas
teórica y prácticamente de ser moralmente imposible
que un solo Gefe político y una Diputación provin¬
cial puedan en Cataluña atender y despachar con
acierto todos los negocios de sus respectivas atribución
nes, dirigió diferentes veces al gobierno y á las Córtes,
enérgicas y fundadas representaciones, para que ó se
hiciese con prontitud la division de territorio, ó á lo
menos, si esta era obra mas larga, se nombrasen inte¬
rinamente en algunos distritos, que ya se marcaron, al¬
gunos Gefes políticos subalternos, cuyas manos hubie-
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ran sido muy útiles para dirigir la marcha de la ad¬
ministración pública, tener á raya los perversos, y rele¬
var á las autoridades superiores de la mayor parte de
sus tediosas y menos significantes tareas. Encargada
por varios decretos de las Cortes, asi de proponer al
gobierno de acuerdo con las audiencias el número y
personas de los subalternos de los juzgados, como de
recibir el parte de las vacantes que ocurran en las pla¬
zas de escribanos y procuradores, y de instruir espe¬
diente sobre la utilidad de suprimir ó llenar la plaza
vacante, proponiendo en el segundo caso el aspirante
mas idóneo, la Diputación ha consumido largas y mi¬
nuciosas tareas, asi en la instrucción del espediente ge¬
neral sobre propuestas de escribanos y procuradores
de los juzgados de primera instancia, que comprende
cuatrocientos veinte y seis espedientes particulares, cu¬
yo exámen y calificación de personas , debiendo re¬
caer sobre tan crecido número, ofrece á primera vista
todo su engorro y prolijidad, como en examinar y dar
el correspondiente curso á inumerables instancias con¬
cernientes al mismo ramo, y que por versar en ellas
el Ínteres frecuentemente encontrado de particulares
exige la mayor delicadeza y escrupulosidad ; debiendo
añadir, que deseosa de secundar las justas ideas del go¬
bierno ha informado por la supresión de muchas pla¬
zas de escribanos en pueblos que lo había, y no lo ne¬
cesitan por su corto vecindario, ó por haberlos con
abundancia en otros vecinos, supresiones que han halla¬
do favorable acogida en la superioridad. Fué muy en¬
gorroso también el espediente general sobre verederos.
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cuando suprimidos á mediados de setiembre último
los corregimientos en la parte política y s ustituidos á
ellos los partidos, ocurrió la necesidad no solo de dis¬
tribuir entre los nuevos partidos á proporción de su
estension los verederos que existían en cada cabeza de
corregimiento, sí que también de señalar y distribuir
mayor número por el aumento de los partidos, lo que
pudo lograrse mas fácilmente, mediante la coopéra-
don del señor Comandante general. Observadora coa

disgusto del tortuoso giro, que, según la ley de 25 de
junio de i8i3 debian sufrir las comunicaciones entre
los ayuntamientos y las diputaciones, y entre esías y el
gobierno, observadora ademas de que por consecuen¬
cia de la citada ley debian quedar en lo sucesivo neu¬
tralizadas en cierto modo y a merced de los Gefes po¬
líticos las mas importantes y efectivas atribuciones que
designa la Constitución á dichos Cuerpos populares,
haciendo depender, no sin graves inconvenientes, de la
voluntad de unos agentes del gobierno los acuerdos y
relaciones mas inmediatas de la Diputación con el fo¬
mento de la prosperidad y del bien de los pueblos, fué
de las primeras en unir su representación con las de
otras de su clase, solicitando de las Cortes la emanci¬

pación constitucional que les corresponde y desplegar
el lleno de sus facultades en beneficio público con la
celeridad é independencia que son precisas , á fin de
que se promulgase una ley en que se clasifiqxien y de¬
marquen exactamente las respectivas atribuciones de
los gefes, diputaciones y ayuntamientos;, y aunque á
consecuencia de ese grito general, que levantaron los

lO
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espresados Cuerpos, una comisión especial de las Cor¬
tes presentó un sabio pi'oyecto de ley, ó sea reforma
de la de 20 de junio, no se ha obtenido hasta el dia
que se haya sometido á discusión.

Con igual celo é imparcialidad se ha esmerado la
Diputación en proteger cá los ayuntamientos y particu¬
lares , que han representado contra la existencia incons¬
titucional de ciertos privilegios, que la prepotencia ó
el influjo debido á algunas clases habian obtenido con
reciente ó antigua fecha de los anteriores gobiernos, y

privilegios ó esencioues de ciertos deberes comunes á
todo ciudadano, incompatibles en el dia con el sistema
luminoso y filosófico de igualdad ante la ley y de reci¬
procidad de obligaciones, que impone á todos los espa¬
ñoles el pacto social que hemos jurado. Ante la ley \
una corporación cualquiera, asi como un particular,
por títulos y condecoraciones que le hayan transmiti¬
do sus visabuelos, no debe disfrutar mas privilegio ni
esencion política que un simple artesano , que un sen¬
cillo, y hasta ahora soberbia é injustamente desdeñado
labrador. Y si algunos ayuntamientos y otros particu¬
lares prevalidos de la ocasión y llevados de mezquinas
pasiones han violado y atropellado alguna vez los sagra¬
dos derechos de la propiedad de un ciudadano, la Di¬
putación , siempre que ha sido consultada por el Gefe,
ha escuchado con sumo Ínteres las quejas y las discul¬
pas, y ha dispensado copiosa protección á los justos cla¬
mores del oprimido.

Cuando á consecuencia de la Real órden de 19 de
Octubre del año 1820 se cometió á los intenden-
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tes y Diputaciones provinciales el útil encargo de gi¬
rar una visita mensual en las aduanas, administra¬
ciones y demás oficinas de la hacienda, la Diputa¬
ción de Cataluña nombró dos de sus vocales, que en
union con el señor intendente practicaron diferentes
veces la visita de la aduana de Barcelona con todas sus

dependencias, tesorería y contaduría de provincia, y
administración de rentas estancadas, examinaron y

comprobaron los libros, reconocieron los almacenes,
se enteraron del estado en que se hallaba la cobranza
de los impuestos, las dificultades que se oponían á
ella, y los medios mejores de vencerlas, discurrieron
sobre el arreglo y metodizacion de los asientos y de-
mas libros de cargo y data, é hicieron por fin sobre to¬
dos y cada uno de dichos ramos varias observaciones
importantes, que elevadas al gobierno por el intenden¬
te, tuvieron algunas de ellas favorables resultados. Ja¬
mas es perdido el tiempo que se emplea por los gefes
y autoridades en fiscalizar, aunque no sea mas que
con su presencia, la conducta y operaciones de sus su¬
balternos, y á veces una sola mirada de desaprobación
ó de aplauso obra prodigios en el desempeño del deber.

Agoviado el Gefe político en Esparraguera por una
multitud de recursos y reclamaciones encontradas, ya
de las juntas diocesanas que pedían la entrega del me¬
dio diezmo sin curarse de examinar su naturaleza y

procedencia, ya de los partícipes laicos que preten¬
dían no venir comprendidos en el decreto de las Cor¬
tes , sobre la materia, los diezmos procedentes de con¬
tratos , ya de los vecinos prestadores que se inclinaban
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á la parte mas favorable, pidió á la Diputación se
sirviese indicarle una medida general, que pudiese to¬
mar por base de las resoluciones aplicables á cada es¬

pediente particular. Meditada la cuestión con todo el
pulso que exigia su gravedad, y teniendo principal¬
mente en vista asi la naturaleza de la misma, como las
facultades que para intervenir en ella correspondían á
las diferentes autoridades establecidas por la ley, nin?
gun dictamen le pareció mas oportuno y menos es¬
puesto a la censura pública ó del gobierno, que el de
opinar generalmente que solo á los tribunales, y no á
autoridad alguna política, pertenecía el conocer sobre
si los diezmos provenientes de contrato en/iléutico, u
otro semejante estaban ó no comprendidos en el der
creto de las Córtes, que aplica á la dotación del clero
y culto la mitad de todos los diezmos, pudiendo y de¬
biendo los tribunales mismos acudir al legislador en
caso de que no hubiese bastante claridad en la inteli¬
gencia y aplicación de la ley; y el de que no existia
por el contraído inconveniente alguno, en que se man¬
dase gubernativamente la entrega y pago á las juntas
de las cuotas que les correspondiesen, siempre que la
oposición no versase sobre la verdadera cualidad de
diezmos.

Celosa igualmente la Diputación de que en las po¬
blaciones numerosas y particularmente en esta capital,
abrigo de tantas y tan diversas clases de personas, tu¬
viese la autoridad municipal encargada y responsable
del órden público y de la seguridad individual todos
los medios de vigilancia, freno y una bien cimentada
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policía, concedió con sumo gusto su aprobación, de^
pues del examen y observaciones oportunas , á un ban¬
do de policía y buen gobierno presentado por el ayun¬
tamiento de Barcelona, en el cual se fija el plan y se
establecen las medidas mas útiles y convenientes al
efecto de que el pacífico ciudadano pueda disfrutar de
aquel reposo y seguridad interior que es el primer ele¬
mento de una sociedad bien organizada, y los díscolos
y los miembros corrompidos de ella sean reprimidos
y ahuyentados por el argos inexorable de la justicia.

Supuesto que el Ayuntamiento de Barcelona, en la
relación de sus principales operaciones durante el año
1821, habla ya larga y oportunamente sobre los melan¬
cólicos sucesos ocurridos en la noche del 3 de abril, en
la que, en fuerza de diferentes peticiones y del violento
peligro que corria la tranquilidad pública, condescen¬
dió la junta general de autoridades, deliberando á
presencia de los mismos peticionarios y á la vista im¬
ponente de numerosas guardias, á que fuesen estraña-
dos de esta ciudad algunos sugetos tachados de desa¬
fectos y enemigos del sistema constitucional ; la Dipu¬
tación de provincia , que concurrió sin pensarlo , como
las demás autoridades, á aquella junta nocturna convo¬
cada solamente, según se dijo, para tomar medidas eu
favor de la Constitución, no cree necesario ocuparse
en referir las ocurrencias de aquella aciaga noche, ni
los poderosos motivos que la obligaron á prestar con
el silencio su asenso al ilegal estrañamiento, que se
pronunció contra unas personas sujetas, como todas las
demás, al imperio y al juicio de las leyes. Dirá solamen-
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te en obsequio de su conciencia, que no podrá jamas
recordar sin amargura un hecho, que solo pudo contri¬
buir al descrédito del glorioso sistema constitucional,
incompatible con tales procedimientos hijos de la arbi-
trariedad, y que tuvo el consuelo de verle condenado
al anatema por todos los hombres de bien.

¿Y dejaría esta Diputación pasar en silencio, antes
de finalizar su breve historia, la documentada esposi-
clon que elevó á las Cortes en 16 de marzo del año am
terior, en solicitud de que se la pusiese en posesión del
magnífico edificio de la antigxia, que entonces ocupaba
la audiencia territorial, y que en los felices tiempos de
la gloria y libertad catalana servia de asiento á aquella
célebre y vigorosa Diputación? La actual probó con in¬
vencibles testimonios, que el mencionado edificio cedi¬
do á la audiencia por el rey Felipe V, despues de la
guerra de sucesión, había pertenecido en propiedad á
la Diputación antigua, y por lo mismo, ya que por el
restablecimiento del sistema constitucional, renacían,
por decirlo asi, con mucha usura y mejora los antiguos
fueros y libertades de la provincia, proscritas por el an¬
tisocial derecho de conquista, era muy puesto en ra¬
zón que la Diputación actual, ya que podia y debía
considerarse como sucesora de la antigua, entrase á
ocupar un asiento y presidir á la provincia desde un
lugar, en que nuestros mayores robustecidos por una
educación liberal ofrecían á las demás naciones de la
tierra el delicioso espectáculo de un pueblo regido por
la sabiduría y la libertad.

Accedió el Congreso, como era de esperar, á re-
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clamacion tan justa, y la orden de 5 de mayó anterior
dio un dia de júbilo á la Diputación, y sin duda tam¬
bién á la provincia , porque jamas se ha estinguido, ni
es posible que jamas se estinga en pechos catalanes, el
dulce recuerdo de los testimonios brillantes de nuestra

gloria. Desocupada ya de aquel vasto edificio la parte
que por ahora necesita la Diputación, no pasarán mu¬
chos días sin que vuelva á ofrecerse á los ojos del pú¬
blico en toda su magnificencia y esplendor, y á inspi¬
rar los mas gratos y patrióticos sentimientos el memo¬
rable salon de san Jorge, en que se reunían nuestros
abuelos cuando peligraba la salud de la patria, y se
Gonstituian desde alli un baluarte inespugnable de la
independencia y seguridad interior, y consultaban al
bien de sus compatriotas^ por medio de leyes y regla¬
mentos los mas sabios./Sí, catalanes: esta Diputación
se cornplace en ofreceros por última de sus tareas este
salon restituido á su esplendor primero, y no teme en¬
gañarse, si asegura, que los que lo ocupen de hoy en
adelante, se mostrarán, como siempre, impávidos de¬
fensores de la libertad, del orden y del respeto á las
lej'es, cual lo fueron sus primeros fundadores, y cual
no lo han desmentido jamas los que con su sangre he¬
redaron sus virtudes.

Tal es el cuadro sencillo y rápidamente bosqueja- Conclusion,
do de las tareas y operaciones mas importantes, en

que se ha ocupado la Diputación de Cataluña duran¬
te el bienio de su djficil administración. Si ella no ha
correspondido, cual era menester, á las esperanzas y
deseos de su provincia, si no ha proveido á todas sus
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necesidades, si la marcha de los negocios y de las exi¬
gencias del publico no se ha verificado con la veloci¬
dad, la soltura y el acierto que eran convenientes, la
Diputación ha indicado ya en el curso de esta relación
algunas de las causas , á cuyo influjo poco favorable en
los principios de una nueva forma de gobierno, pro¬
movedora siempre de muchas é indispensables varia¬
ciones, se debe atribuir en gran parte el entorpeci¬
miento que sufre en su giro la máquina política. Seria
muy sensible á este Cuerpo, que el público imparcial
y sensato le reusase la justicia de creer, que ha aplica¬
do por su parte todos los medios y la mejor voluntad
para el mas cabal desempeño de sus vastas atribucio¬
nes, siendo los errores, que pueda haber cometido,-
fruto únicamente de sus limitados conocimientos, ja¬
mas de miras poco conformes á la santidad del respe¬
table juramento que prestaron sus vocales en el ingre-.
so de su cargo, y á la delicada confianza que merecie¬
ron de sus comitentes. Sí, empero, fuese tan adversa la
suerte de los Diputados, que, á pesar de sus desvelos
y de su constante deseo del bien, se les negase por al¬
gunos la indulgencia á que aquellos les hacen acreedo¬
res, ó se llegase á dudar (lo que no es creíble) de la
buena fe con que han caminado en sus procedimien¬
tos , la Diputación los abandona á la temeridad de sus

juicios, y se complace en hallar en el fondo de su con¬
ciencia un testimonio consolador.

Por lo demás, la Diputación de Cataluña cree pro¬

pio de su obligación dar en este lugar, y en el momen¬
to de cesar en sus funeiones, una muestra pública de.
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su profundo reconocimiento á los señores Gefes políti¬
cos, intendentes y demás autoridades, asi civiles como
militares de toda la provincia, que con tanto celo, pron¬
titud y eficacia la han auxiliado sin intermisión en la
ardua empresa del desempeño de sus deberes. Ella con¬
fiesa con el mayor gusto, que á la prudencia, á la energía
y á la ilustración de los espresados gefes y autüridades
militares y políticas, se debe principalmente la conserva¬
ción del orden público, el reposo interior generalmente
sostenido, y la consolidación del régimen constitucional,
cuyas benéficas influencias á favor de la prosperidad de
los pueblos no pueden eSperiuientarse por ahora sino
gradual y débilmente, én razón de las multiplicadas va¬
llas , que oponen á Su completo desarrollo el egoísmo y
espíritu de resistencia de los que se creen perjudica¬
dos, la fogosa precipitación de los que aspiran á un
optimismo platónico, la impaciencia délos pueblos en

esperar los resultados, siempre lentos, de las leyes,
los infortunios de las últimas guerras, la cruel paraliza¬
ción é inmensas pérdidas del comercio de ultramar,
los elementos conjurados contra las cosechas, y final¬
mente, para no ser molesto, tres siglos de envejecidos
ahusos, de arbitrariedad y de desorden.

¿Será, pues , estraño que el bajel de la Constitución
española, bogando en medio de la esclavitud europea,
combatido por tantos y tan opuestos uracanes, mal
afirmado todavia el timón, la brújula vacilante, y no
bien despejado el cielo que dirige su rumbo, sufra al¬
gunas oscilaciones, y exija de parte de sus pilotos una
vigilancia, unos esfuerzos y un trabajo infatigables?

11
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¿Será estraño, que esta Diputación, celosamente ena¬
morada de un ídolo tan caro á todos los corazones libres,
haya vivido siempre en acecho, y combatido con igual
firmeza los ataques temerarios, asi de la hidra reptil
del despotismo, como del monstruo horrible y ensan¬
grentado de la anarquía, sean, cuales fueren, los co¬

lores, las divisas, el lenguage y las armas, con que
pretendan ambos encubrirse y herir mas á su salvo?

^ No: la Diputación se lisonjea con el dulce presenti¬
miento, de que los virtuosos catalánes no se apartarán
un momento de la recta y verdadera senda constitucio¬
nal , trazada en el precioso libro, fruto de la sabiduría,
y restaurador con ventajas de las justas libertades que
gozaron nuestros mayores: ella confia, que esta provin¬
cia tan distinguida en los fastos de la historia por su
valor, su prudencia, su apego á los fueros pátrios, su

religiosidad y su invencible firmeza en sostener sus ju-
mmentos, acreditará, como lo ha hecho hasta ahora
con aprecio universal, estas mismas virtudes en el sos¬
tenimiento del sublime pacto, que identificando la
causa y el amor del Rey con el amor é Ínteres de sus

pueblos, forma de todos una familia de hermanos, uni¬
dos por unos mismos lazos, é inseparables por lo mis¬
mo en el camino de su felicidad.

Sea, pues, permitido á la Diputación de Cataluña
desahogar sus últimos y mas ardientes votos por el
bien de su amada provincia, repitiendo una y mil ve¬
ces, que sin una Constitución sabiamente equilibrada
cual es la nuestra, sin una religion tan esenta de su¬

persticiones, como fielmente observada, y sin un Rey
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constitucional acatado, cual se merece su dignidad
augusta, no puede haber salud, gloria ni poder sóli¬
do para el Estado. ¡Que vivan, pues, clamemos con
fervor, la Religion, la Constitución y el Rey cons¬
titucional !

Barcelona 28 de febrero de 1822.

De acuerdo de S. E. la Diputa¬
ción provincial de Cataluña:

Ramon Muns y Seriñd,
Secretario interino.
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NOTA.

Podria, la Diputación formar un grueso volumen, si qui¬
siese insertar aqui todas las esposicioncs y trabajos en que se
ha ocupado, con relación únicamente d ohgetos de utilidad eo-
mun; ha crcido, empero, mas conveniente trasladar solo aque¬
llas , que demuestren con mayor evidencia sus sentimientos en or¬
den á la eonsolidacion y defensa del régimen constitucional con¬
tra toda clase de enemigos, d su anelo ferviente por la prospe¬
ridad y alivio de los pueblos, d su celo por un buen arreglo de
los impuestos, y finalmente d su constancia y exactitud en eor-
responder d la confianza del gobierno y del público, en cuanto le
han permitido las circunstancias.
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Cjatalanes : Sí el dia g del proximo pasado marzo debe formar
nna época memorable en los fastos de la España, por haber nues¬
tro amabilísimo Rey accedido generosamente al voto general de sus
amados españoles, jurando la ley fundamental de la monarquía;
merece también nuestra particular atención el dia 6 del presente
junio, en que con arreglo al sistema constitucional, felizmente res¬

tablecido, se instaló en esta capital la Diputación de Cataluña. Sus
atribuciones, demarcadas en nuestro sabio código, al paso que se
dirijen todas al fomento de la agricultura, industria y comercio,
que son los manantiales de la riqueza pública, y á promover la
educación de la juventud, sin la cual en vano se trabajaría para
la estabilidad y gloria del edificio social ; presentan al mismo tiem¬
po ,en su alagüeña- perspectiva las lisonjeras esperanzas que tan
justamente babeis concebido. Animada vuestra Diputación de los
mas vivos deseos de corresponder á la confianza que habéis de¬
positado en los individuos que la componen, y penetrada de la
importancia de su instituto, desde el momento de su instalación
se ocupa esclusivamente en el difícil desempeño de sus deberes,
no solo en las sesiones que diariamente celebra, sino formando
-ademas comisiones particulares de sus individuos, que faciliten la
mas pronta espedicion de los negocios que sucesivamente se acu¬
mulan.

Guando nuestro adorado Monarca, después de jurada la Consr
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titucion, se dirtjtó por primera vez á los ciudadanos españoles
con una generosidad de sentimientos, que no tiene ejemplar en
las historias, nos dijo á todos sabiamente, que bajo del re'gimen
constitucional, de nosotros mismos depende en gran parte el cum¬
plimiento de nuestros deseos : y os lo recuerda vuestra Diputación
provincial, paraque os convenzáis de la neeesidad de una máxima
tan verdadera, como fundada en el sistema que nos gobierna.

Catalanes : la Constitución nos proporciona los medios mas con¬
ducentes y directos para el logro de nuestra felicidad, si os pe¬
netráis del amor y sacrificios que debeis á la patria, y por con¬
siguiente á vosotros mismos ; si obedecéis las leyes, y respetáis
las autoridades establecidas ; si defendéis á vuestra gran madre con
las armas, siempre que os llame; y si acudís con vuestros habe¬
res á las urgencias del Estado. Tales son los empeños que contrae
todo hombre al entrar en sociedad, y de que por ningún titulo
podéis escusaros sin faltar al mas sagrado de vuestros deberes. Este
es el espíritu que animaba á nuestros mayores ; y fieles á estos sen¬
timientos , estableciendo su libertad civil, dictando las mas sábias
leyes en que se funda, y defendiéndolas gloriosamente con sus fa¬
mosas conquistas , ban transmitido hasta nosotros, y transmitirán
hasta la posteridad mas remota el nombre de los héroes catalanes.
La historia nos recuerda dulcemente su sábio gobierno, su repre¬
sentación por medio de sus Diputados, su adhesión á las leyes es¬
tablecidas por sí mismos, y los maravillosos monumentos, que al
través de muchos siglos se conservan todavia, ^s ponen á la vis¬
ta los grandes resultados de su poder é industria. No hay ven¬
taja que no nos podamos prometer de las disposiciones de los ha¬
bitantes de esta provincia. Ella presenta por sí misma una inmen¬
sa multitud de materiales, de que precisamente debe resultar su
prosperidad y su gloria , si se logra el acierto en su combinación.
Los sábios son los que deben también promover con sus. luces el
feliz éxito de los desvelos dirijidos á tan sublime objeto. Sus ins¬
trucciones , sus discursos, sus planes, todo cuanto pueda darnos
una noticia individual del estado de la provincia, será siempre
digno del mayor aprecio de este Cuerpo. A todos los invita y exor-
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ta á t[iie le dirijan el resultado de su instrucción, de su estudio
y meditaciones. La patria y la felicidad individual de sus hijos de¬
ben empeñarlos en un trabajo, que es de rigorosa justicia, y el
prcioso fruto que esperamos cojer de la reunion de todas las lu¬
ces , será el deseado premio de sus desvelos. Ideas útiles son las
que os pide esta Diputación: pero presentadas siempre con aquel
decoro y noble interés á favor del bien público, que forman el
carácter de un hombre verdaderamente sábio. Lejos de las instruc¬
ciones que tengan á bien dirijirnos, mía mal entendida modestia,
que les haga ocultar sus nombres con perjuicio del aprecio que me¬
recerán en nuestro concepto.

No está distante de nosotros la época en que vuelvan á repro¬
ducirse aquellos afortunados siglos, en qué Cataluña por su gloria,
riqueza y prosperidad ocupaba tan distinguido lugar en el mapa
de las naciones civilizadas. Vosotros, catalanes, sois quienes debeis
acelerar esta época, que divisamos ya en los nobles sentimientos
que os animan. Vuestras disposiciones son las mas felices, y na¬
da hay de que no sea capaz vuestro talento, vuestra laboriosidad,
vuestra industria y la decidida intrepidez con que siempre habéis
triunfado con gloria de los mayores obstáculos. Esta- Diputación
nada omitirá para cultivar tan bellas disposiciones. Pero para que
estas se lleven al grandioso resultado que dpseais, es indispensable
desprenderos de uip parte-de vuestros intereses, asi como el la¬
brador se desprende de una parte del precioso grano que acaba
de cojer, para , esparcirlo sobre la. tierra feraz, que despues le ha
de rendir multiplicado el tesoro' que ha depositado en su seno. Las
-contribuciones que debeis realizar con la prontitud que exijen las
tirgencias del Estado , no són mas que un adelanto y una especie
de depósito, que confiado á la integridad y rectísimas intenciones
de un gobierno que merece toda vuestra confianza, se os recom¬

pensarán con las ventajas incomparables de un sistema, en que no
se trata mas que de levantar al punto' mas alto vuestra felicidad.
Es sensible á esta Diputación el decirlo: mas la confianza que os
merece, no permite ocultaros que son precisos sacrificios estraordi-
narios de vuestra parte ; pero sacrificios, sin los cuales ni ella os

Arxiu General de la Diputació de Barcelona. Biblioteca



c
podria prometer, ni Tosotros esperar el feliz éxito de nuestro em¬
peño. ¿ Quien podrá esperar la consecución del fin que se ha pro¬
puesto , sin aplicar los medios indispensables ? Sin el pronto ingre¬
so de caudales no se puede reparar ni montar una máquina gas¬
tada y desquiciada por las yicisitudes del tiempo, y casi del to¬
do desconcertada por las felices ocurrencias tan indispensables, co¬
mo deseadas para su renovación. Para sostener un estado consti¬
tuido en el punto mas alto de su poder, no se puede prescindir de
la proporcionada distribución de cargas y contribuciones, que de¬
ben pesar sobre los individuos que la componen. Vosotros mismos
conocéis cuantos esfuerzos serán necesarios para levantar este edi¬
ficio social, que casi ha quedado envuelto en el abismo de sus
ruinas. Todo os lo podéis prometer, si formais la generosa reso¬
lución de cooperar con todos vuestros esfuerzos y facultades; pero
este mismo edificio solo quedaria en la esfera de la posibilidad y
de unos deseos inútiles, si os resistieseis á la aplicación de los
medios , que dependen de vosotros mismos.

No hay duda : vosotros acreditareis toda la docilidad de que
siempre habéis dado los ilustres ejemplos de que están llenos nues¬
tros anales: y siendo catalanes, como lo habéis sido hasta ahora,
esto es, unos ciudadanos penetrados dé los sentimientos que os re¬
cuerda la Diputación, desde luego Se atreve ella á prometeros sin
temor de engañarse ni engañaros en su promesa, que Cataluña vol¬
verá á ser como antes la emulación de las demás provincias ,■ gloria
de la España, y la admiración de toda la Europa. Barcelona 8 de

qunio de i83C>.r:José de Castellar, Presidente.:z:Juan de Erro, Vice¬
presidente. =; Manuel Lasala.— Benito B.ubinát. —Pedro Felip.=Gas-
-par Borràs. =: Jaime Quintana. = Luis Çanou. —Por ausencia del Se¬
cretar io.::z Francisco Soler, Vice-secretario.

- Escmo. SF.?ÍOR:z:La Diputación provincial de Cataluña, llena de
amargura y al mismo tiempo de satisfacción por las últimas ocurren-
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cias del heroico pueblo de Madrid, no sabe come esprimir el en¬
tusiasmo de que se halla poseida , junto con toda la provincia que
representa, por la firmeza, dignidad y energía que la Diputación
permanente de Cortes ha desplegado en tan críticos momentos. ¿ Que
esperanza ya puede quedar á los malvados, despues que las pri¬
meras Autoridades y á su ejemplo todo el pueblo español que des¬
cansa bajo su paternal vigilancia, saben confundir y aniquilar sus
criminales maquinaciones? Desengáñense de una vez esos pérfidos y
desnaturalizados enemigos de la felicidad de la patria, de esa pa¬
tria que tan sin piedad han querido mil veces arrastrar á su per¬
dición y envolverla en sangre y en horrores; desengáñense, que
sus impotentes esfuerzos se estrellarán siempre contra el indestruc¬
tible muro de union y de fraternidad constitucional, que defiende
el magnífico templo de la gloria y libertad de los españoles. La
marcha augusta de nuestro glorioso sistema no puede ya retrogradar
por las tentativas de algunos inicuos, que, poniéndose entre el trono
y el pueblo, y pugnando por romper el único lazo que puede ase¬
gurar la estabilidad y la paz de ambos, no tendrian otro térmi¬
no que la desolación de sus autores, provocando una reacción es¬

pantosa que tal vez hiciera estremecer á la humanidad. Pero no:
La Diputación de Cataluña, fiel intérprete de los sentimientos de
este pueblo generoso y magnánimo, reposa impertérrita en la sabi¬
duría y decision con que la permanente de Cortes sabrá conservar
el sagrado depósito de los derechos y de la libertad nacional que
le ha transmitido el Congreso, y que sumisa á la voluntad del Mo¬
narca , cuando esté marcada por el sello inviolable de la ley, sa¬
brá igualmente salvarle otra vez de los lazos de la perfidia, y res¬
tituirle al amor y á las bendiciones de sus subditos.

Tal es el voto fervoroso y unánime de los moradores de esta
Provincia, voto que desde el venturoso marzo ha consignado tantas
veces en el júbilo y en las puras aclamaciones con que ha bende¬
cido el pacto constitucional, en el entusiasmo con que en esta ca¬
pital y en muchos pueblos de Cataluña se han organizado brillan¬
tes cuerpos de milicianos voluntarios, que han jurado á la faz del
cielo y de la tierra defender hasta la muerte el libro sacrosanto
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de la patria, j finalmente en la íntima convicción de todos los
ciudadanos por las ventajas del régimen, que ha reemplazado al des¬
potismo. La Diputación provincial no vacila en asegurar á la per¬
manente y al Gobierno, que en vista de las espresiones y de la ac¬
titud imponente y decidida que han manifestado estos naturales en
los momentos de crisis y mucho mas en el presente, en vista de
los nuevos y espontáneos juramentos, y otras demostraciones públi¬
cas que todos los buenos han repetido con ardor, será siempre Ca¬
taluña un firme , firmísimo antemural de la Constitución, y sus Au¬
toridades las primeras, que la guiarán á la victoria contra cuales¬
quiera enemigos que atentasen á nuestra libertad. — Dios guarde á
V. E. muchos años. Barcelona 25 de noviembre de 1820. z: Escmo.
Señor.José de Castellar, Presidente.— Manuel Lasala. ziBenito Ru-
binát.z; Pedro Felip. Luis Çanou.z: Ramon Muns, Secretario inte¬
rino. =Excmo. Sr. Presidente y Vocales de la Diputación permanente
de Cortes.

S.

Señor : — Esta Diputación provincial ha visto con escándalo reto¬
ñar por repetidas veces la ponzoñosa hidra, precursora de la anar¬
quía y del desenfreno de las pasiones , y otras tantas ha gozado
del inefable consuelo de ser sofocados sus inmundos hálitos por
la constancia y el valor de los buenos. ¿ Hasta cuando, Señor, la
audacia de los perversos pondrá á prueba el sufrimiento del gene¬
roso pueblo español, que harto ya de mirar ultrajado el pacto cons¬
titucional , no invocará en vano la venganza de las leyes sobre
las cabezas delincuentes ?

Los últimos acontecimientos de Madrid, y en particular el abomi¬
nable atentado cometido en la tarde del dia 5 del corriente, jirue-

ban con sobrada evidencia, que cuantos medios de conciliación, de
olvido y de indulgencia se han proclamado y adoptado por la fi¬
lantropía de las Cortes y del Gobierno á fin de reunir en derredor
del trono constitucional do V. M. á todos los españoles, cualquiera
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que haya sido su anterior creencia política, son enteramente inú¬
tiles para aquellos corazones sin piedad, que irritados por las con¬
secuencias del nuevo sistema y apartando sus ojos del espantoso
precipicio en que se sumiria la Nación, forjan en la obscuridad los
insensatos planes del mas horrendo de los crímenes. Y cuando el
sistema de regeneración y de vida abrazado espontáneamente por
V. M., como el único conforme á sus generosos deseos , á los in¬
tereses del pueblo y á las luces del siglo, va desarrollando su ma¬
jestuosa marcha en beneficio de las clases productoras, en remo¬
ción de todos los obstáculos que obstruían la prosperidad nacional
y en abrir un fecundo manantial de esperanzas para las genera¬
ciones futuras, ¿podríamos concebir, sin presenciarlo, que hubiese
hombres tan profundamente inmorales que prefieran la ruina y la
desolación de la patria á los sórdidos cálculos del interés personal?

Sin embargo , Señor, doloroso es decirlo, pero indispensable. La
obcecación, la incurable tenacidad de los malvados en sus tene¬
brosos proyectos de subversion y de muerte podrá solo contenerse
y sepultarse en la nulidad de una desesperación impotente, cuan¬
do se vean brillar sobre el cuello de los promotores del desor¬
den los inexorables filos de la espada legal. La historia nos en¬
seña, que la apatía y conmiseración de los gobiernos en pro de los
enemigos del reposo público , ha precedido siempre á su disolución,
ó abierto la puerta á una reacción sanguinaria capaz de sofocar
en su cuna á la libertad, y de elevar sobre sus venerables rui¬
nas el trono de un ambicioso feliz y el despotismo decorado con
el manto de la Constitución.

Para que, Señor, la nuestra se conserve ilesa y sin mancha en
el afortunado suelo de la Iberia produciendo en él todos los fru¬
tos que solo deben esperarse del tiempo y de su inviolable obser¬
vancia sellada con nuestros comunes juramentos, preciso es y supre¬
mamente saludable no permitir que los malos se gocen por mas
tiempo en su funesta impunidad : que los pueblos y todos los que
aman sinceramente el sosiego y la consolidación del bien abriguen
todavia la inquietud y los devorantes recelos de ver á sus propie¬
dades y familias presa de las facciones y discordias civiles, y

a
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finalmente que el árbol frondoso de los derechos sociales sufra ca¬
da día nuevos embates por los vientos de la perfidia y de la
iniquidad.

Un breve y ejemplar castigo de los facciosos es el único medio,
en concepto de esta Diputación, para confundir y aniquilar las
esperanzas de los que suspiren aun por el régimen de la lira-
nía , y para tranquilizar á los buenos ciudadanos que solo desean
obtener la dicha fundada en la obediencia á las leyes. Bajo estos
principios y bien convencida la Diputación de que iguales senti¬
mientos animan á V. M., no puede menos de invocar con ener¬
gía los rayos de salvación y de esterminio que rodean el trono de
un príncipe constitucional tan dispuesto á acojer con bondad á sus
Lijos estraviados y arrepentidos, como pronto á imponer el fallo
de la ley sobre ios que rcusan volver al sendero de su obliga¬
ción. ::: Barcelona 14 de febrero de 18a 1. nSeñor, n La Diputación
provincial de Cataluña. ~ José Maria Gutierrez de Terán, Presi¬
dente. — Manuel Lasaia.~ Jaime Quintana.z: Luis Çanou. Ramon
Muns, Secretario interino.

Señor : ~ La Diputación provincial de Cataluña se acerca reve¬
rentemente al trono constitucional de V. M. para manifestar: Que
la dificil situación de la patria, la urjente necesidad de llevar á
cabo los importantes proyectos concebidos por el Congreso, la dig¬
nidad de la nación española ofendida en lo mas delicado de su
honor por suponerse en sus principios constitutivos cierta tendencia
funesta á un orden de cosas destructor de toda sociedad bien or¬

ganizada, la pugna escandalosa de las tinieblas con la luz y del
fanatismo religioso y político con los dogmas eternos de la felici¬
dad de los pueblos, todo, todo reclama con la mayor energía de
la ilustración y bondad de V. M. la saludable medida de convo¬
car á Cortes estraordinarias, luego que las actuales ordinarias ha¬
yan terminado su período constitucional. Y si ha sido tal vez inu-
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til, 6 no necesaria la reunion de Cortes estraordinarias en el in¬
termedio de ambas legislaturas, para dar asi á todo el universo una
prueba de nuestra trantjuila marcha, y del respeto con que acatamos
el inviolable palladium de nuestras libertades , no vemos por des¬
gracia el horizonte tan sereno y despejado de sospechosas nubes,
que podamos en lo sucesivo entregarnos al sueño sin el avisado
piloto, que mira impávido las borrascas y dirije cou firmeza los
movimientos de la nave.

Cortes, Señor, ha sido en todos tiempos y en medio de los
mas terribles apuros el grito de salvación de los españoles , bien
convencidos de que sin la concurrencia al bien común de todas
las voluntades cifrada en la representación nacional, era insuficiente
fel gobierno por sí solo á inspirar la confianza y los esfuerzos, que
las crisis políticas exijen imperiosamente. Nuestros abuelos, idóla¬
tras de su constitución, no podian verla amagada sin reunirse in¬
mediatamente en el salan de san Jorge, en este salon venerable,
do resonaron mas de una vez los mágicos acentos de libertad y
de patria, y cuyas paredes no podian mirar sus descendientes sin
•verter lágrimas de ternura y de despecho. Cortes fué en i8o8 el
áncora de segundad y de consuelo á que se asieron todos los es-
pañples en medio de la horrible tormenta, en que pretendía su-
merjirnos la ambición csti;angera. La promesa de Cortes fue en 1814

<1 único rayo de luz y de esperanza que bañó nuestros corazones
•en el momento de rodearnos la espantosa noche de servidumbre y
de oprobio. Corles en fin fué en 1820 el primer grito que hirió
los ordos de, V-.-Mo en el memorable 7 de marzo, y que plácido y
pronto eco nos fué transmitido por V. M. como una prenda de
reconciliación y de salud. Y ¿ que mejor testimonio de k confianza
que debe depositar el pueblo español en el baluarte inespugnable
de sus Górtes, como esas mismas tramas urdidas para derrocarle,
ese empeño en burlar sus providencias, y esa tenacidad criminal
en socavar publica ó secretamente el edificio de la Constitución
para que retrogrademos vergonzosamente en nuestra carrera?

La Diputación esponente no sabe atinar, Señor, como podría¬
mos surcar sin peligro el dilatado espacio hasta la nueva legislatura

2*
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al través de los escollos y tempestades, que por todas partes se
conjuran contra la libertad del género humano, si destituido el
gobierno de V. M. del poderoso influjo y cooperación de las Cor¬
tes , tuviese que luchar solo contra duplicados enemigos. No basta
ciertamente creer que nuestras virtudes y moderación de carácter
sean capaces por sí mismas de desarmar el ceño de los patronos
de la tiranía y atraer su respeto hácia unas instituciones que es¬
tán en oposición con su orgullo y sus pretendidos derechos : es
preciso, Señor , presentarles ya en las numerosas filas que cruzan
las bayonetas de la patria, ya en el sistema de hacienda, base
firmísima de la administración y nervio el mas activo de la vida
política, ya en un conjunto de leyes enérgicas, breves y lumi¬
nosas, ya en la exaltación de todos los espíritus hácia el bien, el
orden y el sostenimiento del pacto social, ya en fin , en la inven¬
cible fuerza moral de la opinion pública impregnada de que sin la
mas ciega sumisión á las leyes fundamentales no puede haber go¬
bierno ni patria ; es preciso, repetimos, presentar á la furiosa oli¬
garquía un muro de bronce impenetrable á todas las artes de la
seducción , y á los vanos ataques de la amenaza y del terror, ha¬
ciéndoles ver que tan mezquinos ardides jamas han hallado cabida
en pechos españoles. ¿ Y cómo, Señor, meditar, resolver y con¬
solidar tantos, tan apreciables y tan indispensables recursos, sin
la permanencia del Cuerpo legislativo, único capaz de organizar
completamente todas las partes que han de componer el bello edi¬
ció constitucional y poner á la Nación en la actitud firme y res¬
petable, que necesita para la conservación de sus imprescripti¬
bles derechos ? Enhorabuena, que cuando hecho ya un hábito en
todos los ciudadanos el exacto obedecimiento á los preceptos de la
Constitución, dejados ya de tratarse como problemas los santos prin¬
cipios en que ella se funda, y consagrado sobre todo por el uná¬
nime consentimiento de todos los príncipes de la tierra el dogma
consolador de la absoluta libertad é independencia de cada nación
para establecer la forma de gobierno mas análoga á sus intereses;
"enhorabuena, que descansando entonces la España en el seno de
la union y de la paz y á la sombra de instituciones benéficas, que-

Arxiu General de la Diputació de Barcelona. Biblioteca



r *1" ]
de cerrado el santuario de las leyes, luego que la amable prima-
Tera deje de esmaltar con sus flores las verdes colinas y los risue¬
ños prados. Empero el estableciniimiento de la libertad en los pue¬
blos generosos y bravos, es á la manera de la infancia del hom¬
bre, que no acostumbrado todavia á trepar con seguridad y acierto
por la senda escabrosa de la vida, necesita tener á su lado un
tutor ilustrado y sabio, que sepa refrenar sus movimientos cuando
se sej)ara del orden , y dirijir sus pasos vacilantes por el camino
de la verdad y de su propia dicha. El año, Señor, que lleva¬
mos de rég-^men constitucional, nos persuade hasta la evidencia la
necesidad de la presencia del Cuerpo representativo, á fin de ci¬
mentar sobre bases las mas sólidas nuestra felicidad interior y
nuestra independencia esterna. Este año nos ha convencido, de
que existe por desgracia entre nosotros sobrado número de hom¬
bres criminales, que no tendrían el menor escrúpulo, como allá en
tiempos del infeliz Rodrigo, en atraer sobre su desgraciada patria
todas las plagas de una guerra civil y estrangera, ai paso que
otros guiados tal vez por un transporte de celo , y no consultan¬
do acaso mas que sus buenos deseos, aflijen el corazón de los
amantes del sistema, y contribuyen á embarazar la marcha libre
y franca que debe caracterizar al Gobierno.

En vista, pues, de todo y de la notoria utilidad de no dejar
pendientes los importantísimos negocios propuestos á la deliberación
del Congreso, como son, enU-e otros, la planta de un buen sis¬
tema de hacienda, la organización de un ejército y milicias respe¬
tables , la discusión de los códigos, y particularmente el penal,
la division general del territorio tan necesaria para el espedito
curso de la administración pública , la conclusion del plan general
de estudios, y finalmente la observación de la conducta que guar¬
den con respecto á nosotros los que se llaman restauradores de
la legitimidad, motivos todos que se envuelven en los que designa
el caso tercero del artículo l6a de la Constitución:

Supi.ic.A rendidamente á V. BI. la Diputación provincial de Ca¬
taluña se digne convocar á Cortes estraordinarias luego que las ac¬
tuales ordinarias b.ayan cerrado sus sesiones, dando de este moda
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V. M. á todos los españoles un testimonio nada equívoco de su
inviolable adhesion á la Constitución y de su constante y fervo¬
roso amor por la felicidad nacional.

Dios guarde la importante vida de V. M. dilatados años para
bien de la Monarquía. Barcelona 19 de mayo de 1821. z: SeSor : ~
La Diputación provincial de Cataluña. ~ Juan Mimarriz, Presiden¬
te. ~ Antonio de Elola , intendente, z: Manuel Lasala. zz Benito Ru-
Linat. zz Pedro Felip, zz Jaime Quintana, z; Manuel Barba, zz Ramoa
Muns, Secretario interino.

9^u,m' S.

Señor :z:ün año hace que Constitución ó muerte fue el grito
universal, que resonó en todos los ángulos de esta nación heroica,
al cieer amenazadas por una facción impotente las justas bberta-
des que tantos suspiros y lágrimas nos costáran: Constitución 9
muerte clamó esta Diputación, y con ella todos los honrados ca¬
talanes. Constitución ni mas ni menos, es hoy por segunda vez
el grito consolador, irrevocable y general, que de cuasi todos los
puntos de la juiciosa España se eleva y percibe en derredor de
ese trono constitucional, apoyo el mas fuerte de los derechos sa¬

grados de la Nación, base íirnusima del orden interior, y sin la
cual en breve se precipitarían los pueblos á todos los furores del
-torbellino revolucionario, y allanarían la senda á un ambicioso fe¬
liz, para imponer otra vez sobre nuestros cuellos el yugo degra¬
dante de la esclavitud. Constitución ni mas ni menos repite, pues,
con fervor esta Diputación, y en esto no hace mas que ser el
nrgano fiel de tantos activos, pacíficos y virtuosos ciudadanos que
forman la provincia de Cataluña, y que depositaron en ella su
confianza, para que velase incesantemente por su bien.

Esta Diputación prescindirá con gusto de entrar en el exámen y
calificación déla conducta de los gobernantes supremos, y mucho
menos se arrojará, careciendo de datos, noticias y pruebas feacien-
tes, á pretender sincerar á los ministros de V. M. de los multi-
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plicados cargos, que con tanta vehemencia, como falta de decoro,
se hacen á su administración política.

La Constitución de la Monarquía, única tabla que nes ha sal¬
vado del naufragio del despotismo, señala con toda claridad el ca¬
mino que deben seguir los amantes de la ley y de la libertad
nacional, para acusar al Ministerio y exijirle, en caso de ser cul-
p.ido, la mas severa y estrecha responsabilidad. Perseguirlo en otra
manei-a, escitar contra él la ira y la efervescencia de los pue¬
blos , negarle positivamente la obediencia, y pedir á gritos y con
señales electivas de amenaza y de violencia su completa remoeion,
huyendo de presentarse ante el tribunal augusto á que le sujeta
la ley fundamental, es, en concepto de esta Disputación, un me¬
dio indirecto de jirovocar sobre nosotros todos los males de una
guerra civil, es dar á la Europa, que hasta ahora nos ha con¬
templado con asombro por nuestra tranquila marcha en pos de la
Constitución, tristes ejemplares de insubordinación y de escándalo,
es barrenar la ley por sus cimientos, y es en fin : : : : La Di¬
putación prefiere correr un velo á los dolorosos presentimientos
que agitan su corazón, y solamente dirá á la faz de V. M. y
de la nación entera, que habiendo jurado la observancia de la
Constitución, en la cual están vinculados los derechos del pueblo
y del trono, y resuella á defenderlos hasta morir sin la mas pe¬
queña mancilla, no reconoce por legítima otra voz que la del
Congreso nacional, ni otras órdenes que las de V. M., cuando
vengan arregladas al pacto hermoso é indisoluble que garantiza nues¬
tra recíproca felicidad.

Esta Diputación que conoce á fondo el bello carácter y las vir¬
tudes cívicas de sus representados, que está firmemente persuadida,
como lo ha anunciado mil veces, de que sin orden público, sin
respeto y obediencia á las autoridades constituidas, y sin acatarse
todos ante la ley, no puede haber patria ni gobierno sólido ca¬
paz de hacerla dichosa, eleva en esta ocasión al trono de V. M.
sus votos y los de toda su provincia, dirijidos únicamente á que
no sufran ningún menoscabo asi las libertades de la nación, co¬
mo las prerrogativas constitucionales de vuestra corona ; á que se
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deponga, persiga y castigue á vuestros ministros, si han sido real¬
mente infieles en el cumplimiento de su obligación, y hubiesen
atentado contra la libertad de su patria, haciéndose empero la acu¬
sación é imponiéndose el castigo por el supremo tribunal que las
mismas leyes señalan; y á que finalmente se restituya la confianza,
renazca la union, se repriman con mano fuerte los escesos de la
imprenta que conspiren á desacreditar ó destruir la libertad, se
consolide nuestro benéfico sistema, y formen los españoles todos
una sola familia de hermanos, de los que sea V. M. el mas amo¬
roso padre. Dios conserve la imjiortante vida de V. M. muchos y
dilatados años para bien de la Monarquía. Esparraguera lo de di¬
ciembre de 1821.z; SEKoa.n: La Diputación provincial de Cataluña:^:
Manuel Lasala. = Benito Rubinat. — Pedro Felip. ~ Luis Çanou.~
Ramon Muns y Seriñá, secretario interino.

CONTESTACION.

Gobierno político superior de Cataluña. = Seceion de gobierno po¬
lítico. ::;Escmo. Señor. ~ El Escmo. Sr. Secretario de Estado y del
despacho de la Gobernación de la península me dice con fecha aS
del pasado diciembre lo que sigue : " He dado cuenta al Rey de
la esposicion de la Diputación provincial de Cataluña que V. E.
me remite con su oficio núm.° iog4 de tg de este mes, en la que
se manifiestan los sentimientos constitucionales de que se halla anir
mada aquella Diputación, espresando V. E. en su citado oficio su
conformidad con cuanto espone la misma Corporación ; S. M. lo
ha oido todo con la mayor satisfacción, y me manda dar en su
Real nombre á V. E. y á la Diputación provincial (como lo eje¬
cuto ) las mas espresivas gracias ; esperando que emplearán ambos
todo su celo y patriotismo para reunir los ánimos, destruir las ca¬
lumnias con que los malvados intentan sembrar la desconfianza, y
mantener el orden público, sin lo cual no pueden esperimentarse
nunca los benéficos efectos del sistema constitucional. De Real ór-
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den lo digo á V. E. para su inleligencia y satisfacción, y para que
lo comunique á esa Diputación pro-vincial." — Y lo traslado á V. E.
en cumplimiento á lo que previene la citada Real orden. = Dios
guarde á V. E. muclios años. Barcelona 8 de enero de i8í3a.r:
Juan Munarriz.~ A S. E. la Diputación provincial.

92'>um- (í,

SEMOR,:czEsta Diputación de Cataluña, y cuantos Iiombres de Lien
existen en la provincia que tiene el honor de representar, no han
podido menos de saber con escándalo, bien que sin sorpresa, el
horrible atentado cometido en Madrid el dia 4 del corriente con¬
tra la sagrada inviolabilidad de la representación nacional. Este de¬
lito atroz, preparado largo tiempo hace por el delirio de bajas pa¬
siones , ha producido inmediatamente aquella indignación santa que
se apodera del corazón al ver profanada la magestad y soberanía
del pueblo, y el vivísimo deseo de que V. M. aplique el cauterio
legal á unas heridas que, si no se curan prontamente, acarrearán
la gangrena y la muerte al cuerpo moral del Estado. Sea V. M.
el primero, que, dando á la Europa toda el delicioso espectá¬
culo de la franqueza' y buena fe' con que marcha por la senda
constitucional, rodée su trono de ministros impávidos, identifica¬
dos y comprometidos por las nuevas instituciones, consumados en
la ciencia del gobierno , y dignos por su sabiduría y patriotismo
á toda prueba de la confianza de la gran nación española. Con
tales ministros no tema V. M. : las Cortes, depositarlas fieles del
voto de los pueblos que aman solo el orden y la paz, se unirán
estrechamente con el gobierno de V. M. y serán el baluarte ines-
pugnable de las libertades públicas, y de la gloria y seguridad
del trono : los malvados, en corto número , aislados en si mismos,
y reducidos á la nulidad á que les condenan su profunda ignoran¬
cia y sus detestables costumbres, temblarán á la voz augusta de los
padres de la patria, y se esconderán en las tenebrosas cavernas
dó conciben sus crímenes ; y los viles, los descabellados planes de
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los partidarios del poder absoluto se desvanecerán como el bumo
al eco irresistible de Constitución ó muerte, que se levanta ma-

gestuoso,. á la par que el de Constitución ni mas ni menos, des¬
de Finisterre hasta el cabo de Creus.

Firmeza, SeXor , energía: caiga el rayo de la Justicia sobre la
cabeza de los culpados, sea cual fuere el manto con que se cu¬
bran : robustézcase el gobierno de V. M. con mandatarios tales,
cuales exije la gravedad de la crisis en que se halla la España
con respecto á si misma y á la Europa ; y unidos entonces todos
en derredor del trono constitucional en que preside V. M., y del
augusto Congreso que es- su mejor apoyo, brillarán los dias prós¬
peros y serenos que tanto ha menester esta nación heroica , para
que se borre hasta la memoria ( si posible fuese ) de los males,
que despues de una guerra devastadora derramó en todos los ra¬
mos de su riqueza el desórdcn de la administración pública. Dios
guarde la importante vida de V. M. dilatados años para bien de
la Monarquía. Barcelona ai de febrero de 1822. rr SeSor : La Di¬
putación provincial de Cataluña, zr Juan Munarriz, Presidente." /
Bernardo de Elizalde , intendente, r: Manuel Lasala. —Pedro Felip." ^
Jaime Quintana, ir Luis Ganou. n Jaime Serrat-Calvó. inBamon Muns 1
y Seriñá, secretario interino. ~ j

CONTESTACION. |

Gobierno político superior de Cataluña. — Sección de gobierno polí-
tico.nEscMO. SeSor." El Escmo. Sr. Secretario de Estado y del despacho
de la Gobernación de la Península con fecha 6 del actual me dice lo
siguiente;ir u Escmo. Señor.nS. M. á cuya noticia he elevado la
esposicion de la Diputación provincial con motivo del escandaloso
suceso ocurrido en esta capital el dia 4 próximo pasado fe¬
brero , ha visto con particular satisfacción los puros y constitució- 1
nales sentimientos que animan constantemente á ésa Corporación, j
fiel siempre á sus juramentos de seguir sin estraviarse la senda de
sus deberes marcada en la Constitución, la cual ama y contribuye

É
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i raautener en toda su integridad. No dudando que continuará
con todo celo en arraigar tan sanos principios ; S. M. se promete
los mas felices resultados de su ejemplo en esa provincia, y que
servirá de modelo á cuantos fuera de ella aspiren á conservar ileso
nuestro pacto constitucional., que titubeará siempre que se mire con
indiferencia el mas mínimo alentado contra la inviolabilidad de
los Diputados en Cortes y la independencia de sus opiniones. De
Real orden lo comunico á V. E. para su noticia y la de esa Di¬
putación provincial." — Lo que traslado á V. E. para su inteligencia'
y gobierno.—Dios guarde á V. E. muchos años. Barcelona ra de mar¬
zo de 182a. z: Juan Munarriz.~A la Diputación provincial.

9^um-, ^.

Gobierno político superior de Cataluña.—Sección de Fomento.—Escmo.
Seííor. nEl Escino. Señor Secretario de Estado y del despacho de la
Gobernación de la Península con fecha 18 del actual me dice lo que
sigue : r: n Enterado el Rey de todo lo espuesto por V. S., la Dipu¬
tad n de esa provincia, el Ayuntamiento Constitucional y la Junta
Patriótica de esa' Capital acerca' del aumento de la plaza de la Cons-
titudon de la misma y erección de monumentos para perpetuar la
memoria del benemérito y malogrado general D. Luis Lacy, y de
la Constitución política de la Monarquía ; con presencia de la so¬
licitud de ese Ayuntamiento , sobre que se le concediese facultad pa¬
ra enagenar una pequeña pordon, de terreno que se halla fuera de
la muralla, con el objeto de poner en ejecución dichas obras, á
cuyos gloriosos monumontos seguirá la apertura de nuevas callesj
construcción de almacenes y otros edificios de conocida utilidad y
ornato, S. M. uniendo sus paternales y bene'ficos deseos con los pa¬
trióticos de esas Corporaciones á fin de remover los obstáculos que
se opusieron en Real órden de 28 de diciembre iiltimo espedida
por el Ministerio de Guerra para la ampliación de dicha plaza, y
en vista de la idea nuevamente propuesta por ese Ayuntamiento
Constitucional sobre lo prevenido por la citada Real orden ; ha te-

3*
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nido á bien acceder á dicha propuesta , debiendo la Etopresa ase¬

gurar la ejecución de la nueva muralla de un modo legal presen¬
tando el terreno mismo beneficiado como de fianza, ú otra cosa

que equivalga á la cantidad que deba emplearse, y á fin de evi¬
tar nuevas demoras autoriza al Comandante general de la provin¬
cia, para que de acuerdo con el Director subinspector de ingenie¬
ros de la misma apruebe la fianza que preste la citada empresa,
siendo idónea, según Real orden de 14 del corriente comunicada
por el Ministerio de Guerra, En cuya atención y en la de que
las Cortes han concedido á ese Ayuntamiento la facultad de ena-
genar el terreno solicitado, quedando de este modo allanados todos
los inconvenientes á la ejecución de la obra y satisfechos todos
los estremos de las instanciasi referidas; quiere S. M. que en su
Real nombre manifieste V. S. á los Cuerpos representantes, que si
al emprender tan laudable prroyccto n» temieron las dificultades
que podian ofrecerse ni les arredró la desconfiaza que inspiraban
otras causas apoyándose en la Real protección, á ella tiene de¬
recho Barcelona como los demás pueblos, siempre que proponen me¬
dios para su prosj>er¡dad y sus glorias y con ellas la de el Gobier¬
no que fija su primer deber en protéjerlas. Por lo mismo S. M.
se congratula con esas beneméritas Corporaciones al ver la demos¬
tración del entusiasmo y gratitud que los habitantes de esa pro¬
vincia tributan á las virtudes cívicas del tan distinguido héroe Don
Luis Lacy y á la eterna memoria del restablecimiento de la liber¬
tad espariola,r:De Real orden lo comunico á V. S. para su satis¬
facción y la de los Cuerpos representantes, acompañando copias
de la resolución dé las Cortes y de la orden citada de i4 ^el
corriente, en la inteligencia de que S. M. verá con particular agra¬
do la actividad en la ejecución de un proyecto tan útil y gian-
dioso.''

Al comunicar á V. E. esta Real determinación ; no puedo menos
de regocijarme con V. E. por el recíproco y enérgico interés que
nos ha impulsado á solicitar la aprobación de una obra que debe
considerarse en todos sentidos como la mas apreciable y util a la
industriosa, culta y patriótica Barcelona. Es, pues, por estas cau—
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sas de 1 a mayor argencia realizar cl plan apretado por S. M. re»
moyiendo decididamente cualquier obstáculo que se presente, y aunque
para ello no es necesario escitar el bien conocido celo de V. E.
me permitirá sin embargo indicarle , que nunca podrá cabernos una
satisfacción igual á la que recibiremos, cuando veamos concluidos
los grandiosos monumentos que la gratitud nacional, el bello es¬
píritu de ornato y el amor á las ventajas públicas van á consa¬
grar en la capital, donde tenemos el honor de mandar.z:Dios
guarde á V. E. muchos años. Barcelona 34 de julio de 1831.:::
Antonio Remon Zarco del Valle.::zA la Diputación provincial.

CONTESTACION.

Esta Diputación provincial ha leido con la mas tierna efusioa
de júbilo la Real orden documentada que le ha dirigido V. S.
con oficio de 34 del corriente relativa al proyecto de ensanchar la
plaza de la Constitución y erigir en ella un grandioso monumento
á la memoria del malogrado General Làcy. La satisfacción que á
este Cuerpo le ha cabido por tan benéfica concesión debida á la
sabiduría de las Cortes y del Gobierno, ha sido igual al fervo¬
roso empeño que tomó desde sus principios para llevar á caBo una
empresa, cuyos resultados llevan á la vez el sello de la ilustración
y de la política, y qué será otro de los monumentos con que la
posteridad agradecida marcará los primeros períodos de nuestra glo¬
riosa restauración, monumentos que destinados á inmortalizar el
heroísmo y proponerle por modelo á las generaciones futuras serán
§1 mejor garante de la estabilidad del sistema.

Acorde por consiguiente la Diputación con las ideas y senti¬
mientos de V. S. tan propios de una alma libre y generosa, no.
necesita repetir que la hallará V. S. siempre pronta en emplear
toda su autoridad é influjo para remover cualesquiera obstáculos
que pudiesen entorpecer unas obras tan importantes. ~ Dios guarde
á V. S. muchos años. Barcelona 3i de julio de 18a 1 . = Manuel La—
sala, r: Jaime Quintana. —Ramon Muns, secretario interino.
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A LAS CORTES. ~ Cuando va á ofrecerse á la alta deliberación de
las Cortes el plan de Constitución militar, que, cimentada en las
sólidas bases de la política, dé á la nación un brazo fuerte y
robusto, que vibrando denodadamente la espada del valor, ase¬

gure á un tiempo la tranquilidad interior del reino, y le proteja de
toda agresión estrangera ; cuando la sabiduiía de los representantes
del pueblo español está para ocuparse de tan digno como delicado
objeto, la Diputación provincial de Cataluña contempla de su de¬
ber dirijirse al Congreso, elevándole' unás reflexiones importantes,
aunque espresadas con toda la sencillez propia de la mas pura
efusión de amor hácia su patria.

Como no quepa duda que según el art. SSy de la Constitución
es dado á las Cortes señalar el modo con que ban de levantarse
las tropas permanentes; ora ordenen realizarlo por sorteo ó quinta,
ora bajo cuabjuier otro método , permitiendo á los pueblos el apron¬
to de sus cupos en la forma que ellos quisieren, siempre las Cor¬
tes obrarán con arreglo á la ley fundamental de la nación.

Partiendo de este principio, solo resta atender que la conve¬
niencia pública y bien del Estado y particulares exijen, que el
ejército no conste de hombres alistados á la fuerza por sorteo q
quinta, si que espontáneamente reunidos, ya sea por el estímulo
de una gratificación convencional, ya por el de la esperanza de
los premios de la carrera, ya por una natural inclinación á abra¬
zarla.

Libértese, pues, á los pueblos en cuanto se pueda de que para
el reemplazo hayan de valerse del medio coactivo del sorteo, per¬
mítaseles , y aun excíteseles á adoptar el del alistamiento volun¬
tario , el mas razonable, el mas análogo á la verdadera libertad
del ciudadano, y el mas susceptible de atractivos, cuales podrán
darle la Constitución militar y las leyes , dispensando á la penosa
carrera de las armas todo el honor, todos los ascensos, todos los
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alivios y todas las recompensas de que es digna. Con todo sea lí¬
cito á los pueblos, según su respectiva elección, echar mano de
la quinta, siempre que la prefieran al alistamiento voluntario ; y
aun obligúeseles á ella cuando este no sea asequible ó suficiente:
asi sin menoscabo del Estado, disfrutarán en esta parte los espa¬
ñoles del lleno de la libertad é igualdad , que forman otros de los
mas apreciables dones de nuestra sábia Constitución.

La esperiencia ha demostrado que por lo regular se alistan vo¬
luntariamente por un moderado premio todos los que no tienen afi¬
ción alguna al trabajo, ó que por las travesuras de su genio, ó
por otras causas no les nutre la mejor educación : diseminados es¬
tos en las provincias y en todo el reino le inundarían de bra¬
zos inútiles, cuando no muy dañosos ; pero empleados en el ser¬
vicio de las armas, al paso de dejar á las letras, á la agricultura,
á las artes y al comercio los hombres útiles y dedicados al trabajO)
á qúielies el sorteo arrancaria de estas tareas, libran al Estado
de rrftichos miembros perniciosos, que sojuzgados por la severidad
dé la disciplina militar, comunmente llegan á ser individuos pro¬
vechosos y defensores los mas bravos de la patria.

La Diputación está muy distante de moverse por resortes de
provincialismo , pero no por esto debe pasar en silencio el ejem¬
plo que garante de esta verdad ofrece Cataluña. Hasta el año de
1808, no solo completó siempre de voluntarios los distintos regi¬
mientos de tropa ligera que habia levantado en épocas anteriores,
que ya puestos en campaña al frente del enemigo, ya destinados
á las guarniciones de plazas, ó á la persecución de contraban¬
distas y malhechores, hicieron singulares servicios á la patria, si¬
no que casi todos los cuerpos del eje'rcito y muy particularmente
los de guardias y artillería , y aun las brigadas de marina, reci¬
bieron un considerable número de catalanes, que alistados bien á
su grado adquirieron en la milicia el mérito que la Diputación
no debe ensalzar.

Si para el reemplazo del ejército se adopta el medio del sorteo,
ó quinta, se arrancan los miembros útiles del seno de sus fami¬
lias , se llenan estas de desolación y amargura, y los haraganes
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en todo ó en parte triunfan, quedando con ello sumamente perju¬
dicada la conveniencia y bien público, á la par que el de los
particulares. Por lo que, para remediar estos males, y aun para evi¬
tarlos , parece que será muy conducente por otra parte economizar
en lo posible las tropas permanentes, disponiendo que en tiempo
de plena paz no escedan del número que se juzgue preciso para
ciertas atenciones del Estado : y quedando formados y distribuidos
en las provincias los cuadros de los regimientos para levantarlos
al menor amago de alguna potencia estrangera, podrían entretanto
dedicarse á otros objetos de provecho los soldados temporalmente
licenciados á sus casas, resultando de todo un doble beneficio á
la nación. La tranquilidad interior debe considerarse bien asegura¬
da con el establecimiento de la milicia nacional en todos los án¬

gulos y puntos de la península, como queda oportunamente decre¬
tado.

Se dirá acaso que con el alistamiento voluntario se presentarán
los hombres menos recomendables, y aun tal vez inútiles, y que
la reunion de estas clases de gente en los regimientos causa ma¬
yor trabajo y desazón á los gefes, y será motivo de muy frecuen¬
tes deserciones; pero para atajar estos y otros males consiguientes,
fije la ordenanza las circunstancias que haya de tener el recluta,
y eje'rzase en el soldado toda la severidad de las leyes militares,
procurando ante todo que nada le falte de cuanto se le ofrezca en
la misma ordenanza ; porque si no se le viste , si no se le dá
la ración de etapa y el sobrante señalado, ¿ cómo se le podrá
acriminar la deserción, ú otra falta semejante ? Si empero asistién¬
dose al soldado con todas sus asignaciones, comete el crimen de
deserción, ú otro cualquiera, entonces que se le castigue con to¬
do el rigor de la ley militar, y se verá que aquellos delitos ó
serán muy raios, ó ningunos.

Es sin comparación mucho mas de desear en todos sentidos, que
el reemplazo del ejército en parte, ya que el todo no es posible,
se consiga de su mismo seno. El reenganche de cumplidos, no di¬
fícil de recabar á poca costa asignándoles una cantidad competente,
menor sin duda de la que haya de darse á un recluta, y conser-

Arxiu General de la Diputació de Barcelona. Biblioteca



[ XXV ]
vándoles su antigüedad, proporcionará un buen número de solda¬
dos que disciplinados, aguerridos y acostumbrados ya á las fati¬
gas del servicio, han de ser de la mayor aptitud para la milicia,
al paso de rayar á lo imposible que habituados á este destino
puedan abrazar otro con provecho suyo y del Estado.

El pueblo español encorbado después de muchos siglos bajo el
despotismo y la mas grosera ignorancia, no sabe aun apreciar, co¬
mo es debido, el régimen constitucional, ni sabe conocer la pros¬

peridad futura, que este le ha de proporcionar : por esto la bue¬
na política debe usar de cuantos medios estén en su mano, para

que el pueblo convencido de las razones de un Ínteres palpable
conciba el amor mas verdadero á la Constitución. Ya se hable de
las provincias hasta ahora tenidas á la quinta, ya con referencia
á las privilegiadas ó exentas de tan repugnante obligación, si para
el levantamiento de tropas permanentes se las ¡irecisase al sorteo,
no solo no se las podria inspirar todo el debido afecto y cons¬
tante adhesion á nuestro sagrado código; sino que antes bien con-
cebirian ( mayormente las hasta aqui privilegiadas ) la mayor aver¬
sion á aquella preciosa ley fundamental del Estado, cuya seguridad
podria verse comprometida á cada paso. La igualdad no permite
continuar á las provincias exentas del sorteo un privilegio, cuya
derogación ha de serles bien amarga : la libertad señala para to¬
das unas mismas gracias y unos mismos dones.

Dígnense, pues, los representantes de la ínclita y generosa na¬
ción española dejar al arbitrio de los pueblos el apronto de sus
respectivos cupos para el reemplazo del ejército: quede cada cual
en la facultad de usar de la quinta si le pareciere, permitiéndose
en este caso los substitutos á cargo de los sorteados: sea lícito
á cada pueblo presentar su contingente prevalido de gratificaciones
convencionales, banderas de enganchamiento, ó de otro medio
cualquiera , mientras se realize el total de hombres que exija el Go¬
bierno, y estos tengan la talla y demás calidades prescritas por
ordenanza. De este modo las provincias hasta/ aquí sujetas á la
quinta encontrarán un alivio imposible de encarecer ; las privi¬
legiadas no tendrán que esperimentar una variación tan justa como

4
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sensible, y todas se gotarán en conservar y llenar de bendicio¬
nes un gobierne, coya sabiduría y rectitud hermana el bien del
Estado con la prosperidad de todos sus individuos. ::: Barcelona 21
de octubre de 1820. ~Josef de Castcllár, Presidente, r; Manuel La-
sala, r: Gaspar Borras.r:Jaime Quintana. — Por ausencia del secre¬
tario. n Francisco Soler, vice-secretario.

Escmo. se5or : z; Cuando esta Diputación provincial se ocupaba
en reunir materiales para elevar á maños de V. E. una esposicion
dirijida á justificar ante el Gobierno los capítulos de la iustrucr
cion que pasó á los pueblos con fecha de 27 de octubre último
sobre puestos públicos , propios y arbitrios, y derechos impues¬
tos al comercio interior con relación á las medidas acordadas para
conciliar la debida obediencia á las reales órdenes vigentes con
el Ínteres de los pueblos y la remoción de trabas injustas, se ha
visto gustosa y felizmente sorprendida con la última real orden de
14 de diciembre anterior, por la que S. M. á consecuencia de
tina representación de la Diputación provincial de Murcia y te¬
niendo jiresentes algunas consideraciones, se ha servido mandar
por punto general que se supriman del todo los arriendos hechos
por los pueblos de los puestos públicos de los cinco artículos de
vino, aguardiente, vinagre, aceite y carne., dictando en se¬
guida las reglas para dirimir las reclamaciones de agravios á que
hubiese dado lugar la iucertidumbre y variedad, con que se ha
procedido en esta materia. Cabalmente esta Corporación que tenia
á la vista las esposiciones hechas bajo el antiguo régimen por la
junta superior de estadística y el dictamen de esta Contaduría prin¬
cipal de propios , que se acompaña de núm. 1.°, manifestando los
enormes perjuicios que resultaban á la provincia por el estable¬
cimiento de los puestos públicos en la forma prescrita por las rea¬
les órdenes de 26 de diciembre de 1818 y 18 de junio de 1819,
abundaba mucho tiempo hace en el sentido de que dichos pues-
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tos, tal como estaban constituidos, eran muy gravosos á Cataluña
por las diversas circunstancias de esta Provincia con las demás
del reino, por cuanto sirviendo en estas el producto de los ar¬
riendos de puestos en alivio de la contribución general y debien¬
do tener en Cataluña igual aplicación, resultaba en ella un gran¬
dioso déficit en el ramo de arbitrios de los pueblos al que esta¬
ban afectos todos ó muchos de aquellos artículos, y que para no
dejar en descubierto las atenciones municipales impuestas sobre los
mismos, era preciso suplir por medio de un segundo reparto, siem¬
pre repugnante y siempre inexacto. Convencida, pues, la Diputa¬
ción de tamaños inconvenientes, que la esperiencia confirmaba cada
vez mas, animada de vivos deseos de proveer á su remedio, pero
viendo que estaba de por medio una real orden de 13 de ju¬
lio próximo pasado que reponia en toda su fuerza y vigor las
anteriores sobre este punto hasta el nuevo plan de Hacienda, y
abnunada por los infinitos recursos de los pueblos consultando sus
dudas y esponiendo los males que la falta de aquellos arbitrios
producia, determinó espedir una circular que fijase todas las in-
certidumbres , combinando de tal manera sus artículos, que sin con¬
travenir á las disposiciones vigentes del Gobierno que sostenian los
puestos públicos, se proveyese á la suerte de aquellos pueblos que
eontaban entre sus arbitrios á algunas de las cinco especies. Asi,
pues, al paso que por los artículos ,1,2, 3,4 y 5 de dicha cir-
eular, que impresa se acompaña de, número 2.°, se dictaron las
providencias para asegurar el cumplimiento de las reales órdenes,
por el art.° 6.° se dieron las reglas para no dejar en descubierto
la dotación y cargas legítimas de los pueblos fundadas sobre aque¬
llas especies, conciliando al mismo tiempo el obedecimiento á la
ley. Sin embargo la Diputación no veia con esto colmados sus
votos de favoi ecer completamente los intereses populares, y se pro.»

ponia con ahinco representar á S. M. por el respetable conducto
de V. E. pidiendo la abolición de los puestos públicos y la re¬
posición de sus artículos en su primer destino por las particulares
circunstancias de Cataluña que los cuenta entre sus arbitrios muni¬
cipales , muy difíciles y repugnantes de suplir por una contribución
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directa.—El Rey, emperò, en su profunda sabiduría se La anti¬
cipado á la demanda que iba perentoriamente á hacerle la Dipu¬
tación ; y la orden de de diciembre último, suprimiendo los
arriendos de puestos, arranca una de las trabas que encadenan el
tráfico interior. La libertad en las compras y ventas y la supre¬
sión del sistema de arriendos han sido siempre dos bellos princi¬
pios que han proclamado con energía los profesores de la ciencia
económica ; no obstante, aunque la Diputación no vacila un mo¬
mento en reconocer generalmente su solidez y su utilidad, debe
proponer algunas escepciones , que sin perjudicar á la prosperidad
ni a! influjo benéfico de aquellos, las aconseja imperiosamente el
mismo bien público apoyado en las circunstancias locales de esta
provincia. Tal es, por ejemplo, la de que estando, como están,
abolidos los puestos públicos, vuelvan los artículos que en casi to¬
dos nuestros pueblos formaban parte de sus arbitrios para cubrir
sus cargas al ser y estado que tenían antes del arreglo de puestos,
es decir, queden en libertad los pueblos para arrendar aquellos
artículos, y con su producto acudir á sus obligaciones, aunque
con la modificación , que este Cuerpo cree necesaria y justa , de que
si los vecinos prefieren la libre venta de los mismos artículos, de¬
ban los que quieran disfrutarla, satisfacer entre todos y á prorra¬
ta el importe de la dotación y demás cargas del común que pe¬
sen sobre aquellos. La utilidad de estas medidas, en concepto de
la Diputación , se funda en que si se decretaba la libertad absolu¬
ta en la venta de dichos artículos, privando por consiguiente á los
pueblos del socorro de sus arbitrios, se verian estos en la dolo-
rosa necesidad de subrogarlos, para atender á sus cargas, por me¬
dio de un reparto ó contribución directa particular, á mas de la
general, cuyos inconvenientes y con especialidad en poblaciones cor¬
tas no se ocultan á la sabiduría de V. E.' Por el contrario, en

dichas poblaciones cuyo consumo es muy reducido , si se establecía
la libre venta, se bailarían con frecuencia sus moradores, y prin¬
cipalmente los viagères, en la total carencia de los espresados
géneros, porque donde no hay despacho seguro y continuo, na¬
die se espone á hacer acopios con riesgo de perder su caudal.
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lo que no sucede, cuando existe un arrendatario, que tanto por
su esclusiva, como por otras razones procura y debe tener surti¬
da su tienda. Verdades, que algunas veces los vecinos pagan al¬
go mas caros aquellos artículos, que si no estuviesen arrendados*,
pero sobro que esto es un recargo muy módico y gradual y por
consiguiente menos molesto, es sin duda mucho mas preferible este
pequeño perjuicio al que tendrían que sufrir, con especialidad los
menos pudientes, si faltando los arbitrios municipales, tuviese que
imponerse una segunda contribución. Finalmente la esperiencia y la
razón se hermanan para persuadirnos, que aunque las teorías de
la libertad y del desestanco general son muy hermosas y lisonge-
ras, existen sin embargo minuciosos detalles, que escapándose á
los ojos elevados del legislador y del sabio, ofrecen en la práctica
mil dificultades, que solo pueden vencerse modificando los resulta¬
dos de la doctrina general. Todo, es verdad, se auna para pro¬
clamar abstractamente los principios de la libertad de comercio por
mayor y menor*, pero luego se tropieza con el inconveniente de
que en los pueblos cortos (que son los mas) no hay consumo
seguro, no hay tampoco arbitrios con que suplir las cargas comu¬
nales , ni muchas posibilidades con que pagarlo directamente y en
pocos plazos : en tan apurada situación vale mas mil veces con¬
servar un pequeño gravamen que sirve para cubrir las obligacio-'
nes del pueblo, que no dejar á estas en descubierto ó molestarlo
con nuevos impuestos. En conclusion, Escmo. Señor, hallándonos
en el caso de estar ya proscritos los puestos públicos es de suma
conveniencia para Cataluña , que todos ó parte de sus artículos con¬
signados por arbitrios en la dotación de los pueblos vuelvan á su
anteiior destino con la modificación que hemos propuesto, y que
ya se habia indicado en los artículos 6 y 7 de la circular de 27
de octubre. Bajo este concepto, y bien persuadida la Diputación
de la justicia y utilidad de semejante declaración, ha dictado á
los pueblos las reglas convenientes, que se acompañan de n." 3.°,
á fin de que procedan en los ariiendos hechos ó hacederos de sus
arbitrios con el tino que reclamen las ulteriores gestiones sobre
puestos púlilicos, la comodidad de los vecinos, y el debido in-
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greso de los fondos comunales, esperando que su conducta mere¬
cerá la aprobación del Gobierno. En tanto es esta mas convenien-
te, en cuanto no cree aventurarse la Diputación con asegurar á
V. E. que en esta provincia el ramo de propios está al de arbi¬
trios en la proporción de uno á diez, y por consiguiente si por
la real orden de de diciembre debiesen estiuguirse igualmente
los arbitrios que pertenecen á los pueblos, serian incalculables los
perjuicios que á tan importante ramo irrogaria semejante medida ó
supresión ; por cuyo motivo ha debido creer la Diputación que la
orden citada estinguia solamente los arriendos de las cineo espe¬
cies en el concepto y destino de puestos públicos, pero no en el
de arbitrios con que siempre los han reconocido nuestros pueblos."
La segunda parte, y sin duda la mas interesante de la citada cir¬
cular , es la que comprende los derechos impuestos sobre el co*
mercio interior. Temeríamos con razón, Escmo. Señor, cansar la
preciosa atención de V. E., si quisiese la Diputación dar la osten¬
sión debida á las reflexiones que motivaron la abolición de seme¬

jantes derechos. Bastará decir en obsequio de la brevedad, que los
derechos de que se trata, cobrados por los Ayuntamientos como

pertenecientes á sus propios y arbitrios sobre lo que entra y sa¬
le, y se compra y vende en sus ferias y mercados, y sobre lo
que pasa y transita por el mismo pueblo y su término con des¬
tino á otro diverso, habian ya desde tiempos remotos escitado
justamente la indignación y el odio de los pueblos y particulares,
menos de aquellos que bien hallados con la percepción de tales de¬
rechos , obtenían unas ventajas que les desnivelaban de la suerte
común ; ventajas que gravitando sobre el comercio interior cuya

protección y libertad se halla tan apoyada y recomendada por las
nuevas instituciones, deben desaparecer como el humo al severo
clamor de la ley y de la utilidad publica. Es esto tan cierto, Escmo.
Señor, y tan inatos en los hombres los sentimientos indelebles de
libertad y justicia, que desde los primeros dias de nuestra gloriosa
restauración fueron agolpándose los recursos de muchos pueblos é in-
flnitos ciudadanos, pidiendo primero á la Junta provisional y des¬
pués á la Diputación ( y no en términos de gracia ) que proscri-
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bicsen desde luego tan injustos, tan perjudiciales, tan arbitrarios
gravámenes. ¿Y como no habian de producir tan repetidas quejas^
si los referidos derechos é impuestos concedidos á algunos pueblos
en el mismo privilegio de feria ó mercado, introducidos otros á
favor de interpretaciones violentas, muchos sin autorización alguna,
y todos en general sujetos á una exacción incierta y una aplica¬
ción oscura, cargaban, obstruían, encarecian directamente el trá¬
fico y comercio interior, afectando los ge'neros de primer consumo,
y sujetando á los compradores y vendedores á detenciones y for¬
malidades siempre molestas? ¿Como los perjudicados no habian de
clamar por la abolición de tan odiosas trabas, si estas recaían
precisamente sobre los pobres forasteros que iban á vender y com¬
prar en las ferias y mercados ó transitaban por los pueblos, que¬
dándose los agraciados libres enteramente de toda imposición, ó
á lo mas sufriendo una muy pequeña parle, y logrando ellos so¬
los todo el beneficio que enriquecía á los individuos del común y
sostenia las cargas de este con los hombros ágenos ? Por fin, ¿ co¬
mo podia mirarse con indiferencia, que bajo el actual sistema to¬
do libertad y protección para las fuentes productoras, y todo de¬
rogación y muerte á privilegios, á estancos , á manipulaciones pri¬
vadas , continuase el cobro de unos impuestos que adolecian de to¬
dos los vicios á quienes nuestro sabio código" ha declarado anate-
mrf*, y que proscribe formalmente el memorable y benéfico decreto
de las Cortes de )S de setiembre de i8i3? La Diputación, em¬
pero, que conoce el pulso y madurez con que deben desarraigarse
inveterados abusos, cimentados por otra parte en la ignorancia,
preocupación ó Ínteres de los pueblos ó personas que á su sombra
viven , la Diputación que no queria marcar los primeros pasos de
su administración con golpes maestros y reformas estrepitosas, que
aunque útiles y saludables por fundadas en la ley, jamas deben
aventurarse, sino muy gradualmente, en los albores de un naciente
sistema, no creyó oportuno proceder desde luego á la supresión
general de los derechos sobre el comercio interior que con ansia
se reclamaba , sino que contemporizando en cierto modo con la ve¬
hemencia de los unos y Ja debilidad de los otros, dictó medida
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parciales dirigidas á sostener la impaciencia y la esperanza, y dar
tiempo á los perceptores de discurrir otros arbitrios, con que su¬
plir los que debían suprimirse. A este obgeto ya la Junta provi¬
sional en i6 de mayo del año último espidió una ciicular que se
acompaña de núra. significando la próxima abolición de tales
derechos, y previniendo que se propusiesen o'u os arbitrios con que
subrogarlos : y esta Corporación repitió lo mismo en otra circular de
14 agosto siguiente que se acompaña de núin. 6." en vista de la
emisión con que los pueblos miraban el cumplimiento de aquella y
otras órdenes, y manifestando bien clara y dccniidamente su idea
de abolir dichos impuestos en virtud del decreto de Corles de t5
de setiembre de 1813 y del Vicio radical de vejación y traba
que los hacia incompatibles con el actual sistema. Sin embargo, le
ha sido preciso á la Diputación proceder sin retardo á su aboli¬
ción en algunos, pero pocos pueblos en fuerza de particulares cir¬
cunstancias que no daban lugar á espera, sea por lo crecido e'in¬
justo de los impuestos, sea por los clamores de los que sufrían
el recargo, y que por su número y calidad eran acreedores á to¬
da consideración.

Por último llegó el caso de que fué preciso desechar toda es¬

pecie de miramientos y echar por tierra el gótico edificio del mo¬
nopolio y de la opresión, con que muchos pueblos abrumaban el
comercio interior contra todos los principios de una sabia econo¬
mía , los preceptos de la ley y las luces del siglo en que vivi¬
mos. A esto se dirigen, Escmo. Señor, los artículos 13, x3 y 14 de
la circular de 37 de octubre, aunque con la prudente prevención
en el i5, de que hayan de quedar invulnerables los arbitrios é
impuestos que, aunque graviten sobre el comercio interior, se co¬
bren por la Hacienda pública ó entren en ella por cualquier tí¬
tulo que sea, hasta que las Córtes establezcan el sistema de Ha¬
cienda mas corriente, por cuanto la delicadeza y religiosa obser¬
vancia de las leyes, que se precia de profesar la Diputación, no la
permitían hacer variación alguna en ramo tan interesante. La Di¬
putación no ocultará á V. E. que la medida , que acaba de trans¬
cribir, haya escitado el descontento y el murmullo en los mani-
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pillantes de aquellos pueblos que icnian fundado un mayorazgo on
la percepción de semejantes derechos ; pero eu cambio de algunas
este'riles y sórdidas quejas tiene la dulce satisfacción de poder ase¬
gurar á V. E. que su providencia sobre este punto ha producido
el mas bello efecto en todos los que disfrutan de tamaño bene¬
ficio , haciendo que se alisten en las banderas constitucionales in u-
merables españoles que por ahora y hasta mejores tiempos bendi¬
cen solamente el sistema en cuanto les proporciona alivios y pros¬
peridad, porque su cabeza es todavía inaccesible á las sublimes
teorías de la legislación y de la política. ~ Por último, Escmo. Señor,
esta Dqmtacion somete con gusto al delicado juicio de V. E. los
artículos de la circular de 27 de octubre anterior con las refle¬
xiones y fundamentos que tuvo para espedirla, esperando que sir-
vie'ndose V. E. elevarla al superior conocimiento de S. M. ten¬
drá en breve este Cuerpo el gusto de ver coronadas sus tareas
en beneficio de la provincia con la augusta aprobación del Rey.—
Dios guarde á V. E. muchos años. Barcelona 17 de enero de 1821.:=
José María Gutierrez de Terán, Presidente, r: Manuel Lasala.—Gas¬
par Borras.—Ramon Muns, secretario interino. =: Escmo. Señor Se¬
cretario de Estado y del Despacho de la Gobernación de la Pe¬
nínsula.

. / a .

Gobierno político superior de Cataluña. = Sección de Fomento.—
Escmo. SeKor.—El Escmo. Sr. Secretario de Estado y del despacho
de la Gobernación de la Península me dice con fecha 12 de este

mes lo siguiente. — n Con fecha 7 del corriente el Señor Secretario
.del despacho de Hacienda me dice lo que sigue.— «He dado cuen¬
ta al Rey de la esposicion documentada que en 7 de abril úl¬
timo se sirvió V. E. dirigirme de real orden y para la convenien¬
te resolución, en la cual la Diputación provincial de Cataluña,
queriendo vindicar la nota de morosa en el pago de las contribu¬
ciones impuesta á aquella pr oyincia en la real orden de 11 de
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enero próximo pasado , manilesíaba el verdadero estado de la re¬
caudación de aquellas y el ningún fundamento para haberla me¬
recido de justicia; y enterado S. M. de que dio lugar á seme¬

jante concepto el error cometido involuntariamente por el Contador
general de la referida provincia en los estados de recaudación y
distribución que en i.° de noviembre último remitió á la Direc¬
ción general de Hacienda pública y esta al Gobierno, se ha ser¬
vido acordar que por el ministerio del cargo de V. E. se haga
saber á la citada Corporación que una equivocación tan fácil de
desvanecer no ha alterado ni variado en nada la buena opinion
que merece en su Real ánimo la provincia de Cataluña, que ha-
bie'udose distinguido tanto por sus constantes esfuerzos en la guerra
de la independencia, y por el entusiasmo con que abrazó y juró
la Constitución política de la Monarquía , no era posible faltase á
uno de los primeros deberes que esta impone á todo ciudadano de
contribuir proporcionalmente para los gastos del Estado." cz De Real
órden lo traslado á V. S. para su inteligencia, y que lo comunique
á esa Diputación provincial. Y lo traslado á V. E. para su in¬
teligencia y gobierno, z: Dios guarde á V. E. muchos años. Barce¬
lona 20 de julio de 182i."zzAntonio Remon Zarco del Valle.zz
A la Diputación provincial.

Catalanes: z:Luego que á esta Diputación provincial le fueron
comunicados, asi el decreto de Córtes de 29 de junio último, re¬
lativo á la contribución territorial, como la real instrucción de
17 de julio siguiente, cuyo artículo 2.° comete á las Diputaciones
el cargo de verificar el repartimiento individual, resolvió consa¬
grarse con especial ahinco á la investigación de todos los datos y
noticias que pudiesen conducir al acierto en una materia tan de¬
licada e' importante, á fin de que el reparto hacedero envolviese
aquella equidad y proporción posible con la riqueza territorial de
los pueblos, que debe ser el alma de una sabia contribución.
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Animada, pue5, del mejor zelo y autorizada por el art. 2.® de

la referida instrucción, á solicitar y valerse de cuantas noticias pu¬
diesen suministrarle las oficinas de la Hacienda pública, se dirijió
desde luego á la Contaduría de provincia, única repartidora que
babia sido hasta ahora de las contribuciones en Cataluña, cre¬

yendo fundadamente que en ella se encontrarían todos los datos re¬
lativos á dar á conocer con claridad y distinción el cupo total de
contribución que pagaba cada pueblo seg·un los diferentes ramos
de riqueza que el mismo comprendía, lisongeándose de antemano
la Diputación con la idea, de que sabido el cupo particular cor¬
respondiente al territorio, nada seria mas fácil que realizar con
prontitud una equitativa distribución. La Diputación, empero, vio
fallidas con harto dolor suyo las esperanzas que había concebido;
supuesto que, despues de las mas esqsisitas investigaciones , de re¬
petidas conferencias, de multiplicados oficios solo pudo obtener unas
certificaciones comprensivas de todo el cupo catastral que corres¬
pondía á la provincia pagar por el año de 1817, un libro en
folio formado en el año de 1721, que comprendía la contribu¬
ción impuesta entonces á Cataluña con separación de ramos; y
por último una colección de cartillas recogidas de la provincia , y
que llegaban hasta el año de 1763. .

Examinado todo con la mas detenida escrupulosidad, la Dipu¬
tación se convenció plenamente de que ninguno de aquellos pape¬
les podia servir con fruto para verificar el reparto del impuesto
territorial. No las certificaciones correspondientes al año de 1817,
porque eran relativas á la antigua contribución llamada del ca¬
tastro y envolvían todos los elementos de la riqueza popular en
globo, y sin distinción de ramos : no, el libro formado en el año
de 1721 , porque aunque estaban en e'l clasificados los cupos per¬
tenecientes á cada pueblo, la sola fecha de su formación y las
incalculables mejoras y variaciones que en el espacio de un siglo
ha sufrido el territorio de Cataluña , bastan para conocer el su¬
mo riesgo de incidir en equivocaciones é injusticias, si se adopta¬
sen ahora las bases contenidas en dicho libro : no por fin las car¬
tillas del año de lyfiS, porque adolecen del incurable defecto de
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no set eompletas, llegando á faltar subdelegaciones enteras, re¬
sultado sin duda del grave estravío y pe'rdida de papeles que su¬
frieron las oficinas de ía Hacienda pública en Barcelona durante
su Ocupación por los franceses.

En semejante conflicto, y estrechada continua y vivamente es¬
ta Diputación por el Sr. Intendente para que se le facilitasen cau¬
dales con que pudiese cubrir las urgentísimas obligaciones de su
ministerio, al paso que conoció la imposibilidad de repartir el
impuesto territorial con la prontitud y equidad convenientes por
ta falta absoluta de bases oportunas, se hizo cargo de que no
siendo dable por una parte plantificar sin demora là contribución
territorial, y no pudiendo tampoco seguir una marcha rápida los
impuestos sobre casas y patentes , por depender de relaciones exi-
jidas á los Ayuntamientos, aconsejaban imperiosamente la pruden¬
cia y la necesidad, adoptar un medio termino que bajo el ca¬
rácter de provisional envolviese á los tres indicados ramos de ri¬
queza, y proporcionase fondos á las graves urgencias del Estado.
Consiguiente á estos principios, ningún medio le pareció mas á
propósito y que conciliase con mayor equidad todos los estremos,
que el de exijir por las bases del catastro de 1817, anteriores
al establecimiento de la contribución general, 15.7qo.493 rs. 29
ms. que era lo que debia pagarse en aquel año, en lugar de los
11.528.954 rs. que es el cupo señalado por un año á esta pro¬
vincia por solo el impuesto territorial. Partiendo, pues, de los
sencillos principios de que las bases del catastro comprendían prin¬
cipalmente los tres ramos de tierras, casas, é industria, y de
que estos tres ramos están afectos según el nuevo plan de Ha¬
cienda á otros tantos impuestos dificiles de realizar con brevedad
en las actuales circustancias , ha acordado la Diputación que se sa¬

tisfaga por los jjueblos el primer tercio consistente en cinco millo¬
nes doscientos sesenta y tres mil cuatro cientos noventa y siete rs.
treinta y un mrs. vn., cuya cantidad se exige en equivalencia y
substitución de las contribuciones territorial, de casas, y paten¬
tes por los motivñs arriba indicados, sin perjuicio empero de lle¬
var adelante con la mayor actividad todas las operaciones nece-
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sarias para el completo establecimiento de dichos tres impuestos, y eon la
espresa condición de que, siendo provisional é interina la substi¬
tución que ha debido adoptarse , queda sujeta á liquidar asi los pue¬
blos como la Hacienda pública de lo que respectivamente pagaren
y recibiere de mas ó menos, por lo que mira á casas y paten¬
tes

, luego que se hayan establecido estos impuestos y se supieren
de fijo las cuotas que corresponden á la provincia. Ha acordado
igualmente la Diputación, que supuesto de ser este reparto pro¬
visional y á liquidar, se prevenga á los pueblosque no se ad¬
mitirán reclamaciones de ninguna especie, á fin de no entorpecer
la recaudación, por cuanto si en los repartos individuales de pue¬
blo á pueblo resultase algun perjuicio 6 desnivel, se les subsana¬
rá despues que este'n establecidos los tres impuestos, asi como á
la Hacienda, acreditando esta que los tributos de casas y paten¬
tes debian rendirle mayor producto que el de 4-461 >559 rs. y 29
mrs. vn. que es el que se le asigna por ahora en calidad de in¬
demnización.

Y habiendo merecido los antecedentes acuerdos la Real aproba-
c,ion de S. M. comunicada en 19 de octubre último por el Escmo.
señor secretario del Despacho de Hacienda, se apresura esta Di¬
putación en cumplimiento de su deber á comunicar á los pueblos,
que verificados ya los repartos individuales asi del primer tercio
de la contribución substituida, como de la de consumos á tenor de
las reglas prescritas por la Real instrucción, van á circularse in¬
mediatamente. para que no se atrase ni un instante el cobro de
unas imposiciones que forman la única áncora, en los actuales apu¬
ros de la provincia-

Encareceros, ó catalanes, la urgencia de la recaudación, la gra¬
vedad de las necesidades del tesoro público , y la sagrada obli¬
gación de remediarlas t^n medio del azote devastador que nos ha
invadido, seria manifestar en cierto modo una desconfianza de vues¬

tro patriotismo y virtudes,. que la Diputación, muy lejos de con¬
cebir , tiene por el contrario muchos y lisongeros testimonios de
que no la habéis merecido jamas. Vuestra Diputación se llena, sí,
de un noble orgullo al considerar que preside á un pueblo, cur-
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ya conducta sensata, sumisión y obediencia á la lej; respeto á
los depositarios del poder nacional, puntualidad en el pago de
contribuciones, y firme y esclarecida adhesion á nuestras admira¬
bles instituciones polilicas envidiadas de la Europa culta, pueden
presentarle como un modelo á todos los pueblos de la tierra. En va¬
no es, que oscuros y miserables facciosos enarbolen en medio de
su impotente frenesí el sangriento pendón de la discordia : en va¬
no es, que un monstruo devorador, venido por nuestro mal de
la otra banda de los mares, lanze sus mortifères rayos en las
desgraciadas Capital y Tortosa Cataluña no escuchará, no, las
pérfidas sujestiones de los enemigos del orden público ; Cataluña
será fiel á sus solemnes juramentos, y Cataluña al enviar al Con¬
greso sus sábios representantes, les dirá con toda la energía de
la virtud, que conserven ileso y sin mancilla el código venerable
de nuestras libertades.

Catalanes; vuestra Diputación no acabaria, si quisiese en esta
Ocasión dar libre desahogo á los sentimientos y al fuego patriótico
que la inflama : horror á la tirania, que por espacio de tantos
años nos ha encorvado bajo su férreo yugo ; amor sólido é inva¬
riable al Monarca constitucional, y al pacto sobremanera hermoso
que le liga con sus pueblos : deseo ferviente de cumplir nuestros
respectivos deberes; compasión y auxilios á favor de nuestros infe¬
lices hermanos ; tal es el norte y la divisa de la Diputación , tal
es la vuestra también , y tan vasto y tan fecundo es el campo
que se presenta á vuestra humanidad y patriotismo.

Apresuraos, pues, á entregar sin escusa alguna los respectivos
cupos de contribución asi de la equivalente, como de la de con¬
sumos que se os van á circular, siguiendo para el reparto de la
primera las bases del catastro del año 1817, y para el de la
segunda las reglas de la Real instrucción de 18 de julio último;
en el concepto de que no perdonarán las Autoridades medio al¬
guno de contribuir á vuestro alivio y haceros lo menos sensible
una carga tanto mas llevadera, cuanto tiene por único objeto cu¬
brir las atenciones del tesoro público, y socorrer á los desgra¬
ciados pueblos de esta provincia, que han sido victimas de un
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contagio feroz. Esparraguera i.° de noviembre de 1821." Antonio
Remon Zarco del Valle, Presidente.Ramon Muns y Seriñá, Se¬
cretario interino.

Señor:"No es posible ya, que esta Diputación provincial de
Cataluña se desentienda por mas tiempo de elevar al trono de V. M.
los continuos y fuertes clamores, que llegan á sus oidos de to¬
dos los ángulos de la provincia contra el insoportable aumento de
contribuciones, que tienen que sufrir los pueblos en el presente
año económico, y mas particularmente, contra el impuesto llamado
del registro público, que ba sido en todas partes origen fecundo
de quejas, descontento, y aun de odio y resistencia positiva, tan¬
to por sus escesivas cuotas, como por el modo y forma de su
percepción. Ya cuando se discutió en las Córtes el proyecto de la
espresada contribución, ya cuando se circuló posteriormente, no

pudo menos de preveer esta Diputación los multiplicados ostáculos,
que ballaria su plantificación y observancia ; por cuanto á la no¬
vedad que envolvía semejante impuesto, debían agregarse las tra¬
bas , las repetidas diligencias, las penas en caso de contravención,
el entorpecimiento, y sobre todo, la necesidad de revelar los se¬
cretos de los patrimonios y fortunas particulares, capaz por sí so¬
la de producir contra el registro un anatema universal. La Dipu¬
tación , repite, previó ya desde un principio tamañas desagrada¬
bles consecuencias; pero juzgó mas prudente abstenerse de toda
gestion, basta que se pronunciase el voto y la opinion pública,
no solo en Cataluña, sí que también en las demás provincias. Afor¬
tunadamente, si hay cuestión alguna sobre la que se baya desple¬
gado de un modo mas solemne, legal y auténtico la verdadera y
sólida opinion de los pueblos transmitida por sus únicos órganos
y representantes legítimos, cuales son los Ayuntamientos y Dipu-
tociones provinciales, es indudablemente la que reclama con tanta
energía como verdad la proscripción del derecho de registro, tal
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como se halla constituido, la diminución de algunos artículos, car¬

gados con demasía en el presupuesto general, el indispensable res¬
tablecimiento de la llamada ley del maximum en todos los alto»
empleos, y finalmente la debida y justa nivelación, no de los gas¬
tos con las rentas, sino de estas con aquellos, á tenor de lo
que practica en su casa un diligente padre de familias, el cual to¬
ma siempre por norma de su economia , aquello á que alcanzan sus
réditos, jamas lo ¿que puede contentar el esplendor doinéstico.

La Diputación, pues, ba visto comprobado su modo de pensar
en tantas representaciones mas ó menos enérgicas, mas ó menos
motivadas, que con el indicado objeto se lian dirigido á M. de
las demás provincias de España , y que con igual ó mayor razón
dirige la de Cataluña, donde por necesidad debia ser mucho ma¬
yor la sensación que causaria el impuesto del registro, y el aumen¬
to de las demás contribuciones en razón de su mayor industria y
comercio respectivo.

¿ Ni como esta Diputación llenaria uno de sus mas importante»
deberes, si dejase de elevar á V. M. con el decoro y respeto que
lo ha hecho siempre, sus votos y Íos ïe toda su provincia diri¬
gidos á la reforma del actual sistema de Hacienda, á la rebaja

. de contribuciones, mediante la disminución de gastos , y al alivio
posible de las familias propietarias y productoras, sobre cuyos dé¬
biles y estenuados hombros carga el inmenso peso de los gastos
de la nación?

La Diputación se estremece, Señor, al considerar por un mo¬
mento el lastimoso cuadro que presentan les pueblos del reino,
y en particular los de esta provincia, y al reflexionar al mismo
tiempo sobre la enormísima suma de mas de setecientos millones de
rs. á que asciende el presupuesto general, y que toda debe arran¬
carse de esta desventurada nación , empobrecida por seis años de
una guerra devastadora, estrujada por otros seis de dilapidación
y retroceso continuo, y privada por último de los recursos de ul¬
tramar, que en otros dias la hicieran nadar en la abundancia.
Cataluña, la activa, la industriosa Cataluña ha visto inundadas
sus costas y las de todo el reino de manufacturas estrangcras, que
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Lurlándose de las leyes proliibiüvas, ó arrancando del gobierno an¬
terior permisos intempestivos, lian paralizado nuestros talleres y
condenado á la mendicidad millares de familias. Cataluña, cuyo

principal comercio .se hacia con ultrairiar, y cuyos capitales es-,
tabán en gran parte situados en aquellas regiones, ha visto no
solamente caidos estos y gran número de sus buques en manos de
los insurgentes , si que también inten umpidas. sus especulaciones por
el azote cruel de los piratas. Cataluña, y este ha sido el peor de
sus infortunios, Cataluña ha visto aparecerse en medio de su bri¬
llante capital un monstruo horrible y devorador , que sembró el es¬
panto en toda la provincia, dejó yermas y abandonadas sus ya
decaidas fábricas, arrastró á la tumba millares de brazos robus¬
tos y aplicados, puso en alarma y consternación á los paises li¬
mítrofes, estancó el movimiento de la industria, cerró con barre¬
ras de diamante la salida á nuestras manufacturas, y ha sumei'ji-
do en el llanto y en la desesperación, frutos de la miseria, á un
sin número de familias' laboriosas. ¡Que perspectiva tan verdade¬
ra como melancólica 1.Cataluña en fin, para colmo de sus desgra¬
cias, está mirando, meses hace, un cielo de bronze, y un sol in"
grato, que parece complacerse en teñir de amarillo la verdura de
sus campbs, y en privar âl polvoroso labrador hasta de la espe¬
ranza de ver florecer unas mieses que la tierra no puede nutrir
por falta de la benéfica humedad.

¡ Ah Señor ! Esta Diputación no se atreve á aflijir y contristar
con mayor vehemencia el sensible corazón de V. M., recargando
los coloridos de una pintura , capaz de arrancar lágrimas al hom¬
bre mas indiferente al bien de su patria. Los catalanes han su¬
frido siempre y sufren ahora con resignación unos males que la
ira del Señor permite se desplomen sobre nuestro desventurado sue¬
lo ; pero al mismo tiempo desean con sobrada justicia, que aque¬
llos á quienes la nación encomendó la mejora de su suerte, y el
gobierno que debe secundarlos, hagan todos los esfuerzos imagi¬
nables para que á los males esteriores y excéntricos, por decirlo
asi, á la esfera del poder humano, no se añadan otros posibles
de evitar, adoptando solamente una economía severísima en todos

S
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los ramos de la administración pública , y ahorrando al miserable
centribuyente tantos sinsabores y molestias como padece.

Tal es, Señor, el objeto de los ardientes votos de todos los
moradores de esta provincia. Todos se asombraron al ver presen¬
tado á las Cortes , en medio de la indigencia y parálisis que llora
la España, el enormísimo presupuesto de mas de setecientos mi¬
llones : todos temblaron al leer las discusiones del plan de Hacien¬
da , cuyo resultado ha sido un terrible sobrecsirgo de contribucio¬
nes , que ni la reducción del diezmo, ni otros beneficios conce¬
didos por el Congreso son capaces de compensar ni equilibrar;
todos en fin prorrumpieron en amargos laiuontos al ver establecidas
en las cabezas de partido esas oficinas del registro público, que
ha sido para toda esta provincia uno de los mas funestos golpes.
Esta Diputación provincial no se ocupará en hacer un detenido aná¬
lisis de los inconvenientes y perjuicios que ocasiona en todos sen¬
tidos al tráfico interior, á la celebración de los contratos, al cur¬

so espedito de los litigios, y á cuasi todas las operaciones del
hombre en sociedad el molesto derecho del registro, prescindiendo
aun del gravamen pecuniario, escesivo en algunos artículos,< que

acompaña á los indicados actos. Otras corporaciones y personas ze-
losas é ilustradas han llevado hasta al convencimiento la demos¬
tración de los daños que debe causar el registro en el modo tan
subido y generalizado que lo han establecido las Cortes ; y es por
esto que la Diputación se abstendrá de entrar en prolijos comen¬
tarios sobre una materia, que la opinion pública de toda la na¬
ción rechaza de la manera mas victoriosa y solemne. Aun cuando
la odiosa contribución del registro envolviese todos los caracteres
de razón, conveniencia y justicia que deben nivelar los impuestos;
aun cuando el registro tuviese en teoría toda la belleza, aplica¬
ción y bondad sobre que debe apoyarse la imposición de un de¬
recho desconocido , seria bastante para proscribirle ó alómenos mo¬
dificarle, la sola circunstancia de haber promovido el murmullo
general, de haber chocado abiertamente con los hábitos, costum¬
bres , y, si se quiere, preocupaciones de los pueblos respetables
hasta cierto punto, de haberse anticipado á la marcha lenta, pe-
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ro irresistible de la ilustración,, y de halier en fin aparecido en
el concepto, público , como un nuevo tribunal de inquisición pecu¬
niaria, que no perdona en sus investigaciones ni los secretos de
la ruborosa amistad.

Tal es, Señor, la repugnancia, tal la aversion con que miran
los pueblos el derecho del registro, que ha llegado hasta el estre¬
mo de suspenderse una midtitud de contratos matrimoniales y de
otras muchas especies, solo por la esperanza que han concebido
de que no es posible subsista por mucho tiempo , teniendo en con¬
tra de sí el voto general de la nación, las representaciones de
sus ' cuerpos administrativos , y sobre todo el irresistible argumen¬
to de ha])er encadenado todas las operaciones civiles de la vida
bajo la férula de un agente del gobierno. ¿ Y como, repiten agria¬
mente los pueblos, como se realizan á ■ favor nuestro esas magní¬
ficas, alagüeñas, y de mil modos anunciadas promesas de liber¬
tad,' derechos del hombre libre, beneficios inestimables de la Cons¬
titución ,.remoción de trabas, alivio de impuestos &c. si al paso
que se proclaman universalmente tan gratas y consoladoras verda¬
des, se presenta y aprueba ún presupuesto enormísimo, se conce¬
den pensiones y gracias á favor de ciudadanos, beneméritos cuanto
se quiera, pero que deben gravitar sobre una nación estenuada,
«e quita la ley del maximum en los altos empleados, precisa¬
mente cuando era mas necesaria su continuación, y finalmente se
crea y organiza una porción de contribuciones gravosas en su
cuota, y mas todavía en su percepción? No hay que cansarnos,
Señor ; las bellas y sublimes teorías de la libertad civil y po¬
lítica, sobre que se funda nuestra admirable Constitución, pueden
solo por ahora apreciarse dignamente poi' un corto número de ciu¬
dadanos instruidos, que se hallan en estado de profundizar las
doctrinas, con que los legisladores de la razón han allanado el
camino al restablecimiento de los derechos del hombre, y á la
proscripción de todo yugo, que no sea el de la ley, y el del Ín¬
teres común de la sociedad ; pero el termómetro infalible, con que
gradúan los pueblos la bondad de sus gobiernos , é instituciones po¬
líticas , no. ha sido, es, ni será por mucho tiempo otro, que él

Arxiu General de la Diputació de Barcelona. Biblioteca



C ÏITV 3
de la naturaleza de sus impuestos, la disminución de sus trabas,
y la mayor dosis de libertad posible eu sus trabajos, especula¬
ciones y negocios. Una verdad tan trivial y conocida puede apli¬
carse perfectamente al actual estado de la nación. ¿De donde ha
procedido el aumento de contribuciones no .de otra causa sin du¬
da , que de la de haber calculado primeramente la smna de los
gastos, á que debia ascender el presupuesto, cuando por el con¬
trario debia calcularse primeramente la suma de los productos ó ren¬
tas que podián exijirse en nuestro actual estado de pobreza, para
nivelar á ella todos los gastos públicos. Si para conseguir un fin
tan grandioso y útil, son necesarios sacrificios, háganse: sea el
gobierno el primero que dé el .ejemplo : rebájense todos los sueldos,
pensiones y gracias, á lo mas preciso para el decoro de los
respectivos funcionarios: restablézcase inmediatamente la ley del
maximum, hasta que mejores tiempos permitan mayor holganza:
quítese esa ominosa contribución llamada de consumos que, á. es-r
cepcion de las capitales y pueblos de gran vecindario, ha venido
á ser en todos los demás una segunda contribución directa por la
carencia de puestos públicos, ó aplicación de estos á otras aten¬
ciones , y contribución que en esta provincia escita igualmente un
temible descontento : proscríbase sobre todo la contribución del rC'
gislro, supliendo su déficit, si se quiere, pues que será muy po¬
co lo que produzca, con un aumento de derechos al papel sellado,
y aun con un aumento en la contribución directa menos, gravoso
y desagradable aun á los pueblos, porque, no les. sujeta á las
infinitas vejaciones del registrador, y alagúese de una vez a esos
españoles dignos de mejor suerte, con la fundada esperanza de
ver substituido al régimen oscuro, arbitrario y esterilizador de los
antiguos impuestos , un sistema de unidad, proporción, sencillez
y orden en materia de contribuciones, que lejos de agotar en su
origen los manantiales de la riqueza publica , hermane por el con¬
trario los intereses de una administración tutelar con los. intereses
todavia njas respetables del estenuado contribuyentCi

En vista, pues, de las precedentes consideraciones y de mil
otras que ocurrirán facihnente á la sabiduría de V. M. reclama, es-

Arxiu General de la Diputació de Barcelona. Biblioteca



í 1
ta Diputación con igual respeto que energia el remedio de unes
males tan graves y urjentes: suplicando con todas veras se digne
V. M. encargar sin demora á las Cortes cstraordinarias se ocu¬
pen con preferencia en el examen de esta esposicion y demás que
se han hecho sobre la materia, y procedan, como es justo, á la
reforma del plan de Hacienda en los te'rminos que difusamente se
han esplicado, ó en aquellos otros que fueren mas convenientes;
no dudando esta Diputación provincial que semejante medida seria
una de las mas eficaces para consolidar sobre bases indestructibles
el dulce imperio de la Constitución enlazado íntimamente con el tro¬
no de "V. M. cuya importante vida guarde el cielo largos y di¬
latados años para bien de la monarquía. Esparraguera i5 de diciem¬
bre de 1821. = Señor : HZ La Diputación provincial de Cataluña.—
Manuel Lasala. zzBenito Rubinát.—Pedro Felip, r; Luis Canou.—
Ramon Mans y Seriñá, Secretario interino.

íS-

Con presencia de los poco agradables pormenores, que la Junta
municipal de sanidad ofrece al público en su parte de ayer, ya
no puede prescindir por mas tiempo esta Diputación provincial de
dirijirse á V: S. para que como presidente que es de la Junta su¬
perior, se sirva deliberar con ella sobre el contenido de las re¬
flexiones que ha sugerido á la Diputación el estado de la salud
pública de este, vecindario amenazada de la enfermedad sospechosa
aparecida en el puerto.

El grave y profundo interés que debe tomar y Ka tomado siem¬
pre la Diputación en el bien general de la provincia que repre¬
senta, la inmensa responsabilidad que pesaria eternamente sobre
su corazón y ante la ley, si por indolencia ú otro motivo cualquie¬
ra mirase con apatía los progresos del mal, sin precaverse con¬
tra los funestos resultados que su continuación j'roduciria en todo
el pais, y finalmente la importancia y necesidad de sostener á
toda costa las relaciones mutuas,, el espíritu y orden públicos y
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todos los lazos que unen al gobierno con los gobernados, todo
obliga 4 la Diputación en estas delicadas circunstancias á meditar
seriamente sobre la suerte de la prosincia que está á su cuidado,
si llegase el desgraciado caso, que no permita Dios, de que des¬
plegándose de repente en toda su fuerza y veneno esa dolencia
amagada que hasta abura no ba salido de un pequeño círculo, y
atacando sin demora á los vecinos de la capital, se derramase el
sobresalto y el espanto por todos los ángulos de Cataluña, se pu¬
siesen los pueblos en alarma, se mirase con desconfianza y aca¬
so con horror á cuantos buyçsen de estos muros, se adoptasen
providencias discordes, contradictorias y tal vez peligrosas, y se
abriese por fin la puerta á una anarquía bajo el pretesto de pro-
tejer la seguridad personal.

Tamaños males debe á todo trance y con antelación á cuales¬
quiera consideraciones evitar esta Diputación, no porque desconfie
del todo de ver sofocado el germen maligno de la eufermedad en
el mismo foco ó centro que le vio nacer, mediante el activo celo
y las vigorosas medidas adoptadas por el Ayuntamiento y ambas
Juntas de sanidad; no porque carezcan los individuos de este Cuer¬
po de bastante valor y firmeza de ánimo, para no esponerse á
cualquier peligro personal, si la enfermedad fuese realmente conta¬

giosa, ó asi lo exijiese la salud de la patria; sino porque la Di¬
putación es deudora á la provincia y á la nación entera de la con¬
ducta que guarde en iina situación tan crítica, y porque es res¬
ponsable estrechamente de que se conserve puro y sin mancilla en
toda la circunferencia de Cataluña el sacrosanto imperio de las
leyes que correria acaso peligro, si por noticias exageradas ó por
temores verificados se creyese á esta capital acometida de un feroz
contagio.

La Diputación cree, que ba llegado el caso de preguntar á la
Junta superior en el idioma de la mas franca ingenuidad, si la
dolencia encubierta hasta ahora bajo el velo de la sospecha, y que
no ha ido cebando su furor sino gradualmente y en pocos indi¬
viduos, es en concepto de la Junta de naturaleza tal, que pueda
hacer temer un desarrollo capaz de propagarse á los moradores de
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Barcelona, y de poner á ios pueblos del esterior en la triste, pero
inevitable urjencia, de mirar y tratar como á enemigos de su sa¬
lud á cuantos hayan respirado en una admósfera infecta. Si la
declaración de la Junta fuere por desgracia análoga y conforme á
cuestión tan desagradable, entonces la Diputación ya no podria
suspender ni demorar por mas tiempo el cumplimiento de los sa¬

grados deberes que le imponen los reales decretos de 17 de agos¬
to de i8i5 y 25 del mismo mes de 1817 relativos á que salgan
del pueblo contagiado ó solamente sospeclioso las Autoridades cen¬
trales de la provincia por los evidentes motivos de utilidad y con¬
veniencia pública que asi lo aconsejan. Bastará decir en apoyo de
esta verdad, que sin embargo de no haberse calificado todavía pu¬
blicamente el ge'nero de la enfermedad que se ha manifestado en
este puerto, sin embargo de que hasta el dia de ayer no habia
atacado ,;según parece, á otras personas que á las procedentes de
barcos, sin embargo de la lentitud y desigualdad con que ha mar¬
cado sus pasos, y apesar en fin de los continuos partes y ofi¬
cios tranquilizadores que se han circulado y repartido á la pro¬
vincia toda, la sola idea de un contagio posible, la exageración
de noticias y la justa inquietud que en tales casos se apodera de
los ánimos, todo ha contribuido á que los pueblos, mirando con
ceño las procedencias de la capital, hayan adoptado por sí y con
la mayor dislocación las medidas sanitarias que bien Ies han pa¬
recido , solo por falta de un sistema de unidad y orden prescri¬
to por las Autoridades superiores, que libres de toda sospecha y
puestas en mejor actitud de obrar infundiesen en los pueblos la
obediencia y el respeto.

Es por lo mismo y demás que no se ocultará á la sabia pe¬
netración de V. S. de todo punto indispensable y urjente que se
decida, si deben tener aplicación, en el caso en que nos hallamos,,
las insinuadas reales órdenes relativas á la salida de las Autori-r
dades meramente provinciales : es indispensable que la Junta su¬
perior inflamada del celo y conocimientos que la distinguen , diga
á la Diputación todas las medidas y disposiciones que haya acor¬
dado á fin de cortar en su raiz ese momentáneo desorden sani-
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tario que ta cutKÍido en algunos pueblos, y para establecer en
todos, especialmente en los marítimos, aquel sistema mas conve¬
niente , uniforme y vigoroso que proteja su salud y no obstruya
al mismo tiempo la circulación y el tráfico interior : es indispen¬
sable por fin, que revistiéndose todas las Autoridades del mas firme
y decidido empeño por el bien general y el debido sostenimien¬
to del orden público antepongan estos preciosos intereses á todo
respeto y consideración menos importante.

En vista, pues, de lo espuesto ruega á V. S. la Diputación se
sirva conferenciar y resolver en union con la Junta superior de
sanidad que preside, no solo sobre si existe una fiebre contagiosa,
sino también sobre si puede temerse que exista, al efecto de pro¬
ceder ó no, según fuere la declaración de la Junta, al cumpli¬
miento de lo que ordenan las respectivas reales ordenes sobre la
salida esclusiva de las Autoridades centrales, esponiendo al mismo
tiempo á la Diputación las medidas que haya adoptado ó adoptare
dicha Junta para poner á cubierto la salud pública de la provin¬
cia é impedir que por falta de un sistema se apodere de ella una
anarquía sanitaria. ~ Dios guarde á V. S. muchos años. Barcelona
14 de agosto de 1821. zr Jaime Quintana. Jaime Serrat-Calvó.:z
Ramon IVIuns, Secretario interino, z: Sr. Gcfe superior político.

CONTESTACION.

Sanidad, zz Junta superior de Cataluña. ziEscmo. Señor, zz Esta
Junta superior de sanidad ha leido el oficio de V. E. de fecha
de ayer con la atención que se merece un escrito de los dignos
representantes de Cataluña, en el cual ha visto las juiciosas re¬
flexiones que contiene y que tendrá siempre presentes. Ha creido
la Junta que no podia dar paso alguno tanto con relación á las
medidas sanitarias en general de la provincia, como en la deli¬
beración de su salida ó permanencia en esta capital, sin que el
dictámen de los facultativos le sirviese de fundamento. Apenas han
manifestado estos su parecer, ha publicado la Junta un anuncio
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y espedido el edicto de que se apresura á remitir á V. E. ejem¬
plares, lauto para tranquilizar su prudente inquietud, como para
manifestarle sus principios : esperando que esa Corporación res¬

petable, con cuya cooperación cuenta siempre esta Junta, no Je
negará en estas difíciles circunstancias el ausilio de su iliistracion.iz:
Dios guarde á V. E. muchos años. Barcelona i5 de agosto de tSai.rr
El Presidente: Antonio Remon Zarco del Valle. = A la Diputación
provincial.

Nota. No se incluye el ejemplar del edicto que se cita, ya por
ser público, ya por no parecer ahora oportuno,

- Crecen los temores y la inquietud de esta Diputación, á la par que
se disminuyen las esperanzas de ver aislada y sofocada en su pri-
mitiva cuna la dolencia maligna, que amaga con sus furores la
salud pública de esta numerosa capital. A mediados del mes an¬
terior y con presencia de los síntomas sospechosos que aparecieron
en el puerto y Barceloneta, se creyó la Diputación en el estrecho
deber de dirijirse á V. S., en calidad de presidente de la Junta
superior do sai.idad, al objeto de que declarase la misma, si po¬
dia califícarse de contagiosa la enfermedad aparecida, y si podia
temerse que desplegase aquel carácter, en cuyos casos debiair las
Autoridades provinciales salir de la capital á fín de evitar los iii-
calcidables males, que una conduela opuesta causaria en todos sen¬
tidos á Cataluña. La contestación de esa Junta y el dictamen de
les facultativos , que incluyó, tranquilizaron por de pronto el ánimo
de la Diputación, y en la esperanza de que serian atacados los
progresos del mal se resolvió á contiiruar en sus tareas en fuerza
de consideraeiones políticas, que con otras Autoridades tuvo pre¬
sentes al intento. Empero ha llegado ya el caso doloroso sí, pero
inevitable de hacer presente á V. S. para su conocimiento y el
de esa Junta, que limitado hasta ahora el número de sus vocales

7
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al de cuatro, que es el menor posible para formar diputación,
se halla con el sentimiento de que uno de sus individuos hace
tres dias se vé impedido de asistir á las sesiones por sus achaques
y ancianidad: que seria en vano llamar en las actuales circuns¬
tancias á cualquiera de los tres ausentes, porque ninguno de ellos
quisiera y con razón esponerse á los peligros de iin contagio, y
mayormente estando de por medio las reales órdenes que mandan
la salida de las Autoridades centrales ; y finalmente que la Dipu¬
tación, á quien está cometido el cuidado de velar por el bien ge¬
neral de toda la provincia, no puede prescindir en modo alguno
de que su resideneia por mas tiempo en esta ciudad ceda en no¬
torio perjuicio del Ínteres público, de la conservación del orden,
de la consolidación del sistema y demás respetables vínculos que
enlazan al gobierno con los pueblos. La Diputación observa con
sumo dolor, que el mal concentrado primeramente en el puerto, y
luego en la Barceloneta, va estendiendo sus chispas en esta popu¬
losa ciudad, infundiendo recelos de que haga una csjalosion repen¬
tina , y entonces, aisladas necesariamente en tan pequeño círculo
todas las Autoridades superiores, y nulas de hecho absolutamente
sus providencias y disposiciones en el resto de la provincia, co¬
mo ni con que razones podrá la Diputación salvar su responsa¬
bilidad y justificar su conducta, si los enemigos de la patria apro¬
vechándose de tan triste coyuntura levantasen el estandarte de la
sedición y convidasen á la anarquía y á los delitos? No son es¬
tos presentimientos hijos de una fantasía exaltada: y por desgra¬
cia síntomas dolorosos en algunos ángulos de la provincia inspi¬
ran la desconfianza de que la obediencia y el sosiego público
marchen de hoy en adelante en el mismo sentido que hasta aquí.
Es por lo mismo de todo punto indispensable, atendido el espí¬
ritu y la opinion general de la provincia, atendida la discrepan¬
cia y diversidad de medidas sanitarias que han adoptado diferen¬
tes pueblos, atendida la necesidad de conservar en Cataluña la tran¬
quilidad y el orden, mediante situarse el Gobierno en un punto
céntrico y libre de sospechas, desde el cual pueda hacerse obede¬
cer , y atendido por fin el riesgo de propagarse el contagio en-
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volviendo en su curso á las Autoiidades sin resultar el menor Lien,
antes sí muchos males á la provincia, es indispensable, repetimos,
que con la mayor urgencia tome V. S., de acuerdo con la Junta
superior de sanidad, cuantas providencias sean convenientes y ne¬
cesarias para no dejar en descubierto los importantísimos objetos de
salud pública , y sostenimiento del orden, no solo en esta capital
si que también en toda la provincia ; á cuyo fin espera la Dipu¬
tación , que se servirá V. S. trasladarla lo que se acordare para
resolver en su vista lo que sea mas conveniente á su actual situa¬
ción y á los intereses que la están confiados, rr Dios guarde á V. S.
muchos años. Barcelona 8 de setiembre de 1821. ir Manuel Lasala. ~

Jaime Quintana, rr Ramon Muns, Secretario intcriuo.zrSr. Gefe
político Presidente de la Junta superior de sanidad.

CONTESTACION.

SAmDAD.r: Junta superior de Cataluña. =:Escmo. seíob.rrEsta
Junta superior ae sanidad ha visto el oficio, que con i'ecba de ayer
se sirve V. E. pasarle manifestándole el estado de la provincia y
lo indispensable que parece el que las Autoridades centrales salgan
de la capital para sostener el orden en todos los pueblos y uni¬
formar en ellos las medidas sanitarias. La Junta se halla enten¬

diendo en este punto de tanta trascendencia, á cuyo fin está reu¬
niendo datos, siendo el escrito de V. E. uno de los instrumen¬
tos de mayor peso para la declaración que debe hacer , y que co-,
municará á V. E. tan pronto como la haga , para que le sirva de
gobierno. ^ Dios guarde á V. E. muchos años. Barcelona g de se¬
tiembre de i82i.z=E1 Presidente: Antonio Remon Zarco del Valle.r:
A la Diputación provincial.

9?yam. í S.

La suerte de la desventurada Barcelona, víctima de un contagio
7*

Arxiu General de la Diputació de Barcelona. Biblioteca



í "I ]
feroz, cleLe llamar poderosamente la atención de todos los natura¬
les de esta provincia, que conociendo sus vei daderos intereses y
la alta importancia de conservar aquel centro vasto y común de
relaciones industriales y mercantiles, viven persuadidos del funesto
guipe y terribles consecuencias que sufriria Cataluña, si la in¬
mensa población de Barcelona destituida de todo ausilio en medio
de los horrores que la cercan, sucumbiese bajo el peso de la mi¬
seria, y dejase yermos los talleres que llevan á todas partes la
abundancia y la vida.

Es desgraciadamente harto notorio, que al paso que la mayor
parte de los vecinos acomodados y pudientes se han alejado con
sobrada razón del foco devorador de la enfermedad , ha debido
necesariamente permanecer en la capital una muchedumbre crecida
de infelices artesanos, de pobres jornaleros , de numerosas fami¬
lias , cuyo único sustento pendia del trabajo de sus manos, y que
ahora por la suspension del comercio y de la industria, por la
incomunicación de la misma ciudad, y por falta de medios con
que subsistir fuera de ella, arrastran una existencia amenazada á
la vez de los furores del contagio y de la miseria, mas horrible
acaso por mas lenta.

El Ayuntamiento de Barcelona, padre de aquellos desdichados,
ha apurado todos sus recursos , ha discurrido mil medios, ha pen¬
sado por fin estender hasta la cantidad de 60.000 duros, el em-

pre'stito de So.ooo, que abrió ya desde un principio para el so¬
corro y alimento de tantos infelices, cuyo abandono seria tan fu¬
nesto no solo á la capital , sí que también á la provincia toda;
pero semejante empréstito no ha podido llenarse en la misma Bar¬
celona por la deplorable situación en que se halla. El Ayunta¬
miento por consiguiente se ha dirijido á la Diputación, invocan¬
do su zelo con el lenguaje mas tierno y enérgico, para que re¬
mitiera y apoyara con todo el influjo propio de la representación
que ejerce , la adjunta invitación á algunos pueblos de los mas flo¬
recientes é interesados con Barcelona por sus relaciones, al objeto
de que tomen parte en un empréstito abierto , no como otros mu¬
chos

, para sostener el lujo, la vanidad y los caprichos de una
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Corle corrompida, si no para proporcinar un pedazo de pan, re¬
gado cou lágrimas, á un sin número de hermanos nuestros , que
sin la generosidad de sus conciudadanos perecerán víctimas del
hambre.

Seria preciso que esta Diputación y todo hombre sensible tuvie¬
sen entrañas de hierro para no condolerse al percibir los ayes las¬
timeros de tantos hue'rl'auos que han perdido los dulces apoyos de,
su ser -, de tantas viudas, á quienes el fallecimiento de sus espo¬
sos ha constituido en el mas amargo abandono y desolación; de,
tantos padres ya caducps , que debían la prolongación de su triste,
vida al trabajo y amor de unos hijos arrebatados ya por la muer¬
te; de tantos en fin laboriosos ciudadanos, que luchan á la vez
con los estragos del mal, postrados en solitarios, lechos, sin que
una mano caritativa se acerque á templar sus dolores con un es¬
caso alimento. No es, no, solamente la voz con frecuencia estéril
de' la humanidad, la que nos manda hacernos sensibles á las des¬
gracias de nuestros hermanos; son principalmente los divinos é
irresistibles preceptos de nuestra adorable religion, gloria y honor
de la nación española, los que nos imponen una obligación tan
sagrada, sin cuyo cfimplimiento, al paso que nos haríamos acre¬
edores á los justos castigos de un Dios esencialmente bueno y be¬
néfico, daríamos á las naciones estrangcras un vergonzoso testi¬
monio de que toda nuestra religion reside en los labios y no en
el fondo de nuestros corazones.

La Diputación, que ha visto tantas pruebas del generoso des¬
prendimiento con que los virtuosos Catalanes acudieron á su voz
en el año pasado al socorro de los desgraciados mallorquines, ¿co¬
mo puede dudar de que luego' que se presente á esa población el
exórto del Ayuntamiento de Barcelona, no acudan apresuradamente
los vecinos pudientes á tomar la parte que les permitan sus facul¬
tades en un empréstito dirijido á salvar la vida de los misera¬
bles habitantes de la capital, é impedir por este medio que la fuerza
de la desesperación les haga romper la barrera que ahora les se¬

para de los pueblos sanos y contiene los estragos del contagio den¬
tro el recinto de aquellos muros ?
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dieran, donativos; abren sí, solamente, á la liiimaniclad de esos

moradores, un empréstito (|ue será puntual y religiosamente rein¬
tegrado, empréstito que redituará todavía un premio á los toma¬
dores de letras. La Diputación se persuade, y sentiria infinito
verse engañada en su esperanza, que V. S. desplegando todo su
zelo , convocará, luego del recibo de esta, en las casas consisto¬
riales , á los vecinos mas acomodados de esa población , les en¬
terará y leerá el contenido de este oficio, cuyas copias impresas
distribuirá en seguida entre los mismos, les pondrá de manifiesto
el oficio del Ayuntamiento de Barcelona, y las bases del emprés¬
tito , y les escitará con toda la enerjía propia de un cuerpo re¬
presentativo y que inspira en las almas bien formadas el deseo ve¬
hemente de corresponder al llamamiento de la patria, á que se in¬
teresen lo mas que puedan en un empréstito tan laudable.

La Diputación se lisonjea ya de antemano con la dulce satis¬
facción de que sus palabras no serán oídas en vano por los vir¬
tuosos habitantes de esa población; y de que V. S. podrá comu¬
nicarle desde luego el mas feliz resultado de sus gestiones, para
poderlo trasladar inmediatamente al Ayuntamiento de Barcelona y
cabnar de este modo-la amargura que padecen aquellos habitantes
desventurados, z; Dios guarde á V. S. muchos años. Esparraguera
Í20 de octubre de 182i.rz Antonio Remon Zarco del Valle, Pre¬
sidente. — Ramon Muns, Secretario interino. =; Al Ayuntamiento cons¬
titucional de

Junta superior de sanidad de Cataluña. izExcmo. Señor. ~ La Jun¬
ta superior de sanidad en vista de la solicitud hecha por el Ayun¬
tamiento y Junta municipal de Barcelona para que se levante el
cordon, teniendo presente el estado de comprometimiento y de nu¬
lidad en que se hallaba el mismo, según manifestó en 12 del
actual su comandante general el apuro de fondos para cu-

Arxiu General de la Diputació de Barcelona. Biblioteca



brir inmensos gastos en que se baila el Sr. Intendente, circuns¬
tancias políticas y otras razones poderosas, han determinado á la
Junta á que se verifique el levantamiento de aquel, y en su con¬
secuencia dice con esta fecha al Ayuntamiento y Junta municipal
de Barcelona lo que sigue;

)•) Esta Junta superior de sanidad (signe dictando los artículos
y reglas que deberán observarse para el levantamiento del cor¬
don de Barcelona, y concluye ) Con este motivo la Junta su¬

perior se congratula de haber contribuido como siempre en cuanto
le ha sido dable al bien de ese infeliz vecindario, proporcionan¬
do que cuanto antes se cumplan sus ardientes deseos, y que des¬
pués de tantos sufrimientos puedan reunirse y abrazarse las des¬
venturadas familias, que un mal devorador tenia separadas volvien¬
do á emprenderse el tráfico y comercio por largo tiempo parali¬
zado." r; Lo que traslada esta Junta á Y. E. para su conocimien¬
to , no pudiendo menos con este motivo de manifestar á V. E.
que le queda sumamente reconocida por los ausilios de todas cla¬
ses que le ha dispensado durante tanta crisis y fatigas, como ha
producido la aparición del contagio en la capital de la provincia.:::
Dios guarde á V. E. muchos años. Molins de Rey 16 de diciem¬
bre de 1821.=:El Presidente: Juan Munarriz.z:A la Diputación
provincial.

OTRO.

Sanidad. " Junta superior de Cataluña. ::: Escmo. Señob.z: No ha¬
biendo ocurrido novedad alguna en la salud del vecindario de la
ciudad de Tortosa y pueblo de Aseó desde el dia i3 del pasa¬
do noviembre en que se cantó el Te-Deum, y practicada ya la
correspondiente desinfección , ha resuelto esta Junta que se levan¬
ten sus respectivos cordones, y queden aquellos puntos en ente¬
ra y libre comunicación , en el concepto de que no se darán guias
á los géneros contumaces existentes en dicha ciudad y pueblo, siem¬
pre que no se justifique debidamente haberse hecho su espurgo.
Cuya noticia tiene la satisfacción esta Junta de dar conocimiento
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á V. E., debiendo tributar al mismo tiempo á esa Corporación su
reconocimiento por los servicios señalados de todas clases, que le ba
prestado en favor de aquellos dos desgraciados pueblos, z: Dios guar¬
de á V. E. muchos años. Sarria 20 de diciembre de i82i.z:El
Presidente: Juan Munarriz.z;A la Diputación provincial.

9^um, /^.

A iiAS CORTES, z: La Diputación provincial de Cataluña ha leido con
la mayor detención y el mas profundo dolor la adjunta represen¬
tación que hace á las Cortes la Junta de comercio de esta capi¬
tal con motivo de la que les dirijieron en 23 de marzo próximo
pasado ciertas corporaciones de Cádiz reclamando la libre introduc¬
ción de manufacturas estrangeras. Repite la Diputación, que ha si¬
do mucha su sorpresa y amargura al ver reproducidos con tan
constante tenacidad por los interesados de Cádiz los sutiles y es¬
peciosos argumentos en favor do la entrada libre, tantas veces de¬
sechos y aniquilados por los sábios y delocuentes discursos, con
que los defensores de nuestra industria, los Diputados de Cortes y
cuantos aman sinceramente el bien de su patria han defendido vicr
toriosamente los derechos de sus conciudadanos, procurando cerrar
los caminos al torrente aselador de la industria estraña. Nada ó muy

poco puede añadir la Diputación á los vigorosos raciocinios, á
las incontrastables verdades y al cuadro doloroso, pero verdadero, que
desenvuelve y traza la Junta de comercio en la esposicion que se
acompaña ; y en vista de todo ¿ como podrá permanecer indiferente
la Diputación encargada por la ley fundamental de promover la
prosperidad interior, cuando ve y toca de cerca los males sin cuento
ni medida, que derramaria en esta laboriosa y vasta provincia la
absoluta introducción de manufacturas estrangeras? Y si á pesar de
las sábias y oportunas prohibiciones que decretaron las Cortes en
la pasada legislatura, no ha podido progresar ni mejorarse nuestra
industria, porque un contrabando escandaloso inunda nuestras cos¬
tas y fronteras, y paraliza la acción de las leyes y los esfuerzos de
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las artes, ¿ que seria ¡ oh padres de la patria ! si rotas entera¬
mente las de'biles barreras que ahora se oponen á la libertad de
introducción, se convirtiese la España en un campo abierto y en
un mercado público, en que agolpándose los frutos de la industria
estraña, con la que no puede en ciertos artículos y sobre todo en
baratura rivalizar hasta ahora la propia, nos redujesen á la triste
suerte de la agricultora Polonia?

Lamentable cosa es por cierto, que habiéndose discutido ya en
la pasada legislatura con todo el lleno de instrucción y conven¬
cimiento la importante cuestión de la libertad ó prohibición de in¬
troducir géneros estrangeres y triunfado por fin el sistema prohi¬
bitivo á pesar de las lisongeras teorías que opusieron sus enemi¬
gos , vuelvan ahora las Corporaciones de Cádiz por segunda vez á
la carga, y se empeñen en destruir hasta las esperanzas de rea¬
nimar nuestra lánguida industria solo por el precario interés de
hacer el comercio de comisión en perjuicio de los verdaderos in¬
tereses de la nación. Sin embargo la Diputación de Cataluña ¡oh
augusto Congreso ! faltaria en esta ocasión al mas sagrado de sus
deberes, si dejase de elevar su voz hasta el santuario de las le¬
yes y representar alli la inevitable ruina de esta provincia con las
demás funestas consecuencias que son bijas naturales de la indigen¬
cia y necesidad, que nacerian de una ley retroactiva dictada á fa¬
vor de los artefactos estrangeres. La Diputación que contempla de
cerca la inquietud y agitación de ánimos á que se han entregado
en esta numerosa capital y provincia tantos millares de familias,
cuya única subsistencia pende del trabajo de sus manos, desde que
se han esparcido esas voces siniestras y alarmantes sobre introduc¬
ción de géneros, no puede columbrar sin estremecimiento el me¬
lancólico porvenir que presentaria Cataluña, si por desgracia llegase
á sancionarse la ruina del sistema prohibitivo. ¿ Quien ignora que
Cataluña y en particular esta numerosa capital han debido su pros¬
peridad al benéfico influjo de aquel sistema ? ¿ quien ignora que su
decadencia y miseria han ido á la par de la flojedad en sostener
las prohibiciones, y del contrabando que ha neutralizado su acción ?
^ quien ignora que en estos seis últimos años de servidumbre y
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abandono, confiada la ejecución del poder á manos ineptas y ar¬
bitrarias, la codicia de sus agentes, el oro estrangero y la immora¬
lidad que acompaña comunmente á un Gobierno absoluto, arranca¬
ron diferentes veces absurdos y ominosos privilegios que arrastra¬
ron á la industria catalana al borde del precipicio ?

La Diputación recuerda ^con placer aquellos faustos dias,. en que
restaurado con tanta gloria el libro inmortal de nuestros derechos
y obligaciones, y convocados los padres de la Patria para promo¬
ver su estalde dicha, creyeron estos naturales ver afianzado en las
Cortes el edificio de su felicidad y reabilitados los talleres, que una
mano opresora pretendía desquiciar. ¡ Que de lágrimas de ternura,
que do ardientes bendiciones, que de votos por el acierto no se
exhalaron entonces de los ojos y pechos catalanes, para que el To¬
do-poderoso secundara las tareas legislativas? ¿Guanto.no creció
y se multiplicó el entusiasmo y el fervor hacia el pacto consti¬
tución d en los moradores industriosos de Cataluña, que solo ejn él
velan cimentada la obra de su ventura ?

Y sus esperanzas no quedaron-feustradas. Deg^taron las Cortes
después de los mayores debates la continuación del sistema, prohi¬
bitivo, le afianzaron por medio de disposiciones, y reglamentos., que
sin perjudicar el interés de los particulares bien entendido lo pu¬
siese en correlación con el interés general. No es ponderable, se¬
ñores , el contento y las puras aclamaciones con que fue recibido
en Barcelona y demás pueblos de la provincia aquel memorable y
benéfico decreto; y si hasta entonces los catalanes hablan abra¬
zado con fervor la causa de la libertad y prestado inviolable culto
al numen de la Constitución por la sola esperanza de mejorar de
suerte, aquel decreto los hizo desdé aquel momento sus mas acérri¬
mos é invariables defensores. De espíritu tan escelente y de ad¬
hesión tan íntima al actual sistema de gobierno es, entre mil otras,
la prueba y demostración mas completa esa tranquilidad impertur¬
bada , esa docilidad, ese empeño en secundar las órdenes del go¬
bierna, en términos que en el largo espacio de cerca año y me¬
dio en que reina la Constitución , Cataluña no ha presentado nin¬
guna de aquellas, escenas vergonzosas,, que sus enemigos han re-
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producido en otras provincias. ¿Y á que otra cansa puede atribuirse,
tan admirable fenómeno; sino á la aplicación, al amor al trabajo
y á la perenne ocupación en los tres ramos de industria que dis¬
tinguen á estos moradores ? Cambíese empero el estado ; reduzcan-,
se estos hombres industriosos á aquel estado de indigencia y
desesperación, que hace disculpables todos los escesos y que preci¬
pita muchas veces en los mayores crímenes al mejor ciudadano:
en medio de tan deplorable coyuntura, vean los enemigos de la
Constitución, los atizadores de discordias el camino trillado para

poner en práctica sus infames designios , seduzcan, corrompan no,
la Diputación de Cataluña no afligirá mas con tan funestas ideas
el corazón de los padres de la Patria, pero sí les dirá una y
mil veces con el noble acento de la verdad y en desempeño de
su sagrada obligación, que mediten y pesen con el mayor doteni-
miento é imparcialidad los indestructibles argumctitos que ch favor
de "un ilustrado sistema prohibitivo se producen en la adjunta es-
posicibn : que no quieran por el mezquino interés de algunos co¬
merciantes aventurar -y sacrificar el reposo, la paz y la felicidad
de Cataluña y la permanencia en ella del sistema constitucional,
y finalmente que si esta provincia y sus dignos Diputados á Cor¬
tes, lejos de oponerse, recibieron con docilidad y aun con gusto la
prohibición de granos estrangeres en perjuicio suyo, pero en be-
ficio de- otras provincias agricultoras, dictan ahora la humanidad, la
jiisticia y el interés mismo del Gobierno, que no se dejen aban¬
donados á la suerte y á la. miseria una multitud inmensa de ope¬
rarios de Cataluña, que no pueden ver en la Constitución as pro¬
fundas teorías de derecho público que la cimientan, sino el buen
resultado material de las providencias de las Cortes.

La Diputación concluye con asegurar al Congreso, que está ani¬
mada de la mayor confianza en sus notorios y paternales desve¬
los á favor de nuestra decaida industria •, pero si por desgracia se
equivocase en sus cálculos, tendrá á lo menos la satisfacción de
haber espresado la verdad con la franqueza de hombres libres, y
•de haber aliviado su conciencia del peso enorme de la responsa¬
bilidad que sobre ella eternamente posaria, si en tan críticas cir-

8*
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cunstancias se condenase al silencio. Barcelona 24 junio de 1821c:
La Diputación provincial de Cataluña, c: Antonio Reinon Zarco del
Valle, c; Manuel Lasala.ic Pedro Felip. ~ Jaime Quintana = Luis Ça-
i)ou.:= Jaime Serrat-Calvó..:c Ramon Muns, Secretario interino.

Por el oficio de V. S. de 21 de agosto ultimo ha visto la Di¬
putación provincial, que á consecuencia del acuerdo que de orden
de la misma se le oomunicó en 29 de julio anterior liaLía circula¬
do á los pueblos y á los respectivos arrendatarios del treinteno
del distrito del canal principal, la cesasion de este impuesto en
las tierras que no podrán negarse del subsidiario, y que asi mis^
ino habian cesado los sueldos de los empleados , á escepcion del
de uno de los arquitectos ■ subaUogaos. cuya elección quedaba á
cargo de la Junta. Espresa también V. S. que en virtud de haber¬
se limitado los trabajos y los pagos del distrito del canal subsi¬
diario , se habian considerado cesantes, por no tener interés en
dicho canal, los vocales de la Junta D. Antonio de Dalmases y

Camps , D. Pedro Castellana , D. Antonio Roca, D. Bartolomé Boscb,
y el Cura Párroco de Tarrega, quienes no obstante se ofrecen ge¬
nerosamente en cuanto pueda ocurrir, á prestar sus servicios á
la empresa.

La Diputación que no esperaba menos de tan buenos patricios,
y que tiene el mejor concepto de todos los individuos que compo.
nen la Junta, la considera existente en su totalidad basta la for¬
mación de otra nueva, y deseando dar impulso á la eiapresa por
el orden de una legítima y legal representación , ha acordado au¬
torizar á V. S. como lo hace, para convocar bajo su- presiden¬
cia en la villa de Tàrrega y en un dia del presente mes á elec¬
ción de V. S. á todos los pueblos interesados en el canal subal¬
terno, para que por medio de comisionados ^ y por el método que
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hajta at}ui se ha practicado en la renovación de los ¡ndividüos de"
la Junta, nombren siete propietarios del territorio del canal su¬
balterno en clase de vocales, para componer la nueva Junta, la
cual deberá quedar instalada acto continuo, y ejercer sus funcio¬
nes con todas las facultades y atribuciones que tiene y ejerce la
Junta actual, debiendo al propio tiempo nombrar los mismos siete
vocales y de entre ellos, uno con la calidad de Presidente, y en
inteligencia que podrán ser elegidos todos ó parte de los indivi¬
duos de esa Junta, en quienes concurra la calidad requerida de
propietarios del canal subalterno. Asi mismo deberán acordar el
pueblo mas céntrico y que mas les acomode por sus respectivas
distancias para celebrar sus sesiones en los dias que determinen
y sea conveniente ; de todo lo cual deberá V, S. enterarles, y
hacer estender acta per su secretario, á quien dispondrá se le
satisfagan sus competentes honorarios por todo lo que haya tra¬
bajado y trabaje hasta la espresada instalación inclusive.-

Verificada esta, prevendrá V. S. á los individuos nombrados,
que de entre ellos elijan uno ó dos de conocimientos y decidido,
«lo por la- empresa, para que en clase de comisionados vengan á
la posible brevedad á esta capital á tratar con. la Diputación, de
los medios de llevar á efecto una obra que ha de hacer la feli¬
cidad de ese pais , y para la cual promoverá la Diputación la es¬
pecial protección del Gobierno y de las Cortes. Todo lo que de
acuerdo de la. Diputación lo comunico á V. S. para su inteligen¬
cia y cumplimiento, esperando me dé aviso de quedar en veri¬
ficarlo. Dios guarde á V. S. mucbos años. Barcelona 4 de octubre
de i8ao.::z;José de Castellar, Presidente.Francisco Solér, vice¬
secretario, r; Sr. Presidente y vocales de la Junta de los canales da
Urgél.,

EstaDiputacion provincial en medio de las graves é incesantes tareas que
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la abrinnan, ha ííjado su atención en la íraportanti simal
empresa del canal de ür^el que parece va á morir lue¬
go de haber nacido, y se ba penetrado íntimamente de la nece¬
sidad de proveer á su remedio, para responder asi dé un modo
satisfactorio á la delicada confianza' qtie en ella depositaron sus co¬
mitentes, encargándola nada menos que el fomento y el cuidado,
de su prosperidad interior. La Diputación se creeria responsable á
su conciencia, al Congreso y sobre todo á la severa posteridad,
si no tentase todos los medios imaginables y que estén en su mano
para sostener y continuar una obra, que empezada con entusiasmo
en la anterier-époqa de servidumbre y abandono, debe recibir su
mejor impulsó de unas instituciones dibres y protectoras , sino se
quiere que retrogrademos con vergüenza en el glorioso empeño de
hacernos felices, no por medio de los metales del nuevo mundo, sino
cultivando con esfuerzo las ricas minas de nuestra agricultura.

Convencida la Diputación de estas luminosas verdades , ha dic¬
tado diversas providencias relativas á tan saludable obgeto, y con

1.. a. ^1 -¡qq próximo pasado, en que

suspendiendo el progreso de la obra del canal principal y con¬
cretando los trabajos á la del canal subsidiario , dispuso y dio las
reglas oportunas para que se formase una nueva Junta compuesta
solamente de interesados en el segundo canal. Pero ¿cual no fue
su sorpresa y disgusto al ver que los pueblos, imbuidos tal vez de
ideas equivocadas y mirando con indiferencia un bien futuro que
solo puede ser hijo de la constancia y del trabajo, oyeron con
tanta frialdad los preceptos de la Diputación, que no se presentó
comisionado alguno para nombrar la Junta mandada organizar?

Sin embargo de tan triste desengaño de la apatía de los pue¬
blos en favor de jiroyectos, cuyas ventajas no pueden tocar inme¬
diatamente , la Diputación creeria faltar á sus deberes, si por su
parte dejase de aplicar cuantos esfuerzos estén á su alcance para
que no quede abandonada una obra de tanta trascendencia á la fe¬
licidad del ürgel y de Cataluña toda. La prohibición de los gra¬
nos estrangeros decretada por el sábio Congreso debe ser un po¬
deroso estímulo á nuestra lánguida agricultura, y la circunstancia
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de qiie en los actuales tiempos deben los espanolfes,'. si prètetidetl
ser ricos y dichosos, dirijir sus miradas y esfuei'zos, no ya á càr-
comidas flotas, sino á sus yermos y feraces campos, oldigá imperio¬
samente á que todos apliquemos el hombro, para que la empresa
del canal de Urgel no quede como tantas veces en magnífico pro¬
yecto.

La Diputación á pesar de lo sucedido se dirigiria otra vez con
el mayor gusto á los pueblos de aquel distrito, si previese fun¬
dadamente que concurririan ahora á nombrar vocales de la nueva

Jiiíita; pero apoyada en noticias particulai'es recela y no debe per.
mitir, que su autoridad, y sus preceptos queden burlados y desaira¬
dos por segunda vez en descre'dito de su opinion y en perjuicio
de los mismos pueblos, por cuyo bien se desvela y afana.

En semejante conflicto esta Diputación que conoce á fondo la
ilustración, zelo fervoroso por el bien público, actividad, desin¬
terés , y demás bellas cualidades que á V. distinguen, igualmente
quff á los Sres. D. José Niubó baron de Ballestá, D. José _Foguet
y Flores vecino de Bellpuig, D. Antonio Tuig del Püál, D.An¬
tonio Castellana de Tàrrega', y D. Cayetano Puig del Talladell,.
no ha vacilado un momento en persuadirse que unos sugetps_ tan
beneméritos y patriotas harian á la nacjon y á su ^ mismo pais
que no puede serles indiferente, el importante: servicio de compo¬
ner la nueva Junta que se ha acordado formar con todas las fa¬
cultades y atribuciones que tenia la anterior según su primiti-yo
instituto, y las particulares reglas que se dieron por la Diputación,

.en el oficio pasado a la actual Junta en ^ de octubre del año<
próximo pasado, que por copia se acompaña.

La Diputación espera cpn la mayor confianza, que éste nombra¬
miento para vocales de la nueva Junta que hace de V. y demás-
dignos compañeros, producirá el importantísimo resultado de ir sos¬
teniendo y adelantando todo lo posible la obra del canal, que sim
esta çircunstancia deberla abandonarse y con él la fundada esperanza-
de que las Córtcs y el Gobierno aligerados del grave peso que-
ahora les abruma, lo jrrotejan con eficacia y jrrovean á su conclu¬
sion. Y si bien es verdad, que para una obra tan grandiosa- es.
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insuficiente el único recurso del treinteno, opina sin embargo ji
Diputación, que limitándose los trabajos por ahora á la sola presa
del rio sin otro gasto que el de un módico sueldo de un arqui-
terto para dirijirlos personalmente, bastará con esto para tener pen¬
dientes las obras, las cuales, si cesaban del todo, tarde ó nunca

Tolverian á llamar la atención paternal del Gobierno. Y confia asi¬
mismo la Diputación, que aliviados ahora los pueblos por los be¬
néficos decretos de las Cortes de las multiplicadas cargas y pres¬
taciones que pesaban sobre la agricultura, serán mucho mas dóciles
y exactos en aprontar religiosamente un treinteno impuesto única¬
mente en beneficio suyo. Dios guarde á V. muchos años. Barcelona
a3 de junio de 1821. =Al Sr. D

2. c,

Ecsmo. seKor : z: Habiendo los infraescritos comisionados de V. E.

para fnritirmnr^ta- jlllJIa-yLbamuliij üf Ing ¿e este ürgél,
recibido con toda veneración y aprecio los oficios, é instrucciones
que V. E. con fecha de 23 del cadente ha tenido bien remitirles,
deseosos de corresponder en lo posible al buen concepto, y con¬
fianza con que se les ha honrado sobremanera, se avisaron luego
unos á otros para reunirse como acaban de hacerlo en esta villa,
á fin de tratar de los medios de verificar los deseos de V. E.
6 de deliberar sobre los reparos ocurrentes para elevarlo á V. E.
y que se dispusiese lo que mas sea conveniente al bien y con¬
tento púbbco, objeto á que siempre se han dirijido los honrosos
desvelos y superior autoridad de V. E.

Desde luego en estos pocos dias que han mediado, se ha sa¬
bido que apenas de parte del presidente de la anterior ultima junta
de ios canales se han comunicado órdenes á las justicias, para que
en la actual cosecha se restableciera el cobro del treinteno, todos,
ó casi todos los pueblos interesados, se han declarado abiertamente
contra su pago, y á que se continue la obra del canal subalterno
por un medio, que no solo tienen por gravoso, sino que conocen tam-
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lien insuficiente para çunseguir nunca el fin de dichas obras.

, Este público suceso de haberse juntado los pueblos para repre¬
sentar contra de la recaudación actual del treinteno, y las conside¬
raciones de que ya solo una ejecución y fuerza armada podrá re¬
ducirles á continuarlo, de que la convicción general es que la obra
del canal es imposible se haga con fruto, si no se proporcionan
cuantiosos arbitrios que tengan comparación con la grandiosidad , y
gastos de la empresa, y de que frustrada una vez la confianza que
tenian los mismos pueblos en que el Gobierno les ayudaria efi¬
cazmente, desesperan de cualquiera otra insinuación que se les haga,
ha puesto á los infraescritos en la melancólica perplexidad de no
atreverse á dar por ahora disposición alguna sobre el particular,
hasta que V. E., enterado de dichas novedades, y podiendo apli¬
carles la consideración que se merezcan, se digne tomar y parti¬
cipar la determinación que mas halle por justa y conveniente al
bien y acierto del pais, suplicando igualmente que en su caso pa¬
ra dar una prueba á los pueblos de que ni aun en lo ritual se
suspende lo que se prometieron en la convocatoria general de 5 de
octubre de tendrá á bien disponer V. E., que los comisio¬
nados ó vocales que hayan de formar Junta para dirijir la obra,
y administrar los arbitrios de su aplicación, sean elejidos y nom¬
brados por los mismos, y que en su consecuencia por no tener
los infraescritos declarada al presente la confianza de aquellos, que¬
den exonerados del encargo de ella, si bien gustosos siempre se

emplearán y sacrificarán en todo lo que V. E. los considere útiles,
ó que puedan hacer en honor de la nación, y del particular del
país. Dios guarde á V. E. muchos años. Tàrrega 28 junio de 1821.:^
José Foguet. ::: Antonio Puig. r: Antonio Castellana.—Cayetano Puig.—
Escmo. Sr. Presidente y vocales de la Diputación piovincial.

9?Pi6m- 2 f.

. Escsio. Seïíor. = Los infraescritos pueblos comprehendidos en la de¬
marcación del canal subsidiario de Urgél con la atención debida

9
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á V. E. representan, y dicen: Que sus alcaldes acaban de reci¬
bir un oficio de la supuesta junta de gobierno de dichos canales,
en que refiriéndose á otro de V, E. les previene, que por sí, ó
por medio de persona de su satisfacción procedan á la recolección
del treinteno de granos de la cosecha pendiente en las tierras com-

prehendidas en la demarcación de dicho canal, custodiando y te¬
niendo los frutos á disposición de la referida junta.

Los pueblos han quedado sorprehendidos al saber esta resolu¬
ción , por cuanto contaban abandonada por su parte la empresa
del canal, ni aun se acordaban de que existiese tal junta para
gobernarla. Porque cuando los pueblos acordaron emprender la
obra de los canales, no se obligaron á concluirla, antes bien aten-
d.ido el espíiitu de la real orden de ai agosto de i8iS que de¬
ja estas empresas á los estímulos del interés individual, y exen¬
tas totalmente de la intervención del Gobierno, creyeron que
ellos por sí solos podian dejar la obra cuando les pareciese, co¬
mo que eran los únicos interesados en sus resultas. Todos han
manifestado su intención - decidida de abandonar la empresa, y exi¬
mirse del pago del treinteno que ellos mismos se impusieron: y
esta exención es tanto mas justa en el sistema constitucional, cuan¬
to que nadie sino las Cortes puede imponer contribuciones de esta
clase, ni exijir las impuestas sin su autorización : de modo que
la contribución del treinteno es meramente voluntaria durante el

beneplácito de los mismos que ban de satisfacerla.
Que los pueblos han. manifestado su voluntad de eximirse de

aquel pago, y abandonar por su parte la empresa , es una cosa
constante y notoria ; puesto que ya en la cosecha de vino y aceite
del año próximo pasado ningún pueblo pagó treinteno, y nadie
instó para que se pagase. Igualmente á consecuencia de haberse
suspendido la obra del canal principal, se libraron del pago los
pueblos de su demarcación; y por lo- mismo se mandó el ano
próximo pasado juntarse los pueblos para nombrar vocales de la
Junta de gobierno en lugar de los propietarios del canal princi-

-pal que debian cesar: pero los pueblos reusaron juntarse para
icha operación que no se verificó; con lo que manifestaron abier-
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lamente su intención de abandonar esta empresa, suspendiendo la
renovación de la Junta que debia dirijirla. Lo mismo sucedió en
el mes de diciembre del año último, cuando debían renovarse la
mitad de los vocales de la misma Junta, conforme á lo acordado
en la convocatoria general de 5 de octubre de i8i6. Por fin los
pueblos firmados ban tenido sus juntas en vista del oficio de que
se trata, y todos los vecinos unánimemente se han declarado con¬
tra la empresa y el pago del treinteno, instando muchos de ellos
para que la Junta dé cuentas de lo administrado hasta el dia. En
vista pues, de todo lo espuesto no hay razón, ni justicia para que
se obligue á los propietarios á pagar una contribución que ellos
mismos se impusieron para un obgeto de su interés esclusivo, y en
cuya continuación no encuentran ahora las ventajas, y utilidades
que se prometian en sus principios.

. Aunque estos motivos son mas que suficientes para eximir á los
pueblos del treinteno, con todo no será fuera del caso manifes¬
tar las circunstancias que han influido para variar su determina¬
ción. Nunca los pueblos de Urgél habrían acometido semejante em¬
presa superior á sus fuerzas, sino porque se les hizo entender que
tanto el gobierno, como el Crédito público proporcionarían fondos
suficientes para concluirla en pocos años. Es verdad que el Crédito
público ha contribuido desde entonces con algunas cantidades; pero
todo junto ha sido una friolera con respecto á la importancia de
la obra. Posteriormente se ha eximido del treinteno á los muchos

pueblos comprehendidos en la demarcación del canal principal; y
el Crédito público ya no contribuye á la empresa : de manera que
esta queda á cargo del corlo territorio regable con el cauál subsi¬
diario. Es de tan poca consideración el treinteno , que con él no
puede concluirse la obra aunque pasen cien años, y aun puede
decirse que es imposible su conclusion con tan tenues rendimientos, que
se necesitan para la recomposición sola del canal, proyectado , aun
cuando estuviese concluido.

Los pueblos han reflexionado sobre sus intereses ; y han visto que
la obra no se ha conducido con la economía que era debida con
respecto á la escasez de fondos ; pues que el importe de gastos me-

9*
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nores y salarios notado en las cuentas de la Junta La sido ex¬
cesivo , y desproporcionado á la cantidad total invertida en obras:
de manera que esto aumenta la imposibilidad de concluir los cana¬
les. Asi que, no pudiendo los propietarios reportar utilidad alguna
de la obra por ser imposible su conclusion , no habiendo otros ar¬
bitrios con que costearla ; y siendo ciertos los perjuicios que se les
seguirian del pago del treinteno, principalmente cargando sobre un
territorio esterü de naturaleza, y que no produce sino á fuerza
de trabajo ; cualquiera que reflexione con prudencia se decidirá á
renunciar una obra ruinosa , y cuyos resultados son inasequibles ó
á lo menos muy remotos.

Los pueblos no dudan del zelo que anima á V. E. á favor de
su prosperidad, y que hará todo lo posible para que se verifique
el cumplimiento de una empresa que baria la felicidad del pais: pe¬
ro ínterin, y basta que para el efecto se tomen otras medidas ca¬
paces de hacer frente á su inmenso coste, no pueden consentir
en pagar una contribución tan gravosa como el treinteno, sin es¬
peranza de lograr el objeto. Resulta, pues, que la continuación' del
treinteno seria un gravámen inútil para el Urgél; y que aun
prescindiendo de esto, los pueblos mismos son los arbitros de con¬
tinuar ó no esta contribución y la obra á que se destina : que
ellos han manifestado bastantemente su resolución de no continuar¬
la ; y que el Gobierno habie'ndola confiado enteramente á los es¬
tímulos del Ínteres individual, y apartado de ella su intervención,
debe dejar á los pueblos la libertad que les conceden tanto la
naturaleza, como la Constitución, para hacer lo que les acomode en
el particular.

Suplican por tanto rendidamente á V. E. se sirva suspender toda
disposición para el cobro del referido treinteno destinado á los canales,
declarando á los pueblos en absoluta libertad de continuar ó no la es¬
presada obra: lo que por justicia esperan de la rectitud de V. E. Beílvis
y junio 24 de i82i.~Esi;mo. Sefwr. r: Siguen las firmas de los comi¬
sionados por los pueblos de Bellvís, Puai, Palau, Novella y As-
carabat, Artesa, Castellserà, Lliñola, Termens, Mollerussa, Fon¬
darella, Archs, Belllloch, Bellcaire, Gaten y Safareig, Puigvert,
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Camarasa, Alamos, Lasentiu, Alcoletge, Vila nueva de la Barca,
Vallfogona, ciudad de Balaguer, Sidamont, y Penelles.

9^úm. SI z.

La Diputación provincial de Cataluña en union con el Escmo.
Sr. capitan general D. Pedro Villacampa visito en la tarde del
14 del actual uno por uno todos los apartamentos del depósito
de presidarios que está establecido en la Cindadela de esta plaza
bajo la dirección de su sargento mayor el teniente coronel D. An¬
tonio Puig, del que es comandante el capitan D. Mariano Gra-r
nados. La visita vió en primer lugar el depósito de jóvenes pre¬
sidarios establecido por el mismo director bajo el sistema de en¬
señanza mútua ó- método reunido de Bell, y de Lancaster.

A la entrada se ofrece iin patio muy aseado que los mismos pre¬
sidarios han construido sin el menor gravamen de la Hacienda
nacional: sobre la puerta se vé una pintura al fresco que repre¬
senta la Constitución, y debajo délas nubes que la sostienen se lee
el artículo 297 dé la misma. En el pedestal de cada una de- las-
cb'lumnas de Hércules que adornan los dos linteles de la puerta,
se leen las inscripciones siguientes : La aplicación corrije al vicio.
La enmienda hace virtuosos.

Se entra luego al laboratorio, ú obrador, y se encuentra un

presidario cerrajero con fragua, y lugar suficiente, enseñando á'
varios jóvenes presidarios. Despues se halla otro maestro de car¬
das con sus discípulos-. Seguidamente otro presidario maestro teje¬
dor con siete telares en que trabajan los alumnos, y S.S. E.E. n»
pudieron menos de alabar el método, y adelantamiento que se advierte.

Súbese despues á la sala alta, y se léén de frente en la pared:
del primer descanso, las siguientes palabras : Desde el año de mil
ochocientos treinta deberán saber leer, yescribir los que de nuevo
entren en el ejercicio de los derechos de ciudadano ; Constitución-
Esp. art. 2D.-,7 se encuentra primeramente la escuela mútua con
todas sus clasificaciones, trabajaron todas las clases en la arena,
en k pizarra, y papel, leyeron, deletrearon y descompusieroii las
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palaLras con la mas precisa ortografia, y puntuación. Se, ejercita¬
ron en algunas reglas de aritmética, y desempeñaron perfectamente
el examen de catecismo constitucional, que verificó por si mismo
el ciudadano intendente D. Antonio Alonso con la mas gozosa efu¬
sión de sentimientos. El director presentó á S. E. el adjunto es¬
tado que demuestra la utilidad en que se halla este establecimiento,
resultado de las nuevas instituciones, y fruto seguramente de los
desvelos de este gefe, que lo planteó eu junio del año anterior.

En este depósito están los presidarios menores de 20 años de
edad, y se les tiene separados de los demás para pro.curar con
la buena educación correjir los primeros estravíos de su vida, y

que no acaben de viciarse, y corromperse en el trato con los ma¬
yores inveterados en el vicio. Afortunadamente la esperiencia vá,
demostrando la utibdad de esta feliz separación.

. Seguidamente pasó la visita á otro depósito de presidarios de
mayor edad , y se vió alegremente sorprendida por la vista de una
porción de talleres de carpinteros, y encima de la puerta del dormi¬
torio la siguiente inscripción sacada del artículo 20 de la Constitu¬
ción. El ejercicio de los"derechos íÜé cii¿3a3ano español se sus¬
pende por no tener empleo, oficio ó modo de vivir conocido.
Allí reconoció igualmente varias obras de paja, y mimbres que
trabajan los presidarios, vió las cocinas económicas, el mecanis¬
mo de usarlas, reconoció el rancho, examinó la ración de un in¬
dividuo , se admiró del aseo, y agradable atmósfera que ofrecen
estas habitaciones del crimen, que en tiempo del despotismo eran
propiamente como zahúrdas de irracionales. Reconoció al mismo
tiempo las nuevas obras, que se estan haciendo para dar mayor
ensanche á los trabajadores y aumentar sus talleres, todo con el
mayor tino, y economía sin el menor gravamen de la Hacienda
nacional, y solo con los arbitrios del ahorro de combustible, del
producto del cambio de moneda, de la gratificación que volunta¬
riamente dan á veces los hombres filantrópicos que visitan el es¬
tablecimiento. Tales son los milagrosos resultados de una buena
administración.

De aquí pasó la visita á otro depósito donde se hallan Jos dq
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mas gravedad, jr reconoció en e'l una especie de arsenal compuesto
de carpinteros, ojalateros, herreros, torneros, tejedores, cesteros
&c., enterándose de que á cada uno se le deja en plena liber¬
tad de aplicarse al oficio que le acomode , y si no tiene fondos
se le ausilía por el establecimiénto : que á nadie se le descuenta

? ni un maravedís de su trabajo, quedando libre de ajustarse con
quien quiera, y con el pacto que le acomode, aprovechándose de

i todo el sudor de su frente, para que de este modo baya mayor
afición al trabajo disfrutando de lleno sus ventajas. Sobre la puerta
de este dormitorio están escritas las siguientes espresiones: La car-

' lidad de ciudadano español se pierde por sentencia en que se
impongan penas aflictivas, ó infamantes, sino se obtiene reha¬
bilitación. Const, esp. art. 24.

Ultimamente se enteró la visita de la cuenta del fondo del es¬

tablecimiento que existe perenemente puesta en la pueita de ca-
' da depósito á la vista de todos para pt'iblica satisfacción de sus

ingresos, y sus gastos, mudándose cada semana y firmada por el
comandante del presidio el capitán D. Mariano Granados, y del

I

citado director Puig : Aái mismo se reconocieron las ollas, y va-
j sijas en que guisan, y comen los ranchos, y se bailaron perfec-
I tamcnte limpias, y aseadas, teniendo cada uno de los presidarios
I su cazuela particular, en que se le pone su racio», que recibe dos

veces al dia en cantidad muy suficiente compuesta, de arroz, fi¬
deos , legumbres, y tocino, y alguna que otra vez facilita el es¬
tablecimiento un rancho de carne en algunos de los diás clásicos
que la nación celebra. En las obras que para su misma utilidad
emprende la dirección, jamas se emplean otros operarios que los
mismos individuos de la casa á quienes se satisface un niódicó jor-

I nal á espensas de sus mismos ahorros, y asi el beneficio refluye en la.
misma sociedad.

En cada uno de los apartamentos hay una imágen de la Pu-

,

mima Concepción, patrona de España y de la Giudadela, y en
su presencia se reza diariamente el rosario. Asi mismo tienen, en¬

cada uno de los depósitos los útiles necesarios para lavarse, para.
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